
  
    
  


  
    
      

    


    
      Mi adorable enemigo

    


    
      


      Una escapada al rancho…


      Teddi Whitehall deseaba escapar de su ajetreada vida en Nueva York, y para ello nada mejor que un verano en Canadá con la familia de su mejor amiga… hasta que conoció al arrogante ranchero Kingston Devereaux. Teddi sabía que para King no era más que una chica bonita y frívola, y que la verdad no iba a hacerlo cambiar de opinión.


      Enamorarse de un hombre que la despreciaba ya era bastante malo. ¿Por qué, además, tenía que ser el hermano de su mejor amiga?


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 1


      


      Era una gloriosa mañana de junio, y Teddi Whitehall estaba asomada a la ventana de su dormitorio en la residencia de estudiantes con los codos apoyados en el alféizar y una mirada soñadora en los ojos.


      Los edificios del campus universitario eran de estilo gótico, y parecían sacados de otro siglo, pero eran las vastas extensiones verdes lo que más le gustaba a la joven. ¡Era un cambio tan grande comparado con el sofisticado apartamento de Nueva York donde tendría que pasar sus vacaciones…!


      Temía el momento en que tendría que subirse al avión y dejar de ver por un mes su querida universidad de Connecticut, y a su amiga y compañera de cuarto, Jenna Devereaux. El aire de la mañana era algo fresco, a pesar de ser verano, y la bata de franela que tenía puesta sobre el pijama apenas la abrigaba. Era una suerte que Jenna ya hubiera bajado, pensó, porque si hubiera estado allí en ese momento, la habría reprendido por su impulsividad al abrir la ventana de par en par.


      Jenna no era nada impulsiva. En ese aspecto era igual a su hermano mayor. Teddi se estremeció ligeramente. Tal era la reacción que le provocaba el sólo pensar en Kingston Devereaux. Habían chocado desde el primer momento en que se conocieron. Y es que, por mucho que las demás chicas de la residencia suspiraran por el alto ranchero, Teddi únicamente sentía deseos de salir huyendo cuando lo veía aparecer.


      A lo largo de los cinco años que Jenna y ella llevaban siendo amigas, Kingston le había dejado muy claro que no le tenía simpatía precisamente. Y todo, ¿por qué? Por culpa de la impresión errónea que tenía de ella, y contra la cual Teddi no podía luchar. Nada de lo que pudiera decirle cambiaría las cosas. Su opinión de ella era tan injusta como el modo en que la trataba, y aquello había hecho que hubiera acabado temiendo las visitas al rancho Devereaux en Canadá.


      El día anterior habían terminado las clases, y Teddi tenía el presentimiento de que una vez más su amiga iba a invitarla a pasar las vacaciones de verano con ella y su familia. Kingston Devereaux volaría en su avioneta desde Calgary hasta Connecticut para recoger a su hermana… y, como las últimas veces, ella buscaría una excusa para no ir.


      Dejó escapar un pesado suspiro. Por lo menos Jenna tenía una madre, un hermano, y un hogar esperándola. Ella no tenía a nadie, excepto a su tía Dillie, hermana de su difunto padre, que en aquellos momentos estaba en la Riviera con su último amante, así que su apartamento de Nueva York, donde iba Teddi durante las vacaciones, estaría más vacío que nunca.


      Al menos tenía el consuelo de que con la llegada del verano, la agencia de modelos para la que trabajaba desde los quince años tendría algunas ofertas para ella. Siempre había considerado una inmensa suerte el tener una buena figura y unas facciones armoniosas, ya que así al menos tenía un modo de pagarse los estudios y sus gastos personales. En la agencia estaban encantados con ella. De hecho, si tenían alguna queja, era que opinaban que estaba desperdiciando grandes oportunidades al no dedicarse a ello por entero.


      Teddi se apartó de la ventana y la cerró. Su pertenencia al mundo de la moda era lo que hacía que Kingston la despreciase como la despreciaba. Tenía la opinión de que todas las modelos eran unas descarriadas, y el hecho de que su tía Dillie fuera conocida por sus sonados idilios no ayudaba demasiado. Era un hombre anticuado y estrecho de mente en lo respectivo a la permisividad de la sociedad moderna. Él podía permitirse tener un romance, pero le parecía que una mujer soltera que hiciera lo mismo no podía considerarse decente.


      Teddi nunca olvidaría el día que Jenna se lo había presentado. Ellas se habían conocido a los quince años en un internado al que sus padres las habían mandado, y desde entonces se habían hecho amigas íntimas. Teddi había esperado que la familia de Jenna fuese tan abierta y cariñosa como ella, y precisamente por eso se había llevado un shock aún mayor el día que Kingston se había presentado en el internado para recoger a su hermana y llevarla al rancho de la familia en las afueras de Calgary para pasar allí las Navidades. El ranchero la había mirado de arriba abajo, de un modo que la había violentado, y había recibido con expresión torva el alegre anuncio de su hermana de que la había invitado a ir con ellos.


      Teddi se quitó la bata, arrojándola sobre la cama, y con ella los recuerdos de aquel día, y se cambió, poniéndose un traje pantalón beige que le había mandado su tía por Semana Santa, uno de los muchos regalos con los que parecía querer suplir su falta de cariño y afecto. Teddi se cepilló el corto y oscuro cabello, pero, tras dudar un instante, dejó donde estaba su estuche de maquillaje. Tenía la suerte de tener la piel aceitunada, unos labios color fresa que no necesitaban de pintalabios, y unas pestañas que, aun sin rimel, lucían larguísimas, espesas y oscuras. Se puso los zapatos y bajó las escaleras en busca de Jenna, preguntándose dónde habría ido con tanta prisa.


      Llegó al rellano del piso inferior, pero al ir a pasar por la sala común, para dirigirse al vestíbulo, se detuvo en seco en la puerta. Jenna estaba sentada en un rincón, y casi la tapaba un hombre alto y rubio, de espaldas a Teddi. Estaban discutiendo tan acaloradamente, que ninguno de los dos advirtió su llegada. — …y yo he dicho que ni hablar —le estaba diciendo Kingston en un tono firme, que no admitía discusión—; no voy a permitir que vuelva a poner patas arriba el rancho como hizo en Semana Santa. ¿Crees que los hombres pueden trabajar con ella paseándose por ahí? No hacían más que mirarla…


      —Eso no es culpa suya —replicó Jenna irritada, saliendo en defensa de su amiga—. Además, Teddi no es la clase de persona que tú crees que es, no se parece en nada a su tía…


      —Porque no es rica como ella, quieres decir — masculló él sarcástico—. Pero seguro que pronto le encuentra remedio, en cuanto encuentre a un tonto con la cartera llena de billetes —se metió las manos en los bolsillos—. Pues que se le vaya olvidando lo de pasar el verano mirando a mis hombres con ojitos tiernos… o a mí, ya que estamos —añadió con una risa áspera.


      Teddi se puso roja como una amapola. Durante las vacaciones de Semana Santa en el rancho Devereaux había cometido una estupidez que todavía no había logrado borrar de su mente, y parecía que él tampoco.


      — ¡No digas tonterías, King! —exclamó Jenna patidifusa—. A Teddi le das verdadero pavor. ¿Por qué razón querría…?


      —Oh, sí, ¿por qué razón querría tratar de seducirme? —repitió él en tono burlón—. ¿Acaso no te fijaste en como me miraba cuando estuvo en el rancho en Semana Santa? Una Semana Santa que, por cierto, habría preferido pasar tranquilamente sin extraños, a solas con mi familia —añadió con crueldad—. Nuestra madre tendría que haber tenido otra hija para que te hiciera compañía, ¡así quizá no irías por ahí recogiendo a chicas desamparadas!


      Teddi palideció. Se quedó muy quieta, como un animalillo herido, con los ojos vidriados por el dolor. Kingston se giró justo en ese momento y la vio. La expresión en su rostro fue casi cómica.


      — ¡Oh!, Teddi… —gimió Jenna espantada, al comprender que lo había oído todo. Se puso de pie y balbució—: King no quería…


      Teddi se irguió orgullosa.


      —Estaba… estaba buscándote por si querías venir a desayunar conmigo —le dijo suavemente—. Estaré en el comedor.


      —King no iba a venir hasta esta tarde, y se ha presentado aquí de improviso —dijo su amiga atropelladamente—. Estábamos hablando de las vacaciones y…


      —Seguro que te divertirás mucho —la cortó Teddi, forzando una sonrisa—. Estaré en el comedor — repitió, dirigiéndose hacia la puerta que daba al vestíbulo.


      — ¡Espera, Teddi! —le rogó Jenna—. Quiero que vengas a pasar las vacaciones conmigo… —le dijo, lanzándole una mirada desafiante a su hermano.


      Teddi, que se había detenido y se había vuelto hacia ellos, le respondió quedamente:


      —No, gracias.


      —Pero si King ni siquiera estará en el rancho la mayor parte del tiempo… —insistió su amiga.


      Teddi miró al taciturno ranchero, que estaba allí de pie, sin decir nada, y con la mandíbula apretada.


      —Lo siento, Jenna, pero estoy cansada de tener que pasar las vacaciones soportando el que tu hermano me trate como si tuviese una enfermedad contagiosa. Yo prefiero pasar el verano en Nueva York, y él estará encantado de teneros a tu madre y a ti para él solo —añadió con toda la intención.


      —Teddi… —balbució Jenna.


      —Además, tengo varias ofertas de trabajo de la agencia en perspectiva —añadió, lanzando una mirada asesina a Kingston y dándoles la espalda—. ¿Por qué querría pasar el verano en un rancho, cuando puedo seducir a la mitad de los hombres de Nueva York mientras hago una fortuna? —el labio inferior le temblaba mientras hablaba, pero ni Jenna ni su hermano podían verlo—. Gracias de todos modos, Jenna. No es culpa tuya que tu hermano sea un esnob insufrible.


      Y, con esa nota desafiante, abandonó la sala común, atravesó el vestíbulo y salió fuera de la residencia, a la luz del sol, con las lágrimas agolpándose en sus ojos.


      Mientras avanzaba aturdida por el camino empedrado, no pudo contener por más tiempo el deseo de llorar, y las lágrimas rodaron una tras otra por sus mejillas. ¿Cómo podía ser tan cruel?, ¿Cómo? ¡Estúpido machista prejuicioso! ¡Y pensar que había sugerido que si iba al rancho intentaría seducirlo…! ¡Como si pudiera haber sobre la faz de la tierra una mujer tan idiota como para querer tener una relación con un hombre tan arrogante…!


      Se secó las lágrimas con el dorso de la mano, furiosa consigo misma por su propia debilidad. Escribiría a Jenna, eso no podía impedírselo Kingston, y volverían a estar juntas en la universidad cuando llegara el otoño.


      Pasó junto a dos compañeros de clase, que estaban charlando sentados en el césped, y estaba esbozando una débil sonrisa a modo de saludo, cuando una mano la agarró del brazo y la hizo girarse, arrastrándola bajo la sombra de un roble cercano.


      —¿Huyendo de nuevo? —la increpó King, mirándola fijamente—. No es una reacción muy madura que digamos.


      — Se llama instinto de supervivencia; me pones tan furiosa que se me olvida que debo comportarme como una señorita… —le espetó ella, secándose una lágrima con fiereza—. Oh, perdona, ya no me acordaba que, según la elevada opinión que tienes de mí, ni siquiera merezco ese título —añadió con sarcasmo.


      Kingston no contestó a eso.


      —Jenna está en la residencia, llorando a lágrima viva —le dijo con aspereza—, y yo no he hecho cientos de kilómetros para disgustarla.


      — Disgustar a la gente es algo que siempre se te ha dado bien —le respondió Teddi, apartando la vista—. No has hecho otra cosa más que atacarme durante estos cinco años —le recordó—. Y, para tu información — añadió acalorada — si te miraba cuando iba al rancho era por aprehensión, porque estaba preguntándome cuándo saltarías, no porque tuviera intención de seducirte.


      —¿De veras? Pues la impresión que a mí me dio la última vez que estuviste allí, por Semana Santa, fue muy distinta —apuntó él.


      Una sonrisa insolente se dibujó en sus labios al ver que la joven enrojecía.


      Teddi, que no quería recordar el modo en que había hecho el ridículo, lo miró airada y le dio la espalda, cruzándose de brazos.


      —Dime, ¿cuánto tiempo te ha llevado perfeccionar esa pose de inocencia? —le preguntó King, poniéndose frente a ella.


      —Oh, años —le contestó Teddi sarcástica.


      King alzó la barbilla y la miró con arrogancia.


      —Pues tal vez con otros te funcione, pero no conmigo. No me creo que hayas llegado hasta donde has llegado en el mundo de la moda sin haber hecho ciertas… «concesiones» Jamás me convencerás de lo contrario.


      —¿Por qué iba a molestarme siquiera en intentarlo? —replicó ella—. Al fin y al cabo tú nunca te equivocas, ¿verdad?


      —Raras veces —farfulló él sin ninguna modestia—, y hasta ahora todavía no me he equivocado con ninguna mujer — añadió.


      —Pues conmigo te equivocas, y no sabes nada de los trabajos que hago como modelo —le espetó Teddi.


      —Sé más de lo que crees —la corrigió él — porque tenemos un conocido común.


      Teddi dejó pasar esa enigmática respuesta, y volvió al camino, diciéndose que ya le había concedido demasiado tiempo.


      —Es de muy mala educación marcharse sin despedirse —la pinchó King, yendo tras ella.


      —Oh, vaya, usted perdone, señor Devereaux — dijo Teddi, riéndose con ironía—. Pues adiós. Aún no he desayunado, y estoy segura de que en el comedor encontraré a alguien a quien mi presencia no le resulte tan indigna; Porque, aunque no lo creas, hay gente que no me ve sólo como una portada de revista que anda y habla.


      —Pobres inocentes…


      Teddi le lanzó una mirada airada.


      —Piensa lo que quieras. No me importa. Pero no era cierto.


      Por supuesto que le importaba. De hecho, aunque nunca lo había conseguido, siempre había tratado de llevarse bien con él, siempre le había dado otra oportunidad. Sólo después del vergonzoso incidente de Semana Santa había decidido que aquello no tenía remedio.


      —Al menos podríamos desayunar los tres juntos—le dijo King inesperadamente, como intentando aplacarla—: Jenna, tú y yo.


      —Gracias, pero no —respondió ella—. No creo que pudiera comer preguntándome si espolvorearás arsénico sobre mis huevos revueltos cuando me despiste.


      King no pudo evitar echarse a reír.


      — Dios… eres incapaz de enterrar el hacha de guerra, ¿verdad? ¿Te defiendes siempre con esa ferocidad?


      Teddi se encogió de hombros sin mirarlo.


      — He tenido que luchar la mayor parte de mi vida para salir adelante.


      —Oh, claro, lo olvidaba… la pobre huerfanita…—farfulló él sin poder reprimirse.


      La joven le lanzó una mirada de desprecio.


      —Quería a mis padres —le espetó dolida—. No tienes sentimientos.


      King tuvo la decencia de mostrarse incómodo consigo mismo, pero sólo un instante.


      —Tal vez haya sido un golpe bajo, pero tú acabas de devolvérmelo, haciendo que me sienta como un canalla.


      —¿Qué esperabas que pusiera la otra mejilla? — respondió ella sin vacilar—. No soy una mártir.


      — Ya veo —murmuró él—. En ese caso, la próxima vez tendré que asegurarme de estar preparado para contraatacar.


      —Haces que suene como si esto fuera un juego para ti —gruñó Teddi contrariada.


      —Oh, no, dejó de serlo hace tiempo… —replicó King con la vista al frente, fija en el edificio del comedor— en Semana Santa, para ser más exactos.


      Teddi se sonrojó ligeramente, odiándolo por recordarle lo que «casi» había ocurrido.


      —Debería haberte tomado allí mismo, en el establo, en vez de apartarte —le dijo King con voz ronca.


      Ella se cruzó de hombros, y miró hacia otro lado.


      —Estaba… pensando en otra persona —mintió para salvar su maltrecho orgullo.


      Las facciones de King se endurecieron.


      —Y los dos sabemos en quién, ¿no es cierto?


      Teddi no comprendió a qué se refería, pero estaba demasiado irritada como para preguntarle, y en ese momento sólo pensaba en perderlo de vista. Se detuvo a unos metros del comedor y lo miró desafiante.


      —No pienso seguir con esta conversación.


      King se acercó a ella, y Teddi se tensó visiblemente, atrayendo las miradas curiosas de los estudiantes que entraban y salían del comedor.


      —Están mirándonos —murmuró nerviosa.


      —¿Acaso te preocupa que piensen que hay algo entre nosotros? —la picó él con una insolencia pasmosa.


      La mano de Teddi se precipitó hacia la curtida mejilla del ranchero, pero él le agarró la muñeca antes de que pudiera alcanzarla.


      King chasqueó la lengua burlonamente, como si su reacción lo divirtiese.


      —Qué temperamento… —murmuró—. Deberías vigilarlo. Sólo lograrás atraer aún más la atención de la gente.


      — Como si acaso te importara lo que la gente pueda pensar de ti… —masculló Teddi—. Debe ser estupendo tener dinero y poder suficientes como para que esas cosas te den igual.


      King escudriñó su rostro detenidamente antes de volver a hablar.


      —Dime, Teddi, ¿para qué quieres una licenciatura universitaria?, ¿Acaso estás tratando de demostrar algo? Di, ¿de qué te servirá en tu carrera como modelo?


      Teddi tiró de su mano, en un intento de liberarse, pero él no se lo permitió.


      —Mi trabajo como modelo es sólo temporal — respondió irritada, preguntándose por qué tenía que darle explicaciones—. Cuando termine mis estudios aquí en la universidad pienso buscar empleo como profesora.


      —¿Cómo profesora? —repitió él muy sorprendido- ¿Tú?


      —Sí, yo. ¿Tan extraordinario te parece? —masculló ella—. Y haz el favor de soltarme de una vez —le dijo con aspereza.


      Él desasió su muñeca, pero entrelazó sus dedos con los de Teddi y tiró de ella, empezando a caminar de nuevo. El contacto de la fuerte y cálida mano de King había dejado sin habla a la joven, que se dejó llevar, con las mejillas arreboladas y la vista en el empedrado.


      —Vendrás al rancho con nosotros —le anunció King sin darle opción a protestar—. Lo último que necesitas es estar sola en ese maldito apartamento mientras esa atolondrada que tienes por tía va saltando de cama en cama por toda Europa, sin que nadie se ocupe de ti.


      Teddi sabía muy bien que a Kingston no le gustaba su tía, ya que él nunca se había molestado en ocultárselo, y estaba segura de que esa desaprobación se había extendido automáticamente a ella.


      —No tienes por qué fingir que te preocupas por lo que pueda ocurrirme —le dijo fríamente—. Hace un rato me ha quedado muy claro que no te importa en absoluto.


      Los dedos de King apretaron los suyos.


      —No quería que oyeras lo que le estaba diciendo antes a Jenna —le dijo, bajando la vista hacia ella—. A veces tengo que decirle ciertas cosas para mantener el asunto velado.


      Teddi parpadeó confundida.


      —No comprendo —murmuró.


      King le sostuvo la mirada con una intensidad tal en sus ojos grises, que hizo sentir a la joven ligeramente temblorosa.


      Él apretó la mandíbula.


      —Nunca lo has hecho —masculló—. Me tienes demasiado miedo como para intentar comprender.


      — ¡Yo no te tengo ningún miedo! —replicó ella con los ojos relampagueantes.


      —Ya lo creo que sí, y es porque sabes que yo lo querría todo o nada, ¿no es verdad?


      Teddi sintió que le flaqueaban las piernas al alzar la mirada hacia él, todavía más confundida por sus palabras. Intentó soltar su mano de la de él, pero una vez más, King se lo impidió.


      —No tienes por qué ponerte nerviosa —murmuró él, esbozando una sonrisa maliciosa—. El que tenga tu mano en la mía no significa nada, es sólo en defensa propia: así no puedes abofetearme como querías hacer antes —añadió, riéndose suavemente.


      Aquel sonido, al que Teddi estaba tan poco acostumbrada a oír proviniendo de él, la fascinó, y sin darse cuenta se quedó mirándolo. Ella no era precisamente baja, pero King la superaba, y no sólo en altura, sino que también era robusto, como un jugador de rugby.


      —¿Te gusta lo que ves? —inquirió él con insolencia.


      — Estaba pensando que Jenna me había dicho que aunque hace años que vivís en Canadá, tú naciste en Australia —improvisó—. ¿Es cierto?


      —Así es —asintió él—. Mi madre es canadiense, y cuando heredó de mi abuelo el rancho que tenemos, dejamos Australia. Jenna no había nacido todavía, y después, cuando ella aún era pequeña, yo pasaba la mayor parte del año viajando con nuestro padre de nuestra propiedad en Australia a la de Calgari, así que durante bastante tiempo mi madre y mi hermana fueron casi unas extrañas para mí.


      —Tú tampoco pones demasiado de tu parte para que la gente se acerque a ti —apuntó Teddi sin poder reprimirse.


      Habían llegado junto al edificio del comedor, y King se detuvo al lado de la puerta y se volvió hacia ella con una ceja enarcada.


      —¿Cuánto quieres acercarte exactamente… a mi billetera? —inquirió sarcástico.


      Teddi le lanzó una mirada furibunda.


      —No me interesa tu dinero ni el de nadie —le espetó con altivez, tirando de su mano bruscamente, y logrando liberarse al fin—. Tengo todo lo que necesito.


      —¿De veras? —contestó King—. Entonces, ¿por qué vives con tu tía?, ¿Por qué tiene que mantenerte?


      Con lo que ganaba con su trabajo, Teddi tenía bastante no sólo para pagarse la universidad, sino también para permitirse un modesto alquiler, pero no le veía el sentido cuando pasaba nueve meses en la residencia del campus, y prefería ahorrar ese dinero.


      —Piensa lo que quieras —masculló—. Es lo que harás, diga lo que diga. No sabes nada de mí.


      King bajó la vista a los suaves labios de la joven.


      —Sé que bajo esa belleza exterior y ese orgullo, puedes ser un auténtico volcán cuando ansias los besos de un hombre.


      Teddi notó que le ardían las mejillas, y sintió nuevos deseos de abofetearlo cuando, con un gesto burlón, él le abrió la puerta y la sostuvo para que pasara. Entró sin dignarse a mirarlo, como si no existiera y observó con alivio que Jenna estaba allí esperándolos, sentada sola en una mesa.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      INCREÍBLEMENTE, el desayuno fue muy agradable. Era una de las pocas veces que Teddi recordaba haber pasado más de diez minutos en compañía de King sin que éste la pinchara constantemente. Le daba la impresión de que, de algún modo, la conversación que acababan de tener había obrado un cambio en la tempestuosa relación que tenían.


      — Bueno, entonces, ¿cuánto tardaréis en hacer las maletas? —les preguntó él, mientras apuraba su segunda taza de café.


      En la mesa contigua, un grupito de chicas le lanzaban miradas, cuchicheaban entre sí y prorrumpían en risitas.


      —En cuanto pueda, para poder tomar el primer vuelo que salga para Nueva York —se apresuró a decir Teddi.


      King la observó, y pudo leer una expresión inequívoca de pánico en su rostro.


      —Tú y yo resolveremos nuestras diferencias este verano —le dijo en un tono que hizo que sintiera un cosquilleo en el estómago—. Jenna quiere que vengas, y no hay razón para que le niegues tu compañía.


      A Teddi le preocupaba dónde pudiera conducirles el resolver sus diferencias. Los hombres la intimidaban bastante, y más aún King. Además, había ciertas heridas que no quería que se reabrieran.


      —Es imposible… —farfulló—. La agencia tendrá varios trabajos para mí este verano y…


      — Seguro que podrás tomarte unas vacaciones — apuntó él—. Además, Jenna me ha dicho que durante estos últimos meses también has tenido un trabajo nocturno. No te vendrían mal unos días de descanso… siempre y cuando no te pases el día haciéndome ojitos.


      Teddi advirtió el tono guasón en su voz, y cuando alzó la vista lo encontró sonriendo. Ella misma no pudo evitar esbozar también una sonrisa, y aquello acentuó de tal modo la belleza de su rostro, que King se quedó mirándola hasta que ella bajó los ojos, azorada.


      —Además, ¿dónde vas a ir si no? —añadió él, retomando su tono cínico, como si se hubiera arrepentido de su amabilidad—, ¿con esa tía tuya ninfómana, o a pasar el verano tú sola a ese enorme y solitario apartamento?


      —Hace media hora no te habría importado si te hubiera dicho que iba a pasarlo en la jaula de los osos en el zoo —le recordó Teddi irritada por el hecho de que arremetiera otra vez contra su tía.


      No es que ella le tuviera mucho cariño, pero King no tenía derecho a juzgar las vidas de los demás como le gustaba hacer.


      —Por favor, Teddi, ven al rancho, no le hagas caso a mi hermano —le rogó Jenna interviniendo—. Si te tengo a ti de carabina, King me dejará perseguir a Blakely por el rancho todo lo que quiera —apuntó riéndose.


      —¿Blakely? —repitió su hermano, frunciendo el ceño—. ¿No te referirás por casualidad a mi capataz, verdad?


      Jenna pestañeó y le lanzó una mirada coqueta.


      —Es que me interesa mucho la ganadería —murmuró con fingida inocencia.


      —Pues no te intereses demasiado por Blakely — le advirtió King—. Tengo mejores planes para ti.


      —¿Siempre tienes que andar dirigiendo la vida a los demás? —le espetó Teddi, desafiante.


      King la miró fijamente.


      —Ten cuidado, no vaya a querer dirigir la tuya —farfulló.


      Teddi sonrió divertida ante la fanfarrona amenaza.


      —¿Por qué ibas a querer hacerlo? No soy más que una huérfana sin contactos, criada en el seno de una familia pobre, y que trabaja en el sórdido mundo de la moda —le recordó.


      King le lanzó una mirada furibunda, pero las dos jóvenes prorrumpieron en risas.


      — ¡Oh, callaos! —gruñó él, poniéndose de pie—. Tengo que hacer un par de cosas antes de irnos. Id haciendo las maletas. Volveré dentro de un par de horas para recogeros, así que más vale que estéis listas.


      Horas después estaban camino de Calgary, en el aeroplano de King.


      —Estoy deseando que conozcas a Blakely —le dijo Jenna a su amiga—. Mi hermano lo contrató hace un par de meses.


      —Debe ser un tipo muy especial para que estés tan entusiasmada —contestó Teddi, riéndose suavemente.


      Jenna suspiró.


      —Oh, lo es. Tiene los ojos castaños, el cabello pelirrojo y el cuerpo de una estrella de cine. Ya verás, Teddi, te va a encantar… bueno, aunque espero que no te guste demasiado —añadió medio en broma—. No creo que pudiera competir contigo, eres mil veces más guapa que yo.


      —No digas bobadas —replicó su amiga—, pero si eres preciosa…


      —Y tú una aduladora, pero aun así eres mi mejor amiga —contestó Jenna riéndose. Se recostó en el asiento, repentinamente seria—. Siento lo de esta mañana, Teddi —murmuró—. King no debió decir las cosas que dijo. No he pasado tanta vergüenza en toda mi vida. Quería que me tragara la tierra.


      Teddi se encogió de hombros.


      —King y yo somos viejos enemigos —le recordó—. No sé por qué me odia tanto, pero es así.


      —La verdad es que yo tampoco lo entiendo… — murmuró su amiga—, sobre todo porque mi hermano es la clase de persona que se lleva tan bien con todo el mundo. Tiene esa vena arrogante, claro está, pero en el fondo es un pedazo de pan. Y un trabajador incansable también: desde que papá murió se ha esforzado al máximo por mantener la productividad del rancho. Si no fuera por él no sé dónde estaríamos ahora mi madre y yo. Por eso no comprendo que se meta contigo, cuando tú también eres una luchadora nata, como él. La hostilidad que emanaba hacia ti… ¡Y cuando te siguió fuera…! No podía creérmelo, la verdad.


      —Pues ya somos dos —respondió Teddi—. Casi le di un bofetón.


      — ¿En serio? —exclamó su amiga entusiasmada, con los ojos como platos—. ¿Y qué hizo él?


      Teddi se sonrojó. Sería un duro golpe para su amor propio confesar que había parado el golpe y que la había obligado a ir de su mano hasta el comedor.


      —Lo… esquivó —mintió. Jenna se rió encantada.


      — ¡Imagínate, tú plantándole cara a mi hermano mayor! Hasta ahora nunca te habías atrevido a hacerlo. Y cuando éramos adolescentes y se metía contigo, lo que hacías era echarte a llorar y salir corriendo. Y luego él se sentía como un canalla y lo pagaba gritándoles a los peones —recordó riéndose—. Casi resultaba gracioso. Los hombres se ponían nerviosos en cuanto ponías un pie en el rancho.


      Teddi se removió incómoda en su asiento.


      —Lo sé. A decir verdad, he estado rechazando tus últimas invitaciones para evitar a tu hermano, y en Semana Santa no me habría dejado convencer si no hubiera sido porque tenía a un conocido de mi tía persiguiéndome. Es un hombre insufrible, no acepta un no por respuesta. A mi tía le hace gracia, pero a mí me pone de los nervios.


      — Ya veo —murmuró su amiga—. Teddi —le dijo al cabo de unos instantes de silencio—, nunca me dijiste que ocurrió en Semana Santa entre King y tú. ¿Qué pasó?


      —Pues… que le eché encima un cubo de pienso — farfulló.


      Una verdad a medias era lo único que podía darle.


      Jenna abrió los ojos como platos.


      — ¡Me estás tomando el pelo! —exclamó incrédula.


      Teddi bajó la vista a su regazo.


      —Bueno, fue sólo por un pequeño… em… desacuerdo —continuó improvisando—. ¡Oh, fíjate! — exclamó mirando por la ventanilla—. Ya debemos estar sobrevolando Alberta. ¡Mira esa llanura!


      Jenna echó un vistazo por encima del hombro de su amiga.


      —Podría ser —murmuró. Miró su reloj de pulsera—, pero no hace tanto que salimos. Debe ser Saskatchewan. Le preguntaré a mi hermano —dijo poniéndose de pie.


      Los ojos de Teddi siguieron a su amiga hasta que desapareció tras la puerta de la cabina, y al volver el rostro hacia la ventanilla los recuerdos de aquel día de Semana Santa…


      Por la mañana, al despertar, vio que Jenna estaba todavía dormida y decidió salir sola a dar un paseo a caballo por el rancho. Así pues, se había duchado y vestido, y había corrido al establo a pedirle a Happy, el amable anciano que se encargaba de adiestrar a los caballos, y que la había enseñado a montar al negarse King a hacerlo, que le ensillara uno.


      Sin embargo, cuando llegó al establo, Happy no estaba allí, y en cambio fue con King con quien se topó. Nada más verlo, supo que habría problemas. Cuando algo lo irritaba, ladeaba la cabeza y entornaba un ojo de un modo característico, pero ella, que se había puesto a la defensiva automáticamente, no advirtió aquellos signos de peligro.


      Cuando King se enteró de por qué estaba allí, le dijo que volviera a la casa.


      —Sé montar —protestó ella—. Happy me ha enseñado.


      —Me importa un bledo —gruñó él—. Mis hombres han visto huellas de osos en el perímetro del rancho esta primavera, así que no voy a permitir que te vayas por ahí sola.


      Ella sintió que la invadía un profundo odio hacia él, un odio alimentado por el hecho de que él parecía no haberse dado cuenta siquiera de que en los últimos días estaba cuidando más su apariencia. Desde el primer momento se había sentido atraída por King, y se le había ocurrido que, tal vez, si lograra que él se fijara en ella, se mostraría un poco más amable. Una idea ciertamente absurda.


      — ¡No me dan miedo los osos! —casi le gritó.


      —Pues deberían dártelo —masculló King, mirándola de arriba abajo—. No tienes idea de lo que las zarpas y los dientes de un oso pueden hacerle a ese cuerpo joven y perfecto.


      Ella se había quedado paralizada por sus palabras. Cuando al fin había conseguido su atención, reaccionaba como una colegiala asustada.


      Se apartó de él, y aquello pareció irritarlo.


      —No te hagas la chica recatada conmigo. Probablemente sabes más de sexo que yo, así que, ¿por qué fingir? Dime, ¿con cuántos hombres te has acostado?


      Aquello había colmado su paciencia. Había un cubo lleno de pienso sobre un barril a su lado, y lo agarró con intención de arrojarle su contenido a la cara, pero King fue más rápido. La agarró de las muñecas, sujetándoselas tras su espalda, y la atrajo hacia sí.


      —Eso… —gruñó—, ha sido una estupidez. ¿Qué es lo que quieres demostrar?, ¿Que no te gusta lo que eres?


      — ¡Tú no sabes lo que soy! —le gritó ella, dolida, mirándolo con aprehensión.


      —¿Ah, no?


      Las fuertes manos de King la atrajeron más hacia sí, y sus blandos senos quedaron aplastados contra el fornido pecho.


      — Últimamente no has estado comportándote precisamente como una chica tímida —le dijo en un tono sensual que despertó nuevas sensaciones en su tenso cuerpo—: con esos vestidos entallados y escote en uve, lanzándome miraditas cada vez que nos cruzábamos… — le soltó las muñecas y sus manos se deslizaron por debajo del dobladillo de la blusa que llevaba puesta, tocando la suave piel de su espalda. Aquella caricia era increíblemente gentil, pero a la vez abrasadora—. Acércate más —murmuró, mirándola a los ojos.


      Sus piernas lo obedecieron sin saber qué hacían, y sintió un excitante cosquilleo al frotar sus senos contra el tórax masculino, aun a través de la ropa que los separaba. Las expertas manos de King estaban haciendo estragos en ella mientras recorrían su piel de satén y bajaban hasta sus caderas, apretándola más contra sí.


      —Quiero besarte, Teddi —susurró inclinándose, de modo que su aliento acarició los labios temblorosos de ella—. Y tú quieres que lo haga, ¿no es verdad? Lo has deseado durante días, meses, años… has sido consciente de esta atracción desde el día en que nos conocimos — su boca se acercó unos milímetros más a la de ella, de un modo tentador, mientras seguía acariciándole la espalda, logrando que se derritiera en sus brazos como un cubito de hielo—. Quieres sentir mis manos por todo tu cuerpo, ¿no es verdad, Teddi? —murmuró, inclinando la cabeza unos centímetros más, atormentándola al mover los labios mientras hablaba.


      —King… —gimió ella, poniéndose de puntillas en un intento por alcanzar los tentadores labios a unos milímetros sobre los suyos.


      King levantó la cabeza lo justo para negarle el contacto, pero sus manos acariciaron insolentes las nalgas femeninas.


      —¿Quieres que te bese, Teddi? —inquirió con una sonrisa burlona.


      — Sí… —le rogó ella, olvidando su orgullo—. Sí, por favor…


      Cualquier cosa, habría accedido a cualquier cosa con tal que la besara, para que se hiciera realidad ese sueño que la tenía obsesionada desde hacía años.


      —¿Hasta qué punto lo quieres? —insistió King, inclinándose para tirar suavemente de su labio superior, tomándolo entre los suyos—. ¿Sientes que estás ardiendo por dentro?


      —Sí —jadeó ella con los ojos entrecerrados y las rodillas tan débiles que le parecía que iban a doblarse—, oh, sí… por favor… por favor, King… —casi sollozó.


      Él levantó la cabeza de nuevo, la miró a los ojos, y de pronto la soltó, apartándose de ella y dándole la espalda, de modo que no pudiera ver cómo tenía que esforzarse por controlar el deseo. Cuando se giró de nuevo, no había emoción alguna en su rostro.


      —Tal vez por tu cumpleaños —le dijo con una arrogancia pasmosa—. O por Navidad. Pero no ahora, cariño. Soy un hombre ocupado.


      Soltó una áspera risotada, y ella se quedó allí de pie desolada como un viejo caserón en ruinas.


      —No eres humano —balbució—. Tú. , tú… Eres tan frío como un…


      — Sólo con las mujeres que me dejan indiferente —la interrumpió King—. Dios, te entregarías incluso a un hombre al que odias… —masculló con desprecio—. ¡Hasta ese punto lo necesitas…!


      Y ella lo observó alejarse con su orgullo hecho añicos.


      Desde ese día se había jurado que se arrojaría por un acantilado antes que volver a humillarse de ese modo. Lo había evitado con éxito durante el resto de las vacaciones de Semana Santa, y cuando se subió al avión que las llevaría a Jenna y a ella de vuelta a Connecticut, ni siquiera lo había mirado.


      Volviendo al presente, Teddi dejó escapar un pesado suspiro mientras observaba cómo pasaban las nubes junto a la avioneta. Se preguntó si alguna vez lograría olvidar aquello. Aquellos pensamientos habían reavivado en su mente otro recuerdo anterior, que era la causa por la que tenía miedo a los hombres. Irónicamente, King, su enemigo declarado, era el único hacia quien no sólo su reacción había sido de curiosidad, sino incluso de deseo.


      —Saskatchewan —anunció Jenna triunfal, reapareciendo a su lado—, pero Saskatchwan Occidental, así que ya no nos queda tanto para llegar a casa.


      El rancho de la familia Devereaux, Gray Stag, se encontraba en un verde valle a los pies de las Montañas Rocosas, no muy lejos de Calgary. Tenía una pista de aterrizaje privada, y todas las comodidades que se pudieran soñar: una piscina de agua climatizada, pistas de tenis, unos jardines que eran el orgullo del viejo jardinero de la familia, y que recordaban a Teddi a las fotos que había visto de la Francia rural.


      La enorme casa donde residían era una copia de una mansión francesa, a la que se llegaba por un largo camino serpenteante de grava flanqueado por altos abetos. Vastas extensiones de prado salvaje se extendían hasta donde alcanzaba la vista, con las escarpadas cumbres nevadas como telón de fondo.


      King hizo rodar la avioneta hasta el hangar, junto al cual estaba aparcado un Mercedes blanco. Una mujer bajita, delgada, de pelo entrecano y vestida con un traje gris perla los saludó con la mano cuando bajaron del aparato.


      — ¡Hola, mamá! —exclamó Jenna, corriendo a los brazos abiertos de la mujer, y dejando atrás a Teddi y a King.


      — Dios mío, cualquiera diría que hace años que no se ven, en vez de dos meses —farfulló el ranchero.


      —Ojalá mi madre viviera aún y yo pudiera abrazarla así —murmuró Teddi con tristeza.


      De pronto sintió la mano de King posarse en su nuca, y cómo sus dedos la masajeaban ligeramente, en un inesperado gesto compasivo.


      —Envidio a Jenna —dijo Teddi, esbozando una pequeña sonrisa—. Se nota que nunca le ha faltado cariño. Es tan extrovertida…


      —Al contrario que yo, quieres decir —apuntó King, apartando la mano bruscamente.


      Ella no estaba pensando eso, pero era cierto que siempre había pensado que en ese sentido eran opuestos.


      —Y seguramente opinas que no me importa la mayoría de la gente —añadió King, interpretando su silencio como un «sí»


      —Bueno, no sé si «la mayoría de la gente», pero sí sé que yo no —respondió Teddi.


      King giró el rostro y la miró fijamente a los ojos.


      — Sabes muy poco de mí, Teddi —le dijo — Nunca te has atrevido a acercarte a mí lo bastante como para conocerme.


      Ella rehuyó su intensa mirada.


      —Una vez sí lo hice —le recordó con amargura.


      —No lo he olvidado —respondió él, estudiando su perfil—. Y muchas veces me he preguntado qué habría pasado si hubiese yacido contigo sobre el heno —añadió, aminorando deliberadamente el paso a medida que se acercaban a su madre y su hermana.


      A Teddi el corazón le dio un vuelco.


      —No me habría entregado sin luchar —le respondió en un tono desafiante.


      King bajó la vista hacia ella, y una extraña sonrisa arqueó una de las comisuras de sus finos labios.


      —¿Eso habrías hecho? —le preguntó con voz sensual—. ¿Tienes la suficiente experiencia como para saber cuánto excita a un hombre el que una mujer deseable intente rechazarlo?


      —Dímelo tú —le espetó ella—. Según parece, crees que me he acostado con la mitad de la población masculina de Nueva York.


      King enarcó una ceja.


      —La verdad es que no sé que pensar de ti —admitió—. Cuando creo que he colocado todas las piezas del puzzle me encuentro con que hay una que me había pasado desapercibida. De hecho, estoy empezando a pensar que eres una cuestión que debería estudiar más a fondo.


      Teddi se puso roja como una amapola, y se sintió furiosa consigo misma por no poder evitar reaccionar así ante sus provocaciones. Pues esa vez iba a ser diferente, se dijo, no iba a lograr ponerla nerviosa.


      —No te hagas ilusiones, no voy a hacer nada contigo —le advirtió con aspereza.


      —Y yo que tú no daría eso por hecho —farfulló él, sacando un cigarrillo del bolsillo de su chaqueta, y encendiéndolo mientras la miraba de reojo — Aquella mañana en el establo me lo estabas pidiendo a gritos.


      Teddi se estremeció ante el recuerdo de su propia debilidad ese día, y cerró los ojos un instante.


      —Aunque sea ranchero, eso no significa que me pase todo el día entre ganado —le dijo King, dando una calada al cigarrillo—. Sé qué hacer con una mujer, Teddi, y puedo llegar a perder la cabeza si me tientan. Tú estuviste a punto de conseguirlo, porque los dos sabemos que tú fuiste responsable de lo que casi pasó en el establo: los vestidos escotados, el maquillaje, esas miraditas de «ven aquí y bésame…»


      —Basta, por favor —le rogó ella, interrumpiéndolo—. No tienes ni idea de hasta qué punto me arrepiento de aquello, y te agradecería que no volvieras a mencionarlo. Por mi parte no tendrás nada de lo que preocuparte esta vez. No volvería a flirtear contigo aunque me dieran un millón de dólares.


      —Y será lo mejor —murmuró él secamente—. Los rancheros vivimos con el temor constante de ser seducidos por las salvajes chicas de ciudad como tú— añadió con una nota de ironía en la voz, y esbozando una media sonrisa.


      Teddi le habría contestado, pero habían llegado junto a Jenna y su madre.


      —Cielo santo, el fin del mundo debe estar próximo —dijo la señora Devereaux riéndose—. ¿Me engañan mis ojos o por una vez no estáis discutiendo? Hasta me ha parecido ver que sonreías a Teddi, King —dijo mirando fijamente a su hijo.


      King enarcó una ceja.


      —No, ha debido ser un espasmo muscular —respondió.


      —Ya decía yo —contestó Mary Devereaux riéndose. Se volvió hacia la joven y la abrazó afectuosamente—. Es maravilloso tenerte aquí, querida. Entre King haciendo visitas de negocios aquí y allá, y el repentino interés de Jenna por la ganadería… —añadió con una mirada cómplice a su hija—, ya estaba deprimiéndome por lo sola que me iba a sentir este verano —se quedó mirando a Teddi un instante—. Espero que tú no vayas a interesarte ahora también por la ganadería.


      Teddi se echó a reír de buena gana.


      —Oh, no, Dios no lo quiera.


      —Me alegro —dijo la señora Devereaux—. Bueno, ¿vamos a casa? No sé a vosotros, pero a mí no me vendría mal una taza de café. King, cariño, ¿querrás conducir tú? —le preguntó a su hijo, colgándose de su brazo.


      —¿Cuándo fue la última vez que me monté en un coche contigo al volante? —le espetó él burlón.


      —Déjame pensar… —murmuró su madre frunciendo el ceño—. Creo que cuando tenías trece años y te tuve que llevar al dentista porque te habías pegado con Sammy Blain y te había partido un diente… Fue una suerte que te lo pudieran pegar.


      Echaron a andar, y detrás de ellos, Jenna y Teddi, que reprimió a duras penas una sonrisa. Era agradable ser parte de una familia, aunque sólo fuera por unas semanas y no fuera su familia de verdad.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      DESDE la ventana de la habitación donde dormía Teddi cada vez que iba a pasar una temporada a Gray Stag se veían las Rocosas. Estaba decorada en tonos azules y blancos, con cortinas de encaje y una cama con dosel.


      Mientras cerraba la maleta, tras haber colocado la ropa en el armario y en los cajones de la cómoda, Teddi se preguntó quién habría ocupado esa habitación en la mansión original, en Borgoña. La madre de King y Jenna tenía ascendencia francesa, y uno de sus antepasados, al emigrar a Canadá, había hecho copiar el diseño de la casa para que su esposa no sintiera tanta nostalgia. Mientras que la mansión original databa del siglo dieciocho, aquella apenas llegaba a los cien años, pero tenía mucho encanto,


      Teddi se levantó y abrió la ventana, inhalando el aire puro del campo, impregnado con el perfume de las flores silvestres. A pesar de la hostilidad de su anfitrión, era agradable estar allí, y la compañía de la señora Devereaux y Jenna le compensarían los encontronazos que pudiera tener con él.


      Se dio la vuelta con un suspiro y una leve sonrisa en los labios, pero ésta se borró en cuanto sus ojos se posaron en la cama, y volvieron a su mente recuerdos de una noche que había pasado allí, cuando tenía diecisiete años, durante las vacaciones de verano.


      Por aquel entonces, King le provocaba auténtico terror, y cada vez que se metía con ella se ponía nerviosa, y casi siempre acababa llorando y salía corriendo, tal y como había dicho Jenna.


      Sus padres habían perdido la vida cuando el avión en el que volaban de regreso de un viaje se vio sorprendido por una tormenta y, desde entonces, cada vez que se producía una, evocaba irremediablemente aquel desastre, que le había producido más de una pesadilla, a pesar de no haberlo vivido en persona.


      Precisamente aquella noche se había desatado una fuerte tormenta, una de las más violentas que podía recordar, y estaba llorando, acurrucada en la cama, emitiendo pequeños sollozos que no creía que ninguno de los habitantes de la casa pudieran haber oído con el retumbar de los truenos.


      Se equivocaba. De pronto se había abierto la puerta y había aparecido King, que debía haber estado asegurándose de que el ganado estaba resguardado, porque llevaba puesta la ropa de trabajo y estaba calado. Llevaba la camisa medio desabrochada, pues estaba cambiándose en su cuarto cuando la había oído, y Teddi pudo entrever el bronceado tórax cubierto de vello. No podía despegar los ojos.


      King se había sentado al borde de la cama y la había atraído hacia sí, acunándola, mientras trataba de tranquilizarla susurrándole palabras que ella no comprendía en medio de sus sollozos. Teddi notaba los fuertes latidos del corazón de King contra su mejilla, y cuando él vio que estaba más calmada y los truenos habían pasado, la soltó, depositándola de nuevo sobre el colchón y los almohadones, con una sonrisa tierna en los labios.


      —¿Estás mejor? —le preguntó levantándose.


      — S… sí, gracias —balbució ella, aturdida.


      King se quedó allí de pie, observándola con una expresión extraña en el rostro. Ella tampoco podía apartar la mirada de él: el cabello mojado, la camisa medio desabrochada… Era la primera vez que estaba a solas con un hombre en su habitación a esas horas de la noche, y su temor debió traslucirse, porque de pronto, King se dio la vuelta, maldiciendo entre dientes y salió del dormitorio.


      Después de aquello, él la trató aún con más frialdad que antes, y Teddi por su parte se esforzó aún más por evitarlo. Era indudable que algo había ocurrido durante los segundos que estuvieron mirándose de aquel modo tan intenso. Ella no estaba todavía muy segura de qué había sido, pero recordaba vivamente las sensaciones que había experimentado cuando los ojos grises de King habían descendido hasta el escote de su camisón, y habían trazado cada suave curva de sus pequeños senos bajo la tela semitransparente. Aquel recuerdo aún la llenaba de rubor.


      Justo en ese momento llamaron a la puerta y Jenna asomó la cabeza.


      —Baja a comer algo, Teddi —le dijo—. Mamá está cortando lacón para hacer unos sandwiches.


      —¿Es que ya no trabaja para vosotros la señora Peake? —inquirió Teddi mientras iba junto a su amiga.


      Recordaba con mucho cariño a la empleada del hogar de los Devereaux.


      —Oh, por supuesto que sí —replicó Jenna mientras bajaban las escaleras—. Está visitando a su hermana, y por eso estará fuera unos días. Y, por cierto, le daría algo si viera las lonchas de lacón tan finas que está cortando mi madre —añadió con una sonrisa maliciosa—. Pobre King…


      Teddi sonrió sin querer.


      —Pues sí, pobre, porque si tu madre come como un pajarito, él es un pozo sin fondo.


      Jenna se echó a reír.


      —Qué mala eres, Teddi… Es normal, tiene mucha actividad. Y, en cualquier caso, no creas que se muere de hambre cuando no está la señora Peake: cuando mi madre se da la vuelta, va a la cocina y se resarce ampliamente saqueando la nevera.


      Cuando llegaron al rellano, el pulso de Teddi se aceleró, pero su nerviosismo no tenía razón de ser, ya que al entrar en el espacioso comedor comprobó que King no se encontraba allí. Sólo estaba la señora Devereaux, sentada frente a una humeante taza de café.


      —Ah, ya estáis aquí… —las saludó sonriendo al verlas aparecer—. Espero que tengáis apetito. Mirad, aquí tenéis pan de molde, unas lonchas de lacón, queso… y una magnífica ensalada.


      Teddi tuvo que reprimir una risita. Apenas había pan de molde para un sandwich por cabeza, las lonchas de lacón parecían papel de fumar, y con la «magnífica» ensalada sólo podrían servirse unas hojitas de lechuga cada una.


      —¿No me digas que King se ha vuelto a marchar? —inquirió Jenna mientras se sentaban, al ver que en la mesa sólo había tres servicios.


      — Sí —asintió la mujer con un suspiro—, tenía que comprobar no sé qué de la auditoría que van a hacer de la empresa que tenemos en Montana.


      Teddi no quería ni oír hablar de auditorías. Aquel amigo de su tía que la perseguía para que saliera con él era precisamente auditor de una importante auditora de Nueva York.


      —¿Y va a estar fuera mucho tiempo? —preguntó Jenna.


      Su madre se encogió de hombros.


      —Un día o dos, me dijo, pero parece que el auditor también tendrá que venir aquí luego, para revisar el resto de los libros de cuentas, ya sabes —al ver la incomprensión en el rostro de Jenna, la señora Devereaux se echó a reír—. Sí, ya sé, esto es Canadá, pero King reinvierte aquí parte de las ganancias de nuestra propiedad de Montana, y… —meneó la cabeza—. Oh, no me preguntes, para mí es tan confuso como para ti. Pídele a King que te lo explique algún día. Yo desde luego no entiendo nada de negocios.


      —Blakely sí —murmuró Jenna con una sonrisa maliciosa—. Podría preguntarle a él.


      La señora Devereaux sonrió maternalmente.


      —Blakely me parece un buen muchacho —le dijo—. Si necesitas una aliada, cuenta conmigo, cariño.


      —Gracias, mamá —respondió Jenna—, necesitaré toda la ayuda posible para convencer a King. Y hablando de Blakely… —dijo volviéndose hacia su amiga—, Teddi, date prisa en comer, quiero presentártelo. Es adorable, ya lo verás.


      Blakely, aunque resultó ser un buen tipo, correcto y amable, como Teddi comprobó más tarde, sólo podía parecerle «adorable» a una chica que, como Jenna, estuviese perdidamente enamorada de él. Más de una vez tuvo que reprimir una sonrisa maliciosa ante las miradas embelesadas que su amiga le dedicaba al capataz mientras charlaban con él.


      Teddi sabía que no iba a ser fácil que su amiga y su joven pretendiente venciesen las reticencias de King a su relación. Jenna no lograría convencerlo de que Blakely estaba interesado en ella, y no en los millones que heredaría en el futuro. King… ¡si tan sólo pudiese sacárselo de la cabeza!, se dijo exasperada.


      A la mañana siguiente Jenna y Teddi estuvieron haraganeando, dándose baños en la piscina y tomando el sol, y por la tarde salieron a montar a caballo con Blakely. Teddi se mantuvo todo el tiempo unos metros por detrás de ellos para que pudieran tener intimidad, y al final comprendiendo que estaba de más, terminó regresando sola.


      Tras dejar el caballo en el establo al cuidado de Happy, se dirigió a la casa. La señora Devereaux había ido a Calgary a comprar unas cosas, así que no tendría a nadie con quien charlar, pero no le importaba estar allí sola. No era como estar sola en el enorme, frío y silencioso apartamento de su tía en Nueva York.


      Entró en la casa, y apenas había subido un par de peldaño de la escalera, cuando apareció King en el rellano superior, que bajaba. Por un instante se quedaron los dos paralizados, mirándose como si no se hubieran visto nunca.


      —Oh, hola, no sabía que habías vuelto ya —balbució Teddi.


      —¿Dónde están mi madre y Jenna? —inquirió el ranchero, bajando el resto de peldaños hasta ella.


      —Tu madre ha ido al pueblo a comprar un par de cosas —respondió la joven.


      — ¿Y Jenna? —insistió King, entornando los ojos.


      Teddi apartó la vista.


      —Está… um… montando a caballo.


      —¿Con Blakely?


      Teddi lo miró irritada.


      —¿Qué tiene de malo Blakely?


      King enarcó las cejas.


      —¿Acaso he dicho yo que tenga algo de malo?


      Teddi se removió incómoda, pasando la mano por la barandilla de la escalera.


      —Bueno… no —admitió a regañadientes.


      —Siempre tienes que esperar lo peor de mí, ¿no es cierto? —inquirió King. Sin embargo, a pesar del exabrupto, el deseo oscureció su mirada, mientras estudiaba el rostro de Teddi—. Tus labios tienen el color de las cerezas —murmuró.


      Ella alzó la vista, aturdida por el poético e inesperado halago, y King bajó otro escalón, acorralándola contra la barandilla con su fuerte cuerpo. Extendió una mano y la tomó por la barbilla, acariciándole suavemente el labio inferior con el pulgar.


      —¿Cuántos años tienes ahora? —le preguntó en un tono sensual, pero algo tirante.


      La joven tragó saliva. La proximidad de King era demasiado turbadora, y el olor de su colonia resultaba embriagador.


      —Ve… veinte —balbució—, pero dentro de cuatro meses cumpliré los veintiuno.


      —Eres demasiado joven… —murmuró él—. Aún ahora eres demasiado joven… ¿Sabes cuántos años tengo yo?


      —Treinta… ¿treinta y tres? —musitó Teddi.


      —Treinta y cuatro — corrigió él. Sin poder evitarlo, sus ojos descendieron hasta los labios de la joven—. ¡Dios, tienes una boca tan dulce…! —farfulló.


      Y, como si el haberlo admitido lo irritara profundamente, se apartó de ella, siguió bajando, y una vez en el piso inferior se dirigió hacia la puerta de entrada.


      Teddi lo había seguido aturdida con la mirada y los labios entreabiertos. Por un momento había creído que iba a besarla. Y entonces, de pronto, él se volvió, con la mano todavía en el pomo, y la observó fijamente, leyendo en su expresión el deseo que la estaba consumiendo y que era demasiado joven como para disimular.


      Las facciones de King se endurecieron, su mano apretó el pomo hasta que los nudillos se le pusieron blancos y, maldiciendo entre dientes, se apartó de la puerta y fue derecho hacia ella.


      Había tanta confusión en los grandes ojos castaños de Teddi, que lo estaban observando acercarse, que casi parecían negros. Ni siquiera fue capaz de protestar cuando la tomó entre sus brazos, aplastando sus blandos senos contra su duro tórax, ni cuando inclinó la cabeza y se apoderó de sus labios en un movimiento rápido y seguro.


      Teddi, que no podía creerse que aquello estuviera ocurriendo, cerró los ojos para saborear mejor la calidez y sensualidad de esos labios, pero cuando él trató de hacer el beso más profundo se tensó involuntariamente.


      —No me niegues esto, Teddi… —jadeó King.


      Asió un mechón de pelo de la nuca de la joven, tiró suavemente, y aquello hizo que ella se sorprendiera y abriera la boca para protestar, momento que su lengua aprovechó para introducirse en ella.


      Con la pericia de un experimentado amante, exploró aquella húmeda oscuridad, iniciando un baile incesante con la lengua de ella. Teddi jamás había querido hacer aquello con ninguno de los chicos con los que había salido, y en cambio con King…, con King era muy distinto. La hacía sentir muy femenina, y nunca hubiera imaginado que pudiera sentir tanto placer como él le estaba dando.


      Un profundo gemido de satisfacción escapó de la garganta de la joven, y el ranchero la tomó por la cintura, levantándola un poco del suelo, apretándola más contra sí.


      —King… —susurró Teddi quejumbrosa, cuando él despegó sus labios de los de ella.


      Él estaba esforzándose por recobrar el aliento, y la miró jadeante a los ojos.


      —Pequeña bruja de ojos negros… deja de lanzarme sortilegios —masculló.


      La soltó, se giró sobre los talones y volvió a bajar los escalones, y se dirigió otra vez hacia la entrada de la casa, pero esta vez salió, dando un portazo, como si estuviese irritado consigo mismo por haberse dejado llevar.


      Teddi se había quedado de piedra, con la espalda pegada a la barandilla de la escalera, y se llevó una mano a los labios hinchados, palpándolos incrédula. Años esperando, soñando con ese momento… ¡King la había besado! Y lo más increíble de todo era que había sido aún mejor que en sus sueños.


      Teddi se pasó el resto del día en una nube, y apenas podía concentrarse en la cháchara de Jenna mientras ponían la mesa para la cena.


      —¿Sabes a qué acabas de decirme que sí? —le preguntó su amiga entre risas.


      —¿Eh? —respondió Teddi, volviendo a la realidad.


      Jenna sonrió con malicia.


      —Pues que acabas de responderme que sí a tomar galletas con mostaza y a montar en rinoceronte.


      Teddi sintió que se le subían los colores a la cara y bajó la vista al montón de platos que tenía en los brazos.


      —Lo siento —murmuró—. Supongo que tenía la cabeza en otra parte.


      —Hmmm… y llevas así toda la tarde… —apuntó su amiga—. ¿No tendrá nada que ver con el regreso de King, verdad? —aventuró maliciosa.


      El plato que Teddi estaba poniendo sobre la mesa en ese momento se tambaleó peligrosamente.


      — ¿P… por qué dices eso? —balbució con aire inocente.


      Jenna sonrió divertida.


      —Porque Joey, uno de los peones, salió hace una hora del barracón con su petate al hombro.


      Teddi frunció el entrecejo y parpadeó sin comprender.


      Jenna se tapó la boca con la mano para ocultar unas risitas.


      —Cada vez que King está de mal humor, va y lo paga con Joey… —le explicó—, la tiene tomada con el pobre. Es que, como es muy torpe, es el blanco perfecto cuando King necesita desfogarse y echar la bronca a alguien. Y cada vez que lo hace, Joey hace el petate y le dice que dimite… hasta que King va tras él y le pide perdón. Es bastante cómico. La última vez que pasó fue en Semana Santa.


      En Semana Santa… Teddi se había quedado pensativa, pero de pronto se oyó cómo alguien entraba en la casa y cerraba dando un portazo, y su corazón se puso a latir como un loco.


      — Oh, ya estás aquí, cielo —escuchó decir a Mary en el vestíbulo—. Anda, ve a lavarte. Las chicas están poniendo la mesa.


      —Ahora no puedo pensar en la comida, madre. Se ha estropeado el ordenador —gruñó la voz de King—, y en el maldito centro de asistencia me dicen que no pueden enviarme a un técnico, ¡pero yo necesito esos registros ahora!


      —Bueno, bueno, no te sulfures. ¿Acaso puedes hacer algo tú? —le preguntó su madre—. Si te han dicho que no puede ser…


      —Ya verás que si puede ser. Haré que venga uno de esos condenados técnicos aunque tenga que ir allí traerlo a rastras —masculló King—. No me esperéis para cenar. No sé a qué hora volveré. Sólo he entrado para buscar mi abrigo y las llaves del coche.


      —Pero, King…


      La señora Devereaux ni siquiera pudo acabar la frase. Se oyó de nuevo la puerta, y al rato todo se quedó en silencio.


      —Es sábado por la noche… —murmuró Teddi meneando la cabeza—. ¿No esperará de verdad que venga un técnico a estas horas?


      Jenna se encogió de hombros, y en ese momento apareció su madre, que se quedó mirando de hito en hito la mesa, como si hubiese visto un fantasma.


      — ¡Cielo santo, niñas… ni que fuera a cenar aquí hoy un regimiento! —exclamó.


      Sus ojos se pasearon incrédulos por el estofado de lacón, las patatas panaderas, las judías verdes, las crudités de zanahoria y apio con sus salsas para mojar, y el enorme pastel de plátano que había sobre el mantel.


      —Bueno, así no tendremos que cocinar mañana —le dijo su hija, guiñando un ojo a su amiga.


      La señora Devereaux se rió.


      —No, ya lo creo que no. Lástima que King se vaya a perder este banquete: todos sus platos preferidos… —murmuró mientras tomaba asiento y se colocaba la servilleta en el regazo—. ¿Estás dorándole la píldora para que apruebe a Blakely, Jenna? —inquirió con malicia.


      —En realidad el menú fue idea de Teddi —respondió su hija—, y el estofado y el pastel los ha hecho ella sola. A mí no se me da tan bien la cocina.


      


      La señora Devereaux, su hija y Teddi estaban viendo una película en la televisión del salón cuando King regresó. Eran casi las once, y él parecía agotado, pero en sus labios había una sonrisa de satisfacción y después de saludarlas se dirigió al mueble que había en un rincón, junto a su sillón favorito, sirvió un whisky y se hundió en el mullido asiento con un taco de papeles en la mano.


      —Veo que conseguiste que viniera ese técnico, cariño —le dijo su madre.


      —Oh, sí, un tipo muy amable —asintió King, mientras ojeaba los papeles sobre su regazo—. Voy a vender unas cuantas vacas, y necesitaba estos registros para decidir cuáles.


      —Pero si mañana es domingo —le recordó Jenna extrañada.


      —Ummm… —asintió él distraídamente—, pero Jake Harmone va a pasarse por aquí mañana por la mañana antes de ir a la iglesia para hacerme una oferta, y quería estar preparado. De ahí la urgencia —explicó.


      De pronto alzó el rostro, y se encontró con que Teddi estaba mirándolo. La joven bajó la vista de inmediato, tratando sin éxito de calmar los acelerados latidos de su corazón.


      —Bueno, como siempre, el héroe se queda con la chica —murmuró la señora Devereaux levantándose y desperezándose—. Siento dejaros, pero las compras de esta mañana me han dejado baldada. Buenas noches a los tres — se despidió, besando a cada uno afectuosamente antes de subir las escaleras.


      Jenna empezó a cambiar de canal hasta casi volver loca a su amiga.


      —¿Todavía escribes a máquina, Teddi? —le preguntó King de improviso, sobresaltándola.


      —Em… sí —balbució.


      King dejó el vaso de whisky, y se levantó del sillón con el taco de papeles en la mano.


      —Entonces, ven conmigo. Me ayudarás a hacer la lista de las reses que quiero vender.


      Teddi vaciló un instante, pero se puso de pie.


      —¿No vas a cenar nada, King? —inquirió Jenna, despegando los ojos de la pantalla, y observando curiosa el rubor de su amiga.


      —Luego —respondió él, revolviéndole el cabello al pasar a su lado.


      Jenna le hizo un guiño a Teddi, y una sonrisa picara se dibujó en sus labios cuando su amiga entró en el estudio detrás de su hermano.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      KING tenía una máquina de escribir en el estudio, y frente a ella se sentó Teddi, y fue escribiendo lo que él le dictaba: los nombres de las reses, su número, peso, y otras características, acabando con cuántos terneros habían parido. Por fin, la joven dedujo que había decidido deshacerse de aquellas reses por su baja capacidad reproductiva.


      —Esto se llama esclavitud —murmuró mientras se paraba a hacer una corrección.


      —¿Perdón?


      —Vender estas vacas sólo porque no sirven a tus propósitos… —farfulló Teddi, meneando la cabeza—. Pobrecillas.


      —Soy ranchero —le recordó él—, no el director de un centro de acogida para animales. Además, las vendo en vez de sacrificarlas precisamente porque considero que aún pueden ser útiles para la cría: son Herefords, pero ahora parirán terneros Angus negros purasangre.


      —¿Angus negros? —repitió Teddi con incredulidad—. Creo que el whisky se te ha subido a la cabeza.


      King enarcó las cejas.


      —¿Sabes algo acerca de la cría de ganado?


      —Pues claro que sí —respondió ella algo ofendida. ¿Qué se creía, que era una ignorante en esos temas sólo porque era de ciudad?—. Primero necesitas un toro y una vaca, y luego…


      King se echó a reír de buena gana.


      —Me temo que es un poco más complicado —le dijo—. Verás, lo que mi comprador va a hacer con estas vacas es implantarles embriones de Angus negros. Así se consigue criar terneros purasangres a partir de vacas menos caras.


      —Ya, y seguro que creéis que estáis mejorando la naturaleza —murmuró ella, frunciendo el entrecejo y arrugando la nariz.


      —Bueno, ¿no pretendéis las mujeres algo parecido con el pintalabios, la sombra de ojos, el rimel…? —le espetó él—. Claro que tú no necesitas ninguna de esas cosas —admitió, estudiando su limpia y cremosa piel, y las espesas y largas pestañas que bordeaban sus ojos.


      — Sólo me maquillo para las sesiones fotográficas y los desfiles —murmuró Teddi.


      La mención de su trabajo fue suficiente para romper la frágil cordialidad que se había establecido entre ellos. Las facciones de King se endurecieron de inmediato y un brillo peligroso relumbró en sus ojos grises.


      


      —Oh, sí, los desfiles… No hace mucho vi en la televisión uno en el que salías tú —comentó con aspereza.


      Teddi rehuyó su penetrante mirada.


      —¿De veras? Creo que puedo imaginar cuál fue tu opinión.


      —Una de las blusas que posabas era casi transparente, y no llevabas nada debajo. He visto bikinis que enseñaban menos, la verdad.


      A Teddi se le subieron los colores a la cara. Tenía razón, porque mucho de los diseños de David Sethwick para la firma Velvet Moth eran prácticamente transparentes y muy sensuales, pero, dentro del mundillo, para los diseñadores las modelos tenían una función de meros maniquíes, de perchas en las que colgar su ropa para mostrarla, y ella y las otras chicas tendían a olvidar que lo que para ella era algo natural, una exigencia de su trabajo, para algunas personas prejuiciosas de fuera, como King, era exhibicionismo. Se preguntó cómo reaccionaría él si se enterase de hasta qué punto era inocente, del temor que tenía al contacto físico con un hombre.


      —La alta costura a veces es un poco… sugerente —admitió con la mirada fija en las teclas de la máquina de escribir—, y trabajo principalmente con dos diseñadores de trajes de noche, y se supone que tienen que ser sensuales.


      —Pues desde luego no irías conmigo a ningún sitio vestida así —gruñó él.


      La sola idea de una salida nocturna con King hizo que Teddi sintiera un cosquilleo en el estómago. De pronto se imaginó agarrada de su brazo, entrando en un inmenso salón de baile… y, con la misma rapidez, el ensueño se esfumó. Aquello jamás ocurriría.


      —Pero a ti te encanta, ¿no es verdad? —le dijo King, sentándose en el borde de la mesa y mirándola a los ojos.


      Teddi se removió incómoda en el asiento. Su proximidad la hacía sentirse temblorosa.


      —¿El qué? —inquirió sin comprender.


      King la observó en silencio antes de contestar, admirando sus grandes ojos castaños, sus gruesos labios entreabiertos…


      —Desfilar, posar —le dijo—, el glamour, los focos, la adulación de los hombres… No serías capaz de renunciar a ello aunque lo intentases, a pesar de ese cuento de que quieres ser profesora.


      Teddi lo miró airada.


      —¿Entonces para qué crees que llevo todo este tiempo preparándome en la universidad? —le espetó—. ¿Para recitar a Shakespeare mientras desfilo?


      King se quedó callado.


      —Bueno, he de reconocer que eso me tiene bastante perplejo —murmuró—, y aun creyéndome que quieras dedicarte a la enseñanza en un futuro, me cuesta comprender por qué querrías hacer algo así.


      — ¿Por qué? Es una profesión tan honorable como otra cualquiera —respondió ella.


      —¿Y dónde se supone que enseñarías?, ¿En la universidad?


      —En la escuela primaria — corrigió ella, y sus ojos se iluminaron, como siempre que se imaginaba a sí misma delante de una clase de pequeños, ansiosos por aprender—. O mejor aún, en un jardín de infancia.


      La expresión en el rostro de King cambió de incredulidad a sorpresa.


      —¿Te gustan los niños?


      Teddi sonrió ampliamente.


      —Oh, sí —asintió con sinceridad—. Me encantan. Sobre todo cuando están en esa edad en la que están empezando a abrirse al mundo que los rodea.


      Mirándola a los ojos, King extendió una mano y tocó con ella la mejilla de Teddi.


      —Me tienes fascinado —murmuró en un tono ausente. Deslizó el pulgar por los suaves labios de Teddi, separándolos sin dejar de mirarla—: mitad mujer, mitad niña… y de una belleza tan exquisita…


      El corazón de la joven empezó a latir salvajemente cuando vio que él estaba inclinando el rostro. El aliento de King se mezcló con el suyo, mientras sus ojos grises descendían hasta la curva de sus labios, como atraídos por una poderosa fuerza magnética.


      —Me temía que esto iba a ocurrir… —murmuró King—. Una vez no podía ser suficiente.


      La tomó por la barbilla, haciéndole alzar el rostro justo en el ángulo que quería, y Teddi observó fascinada como los labios masculinos se entreabrían al acercarse a los suyos. Esperó ansiosa, muriendo por dentro, mientras los segundos parecían estirarse, tensándose como la cuerda de un violín.


      Cuando de pronto, se abrió la puerta, y para Teddi fue como si le hubiesen dado un latigazo. King levantó la cabeza al instante, apartándose de ella con los ojos ensombrecidos por la frustración, y se volvió para ver que se trataba de su hermana, que le llevaba una bandeja con unos sandwiches y café.


      Teddi tuvo que morderse el labio para no gritar. Hasta ese punto había deseado aquel beso. Sin embargo, llevaba años ocultando sus verdaderos sentimientos, y cuando Jenna dejó la bandeja sobre la mesa, no fue capaz de adivinar el torbellino de emociones que la agitaba por dentro.


      —Pensé que tendrías hambre —le dijo a su taciturno hermano con una sonrisa.


      Para entonces, King también había recuperado la compostura.


      —Dios, lonchas de lacón de verdad… —murmuró él en un cómico tono de incredulidad, levantando el pan de uno de los sandwiches.


      —Mamá se pasa cortándolas finas, ¿verdad? — dijo Jenna, riéndose—. Pues mañana habrá que comprar más lacón, porque esto era todo lo que nos quedaba. Teddi usó el resto en el estofado de la cena.


      King lanzó una mirada suspicaz a la amiga de su hermana, que de pronto había enrojecido.


      —¿Estofado de lacón? —murmuró.


      Teddi alzó la barbilla desafiante.


      —Es uno de mis platos preferidos —se defendió.


      Una de las comisuras de los labios de King se curvó hacia arriba.


      —¿De veras?


      Teddi lo miró irritada. Lo había hecho por él, pero no lo admitiría aunque la torturaran.


      — Si ya no me necesitas, creo que me iré a la cama —le dijo, levantándose y ahogando un bostezo fingido.


      King sólo vaciló un instante, leyendo con precisión la aprehensión en los grandes ojos de la joven.


      —Gracias, eso es todo… por esta noche —añadió.


      Y Teddi supo que no estaba hablando de listas de reses.


      —¿Vienes, Jenna? —llamó a su amiga, mientras se dirigía a la puerta.


      —Sí, me caigo de sueño. Oye, ahora que me acuerdo. Blakely y yo vamos a Calgary mañana por la mañana. ¿Te apetecería…?


      —Va a venir a Banff conmigo —la interrumpió King.


      Teddi alzó la vista hacia el rostro del ranchero totalmente anonadada.


      —Tengo que tratar un asunto de negocios con un hombre allí mañana —continuó King, mirando a su hermana—, y se me ha ocurrido que a Teddi le gustaría ver el Parque Natural, ya que ninguno de nosotros la ha llevado allí en todas las veces que ha venido de vacaciones —añadió.


      El tono de su voz era despreocupado, pero había una orden en sus ojos cuando se volvió hacia Teddi. No aceptaría un no por respuesta.


      —Es… es verdad —se oyó decir ella a sí misma—. Me lo ha propuesto hace un rato.


      Era como si le hubieran hecho un regalo inesperado.


      —¿No la empujarás montaña abajo ni nada parecido, verdad? —picó Jenna a su hermano, enarcando las cejas.


      King se echó a reír.


      —No, no la empujaré montaña abajo, ¿satisfecha?


      —Bueno, no te extrañará que lo pregunte —contestó su hermana divertida, yendo hasta la puerta, junto a su amiga—. Hace sólo unos días no querías ni que viniera aquí —le recordó.


      Él admiró la esbelta figura de Teddi, dejando que sus ojos se detuvieran en las mejillas sonrosadas y los brillantes ojos.


      —Eso fue hace unos días —murmuró.


      —Es el exceso de trabajo, que le está afectando —le aseguró Teddi a su perpleja amiga.


      Jenna se rió, y las dos jóvenes salieron del estudio, cerrando la puerta tras de sí.


      —¿King… llevándote a Banff? —le dijo Jenna entre risas a su amiga cuando estuvieron en el piso de arriba—. Cielos, al final va a ser verdad que existen los milagros.


      —Yo no estoy menos sorprendida que tú —le confesó Teddi, deteniéndose frente a la puerta de su dormitorio—, y no tengo ni idea de qué pueda tener en mente. A lo mejor quiere que estemos a solas para ensañarse a gusto conmigo y que no haya nadie que pueda salvarme —farfulló con una mueca.


      —A lo mejor está empezando a ablandarse —sugirió Jenna.


      —Seguro, cuando nieve en el infierno.


      —Bueno, no sé, a mí no me ha parecido que sonara sarcástico ni nada de eso —apuntó Jenna.


      Teddi sonrió con tristeza.


      —Eso es porque no lo has oído antes de entrar. Estaba metiéndose conmigo por un desfile que vio en la tele y en el que yo salía.


      —Hmm… eso sí que es interesante —murmuró su amiga divertida—, porque cuando lo estábamos viendo, no despegó un segundo los ojos de la pantalla. Mi madre y yo estábamos hablando, comentando este diseño y aquel, pero él no abrió la boca en todo el tiempo.


      —Probablemente estaría muy ocupado pensando las cosas desagradables que me diría la próxima vez que me viera —respondió Teddi, sonrojándose.


      —Pues no es la impresión que me dio a mí —murmuró Jenna pensativa, recordando la expresión absorta que su hermano había tenido en aquella ocasión.


      —¿Ah, no? ¿Y qué impresión te dio? —inquirió Teddi, como si no le interesara.


      Jenna alzó la vista curiosa hacia los ojos de su amiga.


      —Pues yo diría… no sé, parecía estar devorándote con los ojos —dijo con malicia.


      Teddi se giró para abrir la puerta antes de que Jenna pudiera ver lo encendidas que estaban sus mejillas.


      —Debiste imaginarlo —murmuró.


      —Tal vez —admitió Jenna—. Ojalá os llevaseis mejor —suspiró—. No comprendo por qué te tiene tanta manía, la verdad. No es así con nadie más.


      —A lo mejor le recuerdo a alguna mujer que lo hizo sufrir.


      Jenna sacudió la cabeza.


      —Tampoco hay tantas mujeres en su pasado —le confió—, y menos aún en su presente. De hecho, no ha salido con nadie desde Semana Santa —añadió divertida con una sonrisa—. Me pregunto por qué será…


      — ¡Buenas noches! —dijo Teddi de corrido, metiéndose a toda prisa en su habitación.


      Fuera, en el pasillo, Jenna tuvo que taparse la boca para ahogar unas risitas.


      Aquella noche, Teddi apenas pudo dormir por la excitación, y a la mañana siguiente se levantó con los ojos llenos de sueños y esperanzas. Estaba tan emocionada que tenía la sensación de que, si quisiera, podría volar: ¡un día entero en compañía de King!


      Después de asistir a la iglesia y de que King cerrara el negocio con el comprador de las reses, volvieron a Gray Stag y salieron hacia Banff en el imponente Ferrari negro del ranchero. Teddi iba feliz, observando los bosques de enormes pinos que se erguían a ambos lados de la serpenteante carretera, en las laderas de las Montañas Rocosas.


      —Todo esto es precioso —murmuró embelesada—, y el aire parece tan limpio —añadió con la mirada perdida en el cielo azul.


      King se rió suavemente.


      —Gracias a nuestro gobierno «provincial» —respondió irónico. Era cierto que algunos norteamericanos se burlaban de las estrictas medidas ecológicas adoptadas por Canadá—. Tenemos unas normas medioambientales básicas que todas las empresas que operan aquí tienen que respetar para que el agua y el aire se mantengan limpios.


      —No presumas tanto —le dijo ella—. En Georgia también tenemos un buen plan de protección medioambiental, no te creas.


      King le dirigió una breve mirada.


      —Siempre olvido que eres de Georgia —murmuró él—. Tiendo a asociarte con Nueva York, a pesar de ese acento sureño.


      —¿Por qué, porque soy modelo? —inquirió ella, poniéndose a la defensiva—. No es más que un trabajo, King.


      —No, un trabajo es algo que uno hace por necesidad —replicó él con aspereza sin mirarla—. Tú te dedicas a la moda porque te gusta el glamour que rodea a ese mundillo.


      ¡Qué equivocado estaba!, pensó Teddi desolada. Trabajaba como modelo porque era la única profesión con la que podía ganar el dinero suficiente como para mantenerse por sí misma y poder estudiar, ya que Dilly se había negado a prestarle ninguna ayudada económica desde… desde aquel horrible incidente que la joven prefería no recordar. Pero, por supuesto, King no lo sabía, y probablemente no la creería si se lo dijera.


      —Y ya que estamos te daré un consejo —continuó él, sin darse cuenta del daño que le estaba haciendo—: la diversión y el glamour no durarán siempre, y los hombres no suelen casarse con sus «amiguitas», las chicas jóvenes y guapas como tú con las que salen por ahí a divertirse.


      — ¡Oye, espera un momento! —exclamó ella, girándose hacia él en el asiento y lanzándole una mirada furibunda—. No soy la «amiguita» de ningún hombre ni lo seré nunca.


      —¿Acaso aspiras a echarle el lazo a alguno? — inquirió él, casi con desprecio—. En fin, supongo que si encuentras a uno lo bastante tonto lo convencerás y caerá en tus redes.


      Los ojos de Teddi llameaban, y sus mejillas estaban rojas de indignación. ¿Por qué, por qué había sido tan estúpida como para pensar que aquella vez las cosas iban a ser distintas?


      —Juzgar a la gente es muy fácil —le dijo—, sobre todo cuando, como haces tú, te basas en pruebas circunstanciales para emitir tus juicios. ¡Lo que no alcanzo a imaginar es de dónde te sacas que el mundo de la moda es una especie de red de prostitución!


      —El mundo es un pañuelo, cariño —le contestó él burlón—: ya te dije que tenemos un conocido común, y sabe mucho de tu vida nocturna.


      Teddi dejó escapar una risa incrédula.


      —¿Mi vida nocturna? —explotó—. ¡Por favor!, ¡Mientras estoy en la universidad trabajo por la noche en una cafetería y tengo que estudiar; y cuando estoy en Nueva York, que es cuando hago trabajos como modelo, y regreso al apartamento después de un día posando o después de participar en un desfile, lo último de lo que tengo ganas es de salir por ahí! Lo que hago es meter los pies en agua con sal y descansar para el día siguiente. Únicamente salgo cuando llega el fin de semana.


      —Lo que tú digas —contestó él ásperamente.


      —¿Y quién es exactamente tu misterioso informador? —le preguntó Teddi sin rodeos.


      —Te lo presentaré un día de estos.


      —Me muero por saber quién es —respondió ella sarcástica.


      Se cruzó de brazos y giró el rostro hacia la ventanilla, enfurruñada. ¡Y pensar que había tenido tantas esperanzas de solucionar ese día el conflicto que había entre ellos! Cuando le había pedido, o mejor, anunciado, que iban a ir a Banff, no había imaginado que tuviese en mente iniciar una nueva trifulca.


      Descendieron hacia el valle, atravesaron un paso a nivel, y finalmente entraron en Banff. La pequeña ciudad de Banff era un lugar encantador, y un auténtico paraíso para los turistas, pues había montones de tiendas y restaurantes de todo tipo.


      Pero lo más asombroso era el enclave natural en el que se encontraba, rodeada por los altísimos y escarpados picos de las Rocosas, gigantescos centinelas de piedra cuya sombra majestuosa se proyectaba sobre el verde valle por el que discurría el río Bow, como una serpiente de cristal.


      —Qué maravilla… —musitó Teddi sin poder reprimirse, olvidando su enfado por un momento.


      — Sí que lo es —asintió King—. Yo llevo media vida viviendo al pie de estas montañas, pero su belleza sigue cortándome la respiración.


      —¿Dónde vamos? —inquirió Teddi, al ver que zigzagueaban por las calles de Banff sin detenerse.


      — He pensado que te gustaría ver a la «vieja dama de las montañas» —dijo mientras cruzaban el puente sobre el río.


      —¿La que?


      —Es como llaman por aquí al hotel Banff Springs —le respondió el ranchero—. El edificio original se construyó en 1888, y tiene una arquitectura verdaderamente única.


      Segundos después aparecía ante su vista el enorme hotel en la distancia.


      — ¡Oh, es precioso! —exclamó ella entusiasmada, fascinada por su forma, que le recordaba a un castillo con sus torres.


      —Pues deberías verlo de noche —le contestó él con una sonrisa—, con todas las ventanas encendidas. Es todo un espectáculo —detuvo el coche en el aparcamiento y apagó el motor.


      Entraron en el hotel, y Teddi admiró maravillada los suelos y paredes de piedra, así como las puertas de bronce, y lo siguió hasta uno de los comedores que llamaban La Alhambra, donde almorzaron. Teddi volvía a sentir que flotaba cuando salieron del edificio. King se había comportado con educación, incluso con cortesía, ni siquiera había vuelto a meterse con ella.


      —¿Dónde vamos ahora? —inquirió cuando ya estaban fuera.


      —Donde tú me digas —respondió él—. ¿Te gustaría dar una vuelta por las tiendas?


      —Pero si es domingo —replicó Teddi.


      —Aquí muchas tiendas abren en domingo: viven del turismo —repuso él—. ¿Y bien?


      —En ese caso, me encantaría —confesó ella.


      —Lo imaginaba —farfulló él malicioso mientras echaban a andar—. Las compras son el pasatiempo favorito de las mujeres.


      —Machista —le espetó ella, sacándole la lengua—. Seguro que tú preferirías estar con una escopeta al hombro, cazando pobres alces —lo picó.


      King se echó a reír.


      —Bueno, cuando es temporada de caza, sí — asintió—. Y también me gusta esquiar. ¿Sabes esquiar? —inquirió volviendo el rostro hacia ella.


      —La verdad es que no.


      —Pues si vienes en navidades, te enseñaré. A eso… y a otras cosas —añadió observándola de reojo con una mirada que decía más que mil palabras.


      Teddi apartó la vista.


      —¿Como qué?, Según tú, ya no me queda nada por aprender en ese sentido.


      King la observó en silencio antes de responder.


      — «Nada» es una palabra demasiado tajante — murmuró—, y quizá me convendría averiguar cuánta experiencia tienes exactamente —añadió en un tono sensual.


      Teddi tragó saliva, reprimiendo el deseo de salir huyendo de él.


      — Qué bonita es aquella casa, ¿verdad? — comentó por cambiar de tema.


      Él se rió entre dientes.


      — Sí, sí que lo es —asintió—. Cuando te hayas cansado de ver tiendas subiremos con el coche al lago Louise.


      Juntos recorrieron comercio tras comercio de artesanía india, tallas esquimales… A Teddi le fascinó sobre todo una tienda de pieles, y una confitería de dulces tradicionales. King le compró un pequeño tótem de madera tallada, y ella lo llevó el resto del camino apretado contra su pecho, diciéndose que sería un recuerdo que guardaría toda su vida como un tesoro.


      Cuando se dieron cuenta habían pasado dos horas, así que, tras tomar un refresco, regresaron donde habían dejado el coche y subieron hasta el lago. Una vez allí, King volvió a aparcar el coche y se bajaron.


      Teddi lo siguió por la orilla del lago, escuchando el suave oleaje del agua, producido por el viento, y el rumor que éste provocaba al agitar las copas de los árboles. Se detuvieron a contemplar el idílico paisaje, y la joven cerró los ojos, e inspiró profundamente, disfrutando de la brisa en su cara.


      — ¿Soñando despierta? —inquirió la profunda voz del ranchero.


      Ella abrió los ojos y sonrió.


      —Algo así —admitió.


      —¿No estarías imaginándote una sesión fotográfica en este lugar para una revista de moda? —la picó King.


      Teddi exhaló un pesado suspiro y se agachó para arrancar una brizna de hierba que retorció entre sus dedos.


      —En realidad estaba pensando en los pueblos indios que habitaron estas tierras, y en los colonos europeos que vinieron después —dijo dolida—, en la historia que hay en este lugar —le dirigió una mirada acusadora—. De vez en cuando pienso en otras cosas aparte de en ropa cara y en cámaras. Esa parte de mi vida existe sólo en Nueva York. En el campus no soy más que una estudiante con un trabajo de media jornada en una cafetería, como tantas otras Aquí, ahora, soy simplemente yo misma.


      —¿De veras? —inquirió King quedamente, en un tono acariciador, que hizo que ella se estremeciera.


      De pronto se dio cuenta de que él llevaba un rato mirándola abstraído, y que probablemente no había escuchado una palabra de lo que le había dicho. Los ojos grises descendieron hasta el cuello en uve de la camisola de tirantes que llevaba puesta. Los tirantes eran tan finos que Teddi había decidido no ponerse sostén, pero en ese momento se arrepintió, al ver la mirada curiosa de King sobre la fina tela.


      —Esta dichosa prenda ha estado atormentándome el día entero —susurró él, dando un paso hacia ella—. ¿Llevas algo debajo?


      — ¡King! —exclamó ella con el corazón desbocado y sin aliento.


      —Todas las mujeres hacéis lo mismo —farfulló, tomándola por los hombros y atrayéndola hacia sí— Os, ponéis ropa que puede volver loco a un hombre, y luego os sorprendéis cuando él se fija.


      —Yo no… yo no me he puesto esto para volverte loco —protestó ella.


      —¿Ah, no? —murmuró King.


      Una de sus grandes manos descendió hasta el hueco de la espalda de la joven, haciendo que se acercase más, mientras que la otra se deslizaba por debajo de uno de los tirantes para acariciar la desnuda piel del hombro, de la clavícula…


      —Tu piel parece de terciopelo —susurró.


      La mano descendió aún más, y Teddi aspiró hacia dentro cuando se aproximó a uno de sus pequeños senos.


      —King… —musitó ella su nombre, sin saber si estaba haciéndole una súplica o protestando.


      —Me moría por hacer esto —murmuró el ranchero, bajando la vista y levantando la camisola por el dobladillo para dejar al descubierto los blancos senos con los pezones endurecidos.


      Teddi escuchó cómo un gemido de excitación abandonaba su garganta, y en ese instante supo que estaba perdida, que podía hacer con ella lo que quisiera, que se entregaría sin reservas.


      Sus ojos se encontraron, y ella entreabrió los labios, dejando escapar un suspiro tembloroso, y las manos de King comenzaron a recorrer la circunferencia de sus senos, haciendo magia, mientras seguían mirándose, como hipnotizados.


      Teddi sentía que el corazón iba a salírsele por la garganta, y los dedos de King dibujaban interminables arabescos en su piel, haciéndola sentir…


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      


      Capítulo 5


      


      GENIAL, mamá!, ¡Este sitio es perfecto para un picnic! —se oyó gritar a una niña. En su entusiasmo, Teddi y King no habían oído llegar a un coche que se había detenido allí cerca, y al girar la cabeza, King vio que de él estaba bajando una pareja con sus críos.


      Teddi había dado un respingo sobresaltada al oír la voz de la niña, y King se había apresurado a dejar caer de nuevo la camisola para cubrir sus senos, y la abrazó contra sí. Por suerte su ancha espalda la ocultaba de los recién llegados, pero Teddi estaba temblando, mientras contenía lágrimas de frustración por que de nuevo hubieran sido interrumpidos. La respiración de King parecía tan entrecortada como la de ella.


      — Shhh… tranquila… —le susurró mientras besaba su cabello—. Tranquila, abrázate a mí, eso es…


      Teddi se aferró a la pechera de su camisa, detestando su propia debilidad, y que él fuera capaz de ver hasta qué punto lo deseaba.


      King le acarició el cabello.


      —No te avergüences, Teddi —le dijo—. Yo lo deseaba tanto como tú.


      El matrimonio pasó cerca de ellos, les dieron las buenas tardes, y se alejaron hacia el otro extremo del lago, seguidos de sus chiquillos.


      —Ya se han ido —le dijo King a Teddi, que no había querido apartar el rostro de su pecho, para que no pudieran ver sus lágrimas.


      La joven tragó saliva y levantó la cabeza.


      —¿Podríamos irnos ya? —le pidió, rehuyendo la mirada divertida del ranchero.


      —Claro. Vamos, se me ha ocurrido una idea —le dijo, pasándole un brazo por los hombros mientras regresaban al lugar donde habían dejado el coche—, te llevaré a una cafetería donde preparan unas fondues riquísimas. Te va a encantar, ya verás.


      —Pero, ¿y ese hombre al que tenías que ver por asuntos de negocios? —le recordó.


      King se quedó mirándola un instante con las cejas fruncidas, como si no supiera de qué estaba hablando.


      —Oh, sí, ya —murmuró—. Quedaré con él otro día. De todos modos ya se nos ha hecho demasiado tarde para eso.


      Durante el trayecto en coche, King estuvo muy callado, y Teddi se preguntó si se habría molestado porque no había podido ver a aquel hombre. Al fin y al cabo, no había sido culpa suya. La idea de que ella lo acompañara había sido de él.


      


      Por fortuna, cuando estuvieron sentados en la cafetería, con sendos cafés y una fondue de chocolate fundido con frutas cortadas para mojar en él, King pareció distenderse un poco y comenzaron a charlar.


      Teddi mojó un trozo de fresa, y casi lo perdió en la cazuelita. Cuando al fin consiguió recuperarlo, se dio cuenta que King estaba observándola con una sonrisa divertida en los labios.


      —Ten cuidado —la previno—, la tradición aquí es que si una mujer deja caer un trozo en la fondue, tendrá que conceder un beso a cada uno de los hombres que hay en la mesa.


      Las mejillas de Teddi se tiñeron de un ligero rubor.


      —¿Y si es un hombre al que se le cae? —inquirió.


      — Si es un hombre, le toca invitar a una ronda — contestó King.


      Se quedó mirando largo rato sus rojos labios.


      —Parece que es nuestro destino ser interrumpidos —comentó en un susurro.


      En su aturullamiento, a Teddi se le volvió a caer otro trozo de fruta en el chocolate, y se sonrojó aún más.


      — Si fuera mal pensado —murmuró él, rescatando con su tenedor el trozo de fruta y ofreciéndoselo—, diría que lo has hecho a propósito.


      Ella se inclinó hacia delante y abrió la boca para tomar el bocado. Tuvo que lamerse los labios con la lengua para limpiar el chocolate que había quedado en ellos, y King la observó con una intensidad que la hizo apartar la vista.


      —No me extrañaría que lo pensases —murmuró entristecida, mientras tomaba un sorbo de café —. Hace mucho que no me hago ilusiones sobre lo que pienses de mí.


      King enarcó una ceja.


      —¿Y qué crees exactamente que pienso de ti? — inquirió.


      —Que soy una mujerzuela ávida de dinero — contestó Teddi sin mirarlo.


      Él acarició pensativo el asa de su taza.


      —¿Y por qué no has intentado convencerme de lo contrario? Hasta la fecha no has puesto demasiado empeño en ello.


      —¿Para qué iba a molestarme siquiera en intentarlo? —le espetó ella—. No creerías nada de lo que pudiera decir en mi defensa. Nunca lo has hecho. Me has odiado desde el día en que nos conocimos, hace cinco años.


      Las comisuras de los finos labios de King se arquearon levemente en una sonrisa socarrona.


      —No exactamente.


      Teddi lo ignoró.


      —No querías ni que fuera al rancho a ver a Jenna. De hecho, si rechacé sus últimas invitaciones fue porque tú no me hacías sentir precisamente bien recibida.


      —¿De verdad no has venido en las últimas ocasiones por ese motivo… por qué pensabas que yo tenía algo contra ti?


      —¿Qué otra razón podría haber para que no quisiera venir a pasar unos días con mi mejor amiga? — le contestó Teddi, incómoda.


      —No sé… ¿qué otra razón podría haber? —la remedó King, entornando los ojos.


      Ella carraspeó.


      —¿No deberíamos volver ya al rancho? —se apresuró a decir.


      King buscó sus ojos, y se miró en ellos largo rato.


      —Antes, junto al lago, creí que ibas a desmayarte cuando empecé a tocarte —murmuró—. ¿Por qué me tienes miedo, Teddi?


      —No te tengo miedo —le contestó ella con firmeza, apartando el rostro—. Es que me… me pillaste desprevenida, eso es todo.


      — Sí, ya me di cuenta —farfulló él, decidiendo que sería mejor no insistir más en el asunto, pero observándola de un modo suspicaz.


      Durante el camino de vuelta, Teddi ni siquiera intentó sacarle conversación. Estaba demasiado agitada por sus insinuaciones, y por el recuerdo de lo que había ocurrido en el lago, así que trató de concentrarse en la suave música que estaban poniendo en la radio para relajar sus nervios.


      Ya estaban sólo a unos kilómetros de Gray Stag cuando empezaron a caer gotas. King se desvió hacia el arcén para ponerle la capota al coche. El cielo se había oscurecido por completo.


      Se metió en el vehículo de nuevo, y se quedaron los dos en silencio, observando cómo la manta de agua se hacía más densa.


      El sonido de las gotas al caer sobre el capó era extrañamente reconfortante, pensó Teddi.


      King apoyó el brazo en el respaldo del asiento de la joven, y sus ojos recorrieron los suaves contornos de su cuerpo.


      —¿No estás asustada? —inquirió—. Pensé que te daban miedo las tormentas.


      —Sí, pero sólo cuando hay rayos y truenos — contestó ella.


      —Recuerdo una noche en que hubo muchos — murmuró él—. Tú tendrías dieciséis o diecisiete años, y te escuché llorar por la tormenta cuando estaba cambiándome.


      Teddi no se atrevió a alzar la vista.


      —Cuando se abrió la puerta de mi dormitorio y apareciste tú, no sé de qué tenía más miedo: si de los rayos y los truenos, o de ti.


      King esbozó una leve sonrisa.


      —Me di cuenta de ello. Y tuviste suerte de que así fuera —añadió, y la sonrisa se borró de sus labios. Sus ojos entornados descendieron hasta la camisola de la joven—. Lo más difícil que he hecho en toda mi vida fue tener que obligarme a salir de allí.


      Teddi giró el rostro hacia la ventana, roja como una amapola.


      —Aunque han pasado varios años, en muchos aspectos aún me pareces aquella adolescente —murmuró él—, y físicamente te has desarrollado, claro, pero ya entonces eras perfecta, tan perfecta como ahora, con esa piel blanca y suave…


      Teddi se quedó sin aliento al recordar cómo la había estado mirando junto al lago, al levantarle la camisola.


      —King, por favor, no —le rogó.


      —¿Quieres dejar de hacerte la remilgada? —gruñó él.


      De repente, sus fuertes manos la asieron por los hombros, atrayéndola hacia él. Teddi creyó que el corazón iba a salírsele del pecho y, aturdida, se encontró mirándose en sus ojos llameantes.


      —Nadie nos va a interrumpir ahora —murmuró King con voz ronca, apretándola contra sí—. ¡Oh, Dios, te deseo tanto como un adolescente…!


      Sus labios tomaron violentamente los de Teddi, forzándola a abrirlos, y ella gimió, asustada. La tenía firmemente asida, y estaba demasiado excitado como para atender a razones. No podía despegar su boca de la de él, ni liberarse.


      Era como si aquella noche se estuviera repitiendo, se dijo horrorizada, aquella noche cuando tenía catorce años, y uno de los múltiples amantes de su tía había intentado aprovecharse de ella. Recordó con repugnancia los húmedos labios del tipo insistentes sobre los suyos, la osadía y brusquedad de sus manos, tocándola en lugares donde no había permitido que ninguno de los chicos con los que había salido la tocasen. Entonces también se había sentido impotente, aterrada y asqueada.


      Si su tía no hubiese llegado de pronto, si aquel bastardo no hubiese oído la llave en la cerradura, habría sido aún peor. Se había quitado de encima de ella como un resorte, retándola a contárselo a su tía, y Teddi había corrido a su habitación, con las ropas desgarradas y el cuerpo magullado y dolorido, y había llorado hasta dormirse maldiciendo a aquel canalla, a todos los hombres, por las bestias en que se convertían cuando se despertaban sus apetitos sexuales.


      Y ahora estaba volviendo a suceder… King estaba haciéndole daño, intentando forzarla…


      El desgarrador gemido que escapó de su garganta y las lágrimas ardientes que empezaron a rodar por sus mejillas fue lo que al fin hizo que King la soltara, echándose hacia atrás para mirarla. El rostro de la joven estaba lívido, y era la viva expresión del miedo.


      —Teddi… —murmuró.


      Ella estaba temblando de pies a cabeza, tenía los ojos como platos y sollozaba incontrolablemente.


      El rostro de King se contrajo, y extendió una de sus grandes manos para secarle las lágrimas y arreglarle el revuelto cabello.


      —Está bien —le susurró en un tono de voz tan suave que no parecía el suyo—, está bien, Teddi, no voy a hacerte daño… Tendría que haberme dado cuenta de que… Dios, ¿por qué no me has dicho nada? Vamos, deja de llorar, por favor… —le rogó sacando un pañuelo de su bolsillo.


      Pero ella siguió tensa mientras le secaba las mejillas, y la inquietud no se había borrado de sus grandes ojos castaños cuando se encontraron con los de él..


      —Yo no soy… no soy esa clase de mujer… no soy una furcia… —murmuró con voz entrecortada—, y tú… tú no haces más que tratarme como si lo fuera…


      Las facciones de King se endurecieron.


      —Escucha, Teddi, yo…


      Pero ella no quería oírlo.


      —Déjame —le imploró, empujándolo por el pecho—, por favor, déjame tranquila…


      Y, como si fuera un animal herido y asustado, se acurrucó contra la portezuela, cerrando los ojos con fuerza.


      —¿Por qué no me dijiste desde el principio que eras virgen? — inquirió King quedamente, observándola.


      Teddi abrió los ojos, pero no se movió, ni lo miró, y tardó en contestar.


      —Porque no tenía ni idea de que ibas a intentar nada conmigo —farfulló—, y porque no me habrías creído aunque te lo hubiera dicho.


      King dejó escapar un pesado suspiro.


      —Después de cómo reaccionaste cuando empecé a acariciarte junto al lago, tal vez sí te habría creído —repuso con la vista fija en sus mejillas arreboladas—. ¿Te he hecho daño?


      Teddi se sonrojó aún más, y sacudió la cabeza nerviosa.


      —¿Podemos volver ya al rancho, por favor? —le suplicó.


      —Teddi…


      King hizo ademán de acercarse a ella, pero al instante ella se echó más hacia atrás, con los ojos desorbitados y el cuerpo rígido.


      Él se detuvo con el rostro ensombrecido. Se volvió hacia el volante y puso el coche en marcha. La observó de soslayo, preocupado, mientras volvían a salir a la carretera, pero para su alivio al cabo de unos minutos pareció empezar a calmarse. Durante el resto del trayecto, sólo la suave música de la radio rompió el silencio.


      —¿Ha estado molestándote de nuevo? —le preguntó Jenna a Teddi esa noche tras la cena, cuando las dos subían a dormir.


      Teddi se limitó a asentir, y entró en su dormitorio, consciente de que su amiga la había seguido. Jenna cerró la puerta tras de sí, y se sentó en la cama, con las manos sobre el regazo, y observó a la otra joven detenerse frente a la ventana con una mirada vacía.


      —Teddi, por favor, dime qué es lo que ha ocurrido —insistió—. Esta mañana sales tan contenta, y vuelves pálida como un fantasma; King se marcha nada más llegar y a la hora que es aún no ha regresado… hasta mi madre, que siempre está en Babia, intuye que ha pasado algo.


      —No puedo hablarte de ello —musitó Teddi. Se apartó de la ventana y exhaló un profundo suspiro—. Jenna, he pensado que lo mejor será que mañana por la mañana me vuelva a Nueva York.


      — ¡Oh, no, por favor, Teddi! —exclamó su amiga poniéndose en pie, con una tristeza enorme en el rostro—. Tienes que contarme qué ha sucedido. ¿No habrá… ha intentado algo?


      Teddi no quería contestar, pero su vacilación y el miedo en sus ojos la delataron.


      —¿Jamás le has dicho lo que te pasó a los catorce años, no es cierto? —inquirió Jenna.


      Teddi meneó lentamente la cabeza.


      —Me habría acusado de incitar a aquel hombre —le dijo—, ¡y lo sabes! Cree que soy una furcia, y así es como me ha tratado hoy.


      —Oh, Teddi… —murmuró Jenna, yendo a abrazarla—. Dios, iría y lo molería a palos sin con eso pudiese consolarte. Es un bruto y un idiota —masculló—. Y, sin embargo, si te odiara como tú crees, ¿por qué iba a intentar nada contigo? ¿No te parece extraño? No sé, yo diría que en el fondo sí siente algo por ti.


      Teddi se apartó de ella y le dio la espalda.


      —No, odio es lo único que siente por mí. Me odia y me lo ha demostrado. Tengo que marcharme, Jenna, no puedo seguir aquí por más tiempo. ¿Es que no lo ves?


      —Al menos podrías esperar hasta mañana para tomar esa decisión —le suplicó Jenna, preocupada—. Sé que ahora mismo no puedes ver salida a esto, pero, te lo ruego, consúltalo con la almohada. Las cosas podrían cambiar…


      —No cambiará nada —repuso Teddi pesimista—, pero lo haré porque tú me lo pides.


      Jenna la besó en la mejilla, la abrazó de nuevo, y salió del dormitorio.


      Teddi empezó a andar arriba y abajo. ¿Consultarlo con la almohada? Aquello no serviría de nada. No podía quedarse allí y permitir que King siguiera tratándola de esa forma tan denigrante.


      Durante mucho tiempo se había preguntado cómo reaccionaría si King intentara algo con ella, y ahora ya lo sabía: había sentido verdadero pánico. Pero… pero no había sido así junto al lago, se dijo. No, junto al lago había sido dulce y tierno, y ella no se había asustado. Incluso había deseado que siguiera. Se cruzó de brazos y suspiró. Tal vez, si no hubiera sido tan brusco con ella en el coche, habría reaccionado del mismo modo. No le habría negado nada si hubiera sido menos rudo.


      No, no podía seguir en el rancho, pero la idea de tener que volver al apartamento de Nueva York la deprimía. ¿Estaría su tía Dilly allí cuando llegase? Ciertamente, Teddi esperaba que no. Dilly nunca había sentido cariño por ella. El haber tenido que llevarla consigo al morir su hermano la había irritado profundamente, acostumbrada como estaba a vivir sin ligaduras ni obligaciones: de fiesta en fiesta, de viaje en viaje… Después de que aquel amante suyo intentara forzarla, el muy canalla le había dicho a su tía Dilly que ella había estado insinuándosele, y ella lo había creído, y desde entonces se había mostrado aún más fría y distante, levantando un muro insuperable Teddi estaba segura que jamás caería. Ella ansiaba con toda su alma terminar por fin sus estudios universitarios, encontrar un empleo fijo, y poder vivir por fin por su cuenta.


      Se puso el camisón y se metió en la cama decidida a no pensar en King, ni en su tía, ni en el futuro tampoco, pero no pudo evitarlo, y dio muchas vueltas en el lecho antes de dormirse.


      A la mañana siguiente, Teddi se levantó antes que nadie. Al bajar, se encontró la cocina desierta. La señora Peake aún estaba visitando a sus parientes, y esos días los integrantes de la familia Devereaux se habían conformado con un café y tostadas, pero, como no quería marcharse sin despedirse de nadie, decidió que haría bien en entretenerse con algo para no ponerse nerviosa antes de enfrentarse a King, y se le ocurrió que lo que haría sería preparar un buen y abundante desayuno. ,


      Frió bacón, hizo tortitas, galletas, huevos revueltos, café y zumo de naranja, y justo cuando estaba terminando de poner la mesa en el comedor, apareció King, y se quedó paralizado en la puerta al ver todo aquel banquete.


      Teddi se volvió al oírlo llegar, y casi se arrepintió de haberlo mirado. Estaba tan endiabladamente guapo y masculino con aquella camisa blanca de algodón y esos vaqueros, y el cabello húmedo de ducharse… Con el corazón desbocado, se dio la vuelta lo más deprisa que pudo.


      —¿Te importaría ir a llamar a tu madre y a Jenna? —le pidió—. Ya está todo listo.


      —¿Por qué has hecho esto? —inquirió él con aspereza—. No has venido aquí para hacer de criada, sino como invitada.


      —Lo sé, pero quería hacer algo para agradeceros mi estancia antes de tomar mi vuelo.


      —¿Qué vuelo? —inquirió King, frunciendo el ceño.


      —El que me llevará a Nueva York —contestó ella, fingiéndose muy tranquila.


      Le dio la espalda y se dirigió a la cocina para ir por el azucarero, pero King la siguió.


      —Cancélalo —le dijo.


      Teddi lo miró con el azucarero en la mano.


      —No pienso hacerlo.


      De todos modos no podía, ya que aún no había hecho la reserva.


      —En ese caso lo haré yo.


      Teddi soltó ruidosamente el azucarero sobre la encimera y apretó los puños junto a caderas.


      — ¡No puedes retenerme aquí! ¡No soy tu prisionera!


      —No, no lo eres, pero me gustaría que no te fueras —murmuró él en un tono tan suave que ella se quedó patidifusa.


      Mirándolo, a Teddi le pareció que sus ojos estaban enrojecidos, y que tenía mala cara, como si tampoco él hubiera pasado muy buena noche.


      —¿Para qué? —le preguntó desafiante—. ¿Para que puedas empezar a atormentarme de nuevo?, ¿Para que sigas donde lo dejaste ayer?, ¿Es eso?


      King inspiró profundamente, metiéndose las manos en los bolsillos, se apoyó en la pared y la miró a los ojos.


      —Teddi, ayer averigüé lo que quería saber de ti —le dijo—, y lo hice de la única manera que podía hacerlo sin que me quedara la duda de si estarías diciéndome la verdad o no. No pretendía asustarte de ese modo, pero necesitaba respuestas que de otro modo tú no me habrías dado.


      Teddi se puso rígida.


      —¿Estás diciéndome… que lo hiciste a propósito?


      King asintió muy serio.


      —En cierto modo. Para mí fue como una revelación. Tenía la sensación de que no podías ser ni la mitad de experimentada de lo que yo creí en un principio. Ya lo intuí la primera vez que te besé, porque tu respuesta no fue la de una mujer que sabe mucho de besar —añadió con una leve sonrisa—, y luego, junto al lago, te quedaste tan agitada, que no pude menos que pensar que aquello era algo totalmente nuevo para ti. Y, por supuesto, cuando te empecé a besar en el coche de vuelta a casa, el modo en que reaccionaste, aturdida ante mi ardor, también se sumó a mis conclusiones anteriores. Lo que no esperaba —añadió con un suspiro—, era el miedo. ¿No pensarías de verdad que sería capaz de forzarte?


      —Por supuesto que lo pensé —le espetó Teddi—. ¿Cómo no iba a pensarlo con la rudeza con que me trataste?


      King esbozó de nuevo una leve sonrisa. Era cierto, una chica inocente no podía saber lo que era la pasión.


      —Algún día comprenderás por qué me comporté así, pero no creo que éste sea el momento de explicártelo.


      En tres zancadas se plantó juntó a ella, y su repentina proximidad la puso aún más nerviosa. Podía sentir el calor de su cuerpo, su aliento sobre la frente… Teddi subió la vista aprehensiva de lo que pudiera ocurrir, pero sin poder evitarlo, pues era como si sus ojos de plata la atrajeran cual un imán.


      —No quiero que te vayas —le repitió él suavemente—. Ahora que sé la verdad, no volveré a tratarte con rudeza, te lo prometo.


      La amabilidad era algo que Teddi había aprendido a no esperar de King, y precisamente por eso la desconcertó aún más, haciéndola vacilar.


      —Pero… somos enemigos —balbució.


      Un músculo se contrajo en la mandíbula de King.


      —Éramos — corrigió—. No tenemos por qué seguir siéndolo.


      —Pero si yo ni siquiera te caigo bien —insistió ella, confundida por ese repentino cambio de actitud—. ¿Para qué quieres que me quede si lo único que logro es irritarte?


      El rostro de King se relajó visiblemente y sacó una mano del bolsillo para acariciarle la mejilla.


      —Porque me gusta lo que siento al tocarte.


      Teddi se puso roja como la grana, y sus labios se entreabrieron involuntariamente.


      —King, no…


      Pero él, desoyéndola, ya estaba inclinando la cabeza, y la besó en la frente, en los párpados y las mejillas, en una caricia tan delicada que hizo que a ella le pareciera que sus piernas se habían convertido en gelatina.


      —¿Lo ves? —le dijo él en un tono quedo, levantando la cabeza para mirarla—, no siempre soy rudo.


      Teddi se quedó mirándolo con los ojos llenos de curiosidad, y King, como si estuviera en trance, le tomó el rostro entre las manos.


      —Acércate a mí —le susurró, inclinándose de nuevo hacia delante—. No te haré ningún daño.


      Ella obedeció, porque la tentación era demasiado tuerte como para resistirse. Le encantaba sentir su cuerpo contra el suyo, su fuerza, su calidez… Le encantaba el tacto de sus trabajadas manos. ¡Lo amaba tanto…!


      King rozó sus labios contra los de Teddi con una ternura inusitada, pero también con sensualidad, y ella contuvo el aliento por la exquisita sensación, y se apartó un poco, nerviosa.


      —No te apartes, Teddi —murmuró King, acariciándole las comisuras de los labios con los pulgares—. No será como ayer, te lo prometo. Ven aquí…


      Sus labios volvieron a posarse sobre los de ella, suavemente, sin forzarlos ni hacer presión alguna, y toda la feminidad que había en Teddi respondió enfervorizada.


      Se puso de puntillas, con las palmas abiertas sobre su tórax, sintiendo su agitada respiración, y cerró los ojos al mismo tiempo que apretaba sus labios contra los de él, queriendo más, ansiando… más…


      —Por favor… oh, King, por favor… —le rogó, sin saber muy bien qué le estaba pidiendo.


      —¿Estás segura? —susurró él contra sus labios—. No seré así de cuidadoso si te beso como me estás pidiendo que te bese.


      Teddi entreabrió los ojos, que parecían pesarle muchísimo, y se miró en los de él.


      —Oh, sí —jadeó—, muy segura…


      Los dedos de King asieron con más firmeza la cabeza de Teddi, y la observó con los ojos entornados y llameantes de deseo.


      —Abre la boca entonces —le susurró.


      Segundos después, sus labios volvían a cubrir los de ella mientras su lengua exploraba el interior. A Teddi le pareció que el suelo cedía bajo sus pies, y volvió a cerrar los ojos, dejándose llevar por las exquisitas sensaciones.


      Aquel ardor dulce y sensual estaba a años luz de la pasión que lo había hecho vibrar el día anterior, pero estaba consiguiendo contenerse lo bastante como para no asustarla, para que se sintiera tranquila.


      De pronto, se oyeron pasos bajando las escaleras, y King despegó sus labios de los de Teddi de mala gana, dejando escapar un gruñido de fastidio.


      —Estoy empezando a pensar que ya no existe privacidad en este mundo —farfulló.


      Recordando la mala suerte que habían tenido el día anterior, y el anterior a ése, Teddi no pudo menos que sonreír. Él la sacudió suavemente por la cintura.


      —¿Te parece gracioso? —le increpó con un brillo malicioso en la mirada—. Pues ven a montar a caballo mañana conmigo… si te atreves.


      Teddi frunció los labios, entre pensativa y confusa por los rápidos virajes que daba su relación.


      —No sé… —dijo con sorna, mirándolo a través de sus espesas pestañas—. ¿No dicen que las chicas no deben adentrarse con hombres en el bosque?


      King contuvo el aliento ante aquella mirada tan inocentemente procaz, y sus dedos se cerraron en torno a la cintura femenina.


      — Sólo las que son tan preciosas como tú.


      —¿Teddi? ¿Teddi estás en la cocina? —les llegó la voz de Jenna desde el comedor.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      


      Capítulo 6


      


      KING soltó a Teddi justo cuando la puerta se abrió y entró Jenna, que se quedó de piedra al ver allí a su hermano, con su habitual expresión hosca, y a su amiga, roja como una amapola.


      —Dejadme adivinar: ¿serán veinte pasos antes de dispararos un huevo?, ¿O vais a batiros con tenedores? —les dijo con guasa, tratando de disipar la tensión que se mascaba en el ambiente.


      King esbozó una leve sonrisa.


      — No exactamente. Bueno, iré a despertar a mamá. Me muero de hambre —y salió de la cocina.


      —¿Qué ha pasado? —inquirió Jenna en un susurro impaciente.


      —Que me ha invitado a montar a caballo —respondió Teddi sacudiendo la cabeza—. No creo que llegue a entender nunca a tu hermano.


      —Oh, yo creo que algún día sí lo entenderás —contestó Jenna con una sonrisa cómplice, mientras pasaban al comedor, donde ya estaban tomando asiento King y su madre.


      Durante todo el desayuno, Teddi sintió la mirada masculina sobre ella. En un momento dado alzó la vista de su taza de café, y se miraron a los ojos largo rato, el aire entre ellos pareció cargarse de electricidad, y Teddi se encontró pensando en lo increíblemente atractivo que era, y deseando poder sentarse en su regazo, enredar los dedos en su rubio cabello, trazar sus finos labios, e imprimir besos por todo su rostro.


      En ese instante leyó la misma ansia en los ojos de él, en esos ojos plateados que parecían poder ver dentro de ella.


      —Teddi, estaba todo delicioso —le dijo la señora Devereaux con una sonrisa, devolviéndola a la realidad—. Hasta hoy no me había dado cuenta de cuánto echo de menos a la señora Peake. Gracias, querida.


      —De nada —contestó Teddi, tratando de no dejar que se traslucieran en su voz las emociones que la agitaban en ese momento.


      — Y estas galletas… —continuó alabándola la madre de Jenna—, yo diría que son incluso mejores que las de la señora Peake.


      —Bueno, la verdad es que no es un mérito, sino que tengo mucha práctica haciéndolas —explicó Teddi modestamente—. Durante los meses que paso en la universidad, tengo un trabajo de media jornada en una cafetería.


      —¿Y para qué diablos necesitas ese empleo? — exigió saber King—. Tu tía te mantiene y paga tus estudios, así que, ¿para qué te matas a trabajar?, ¿Sólo para tener más dinero que gastar?


      —¿Qué dices? —intervino Jenna acaloradamente—. Su tía no…


      Teddi le dio un pisotón por debajo de la mesa para que se callara, y su amiga tuvo que morderse la lengua para no quejarse de dolor.


      —No te preocupes, Jenna —le dijo Teddi con firmeza.


      Si King quería creer que sólo trabajaba para tener dinero que gastar en frivolidades, por ella perfecto. No le importaba lo más mínimo.


      —Disculpad —murmuró.


      Se levantó sin mirar al ranchero y salió del comedor, pero King le dio alcance antes de que hubiera subido tres peldaños de la escalera.


      —Escucha, Teddi… lo que acabo de decir… no lo decía en el sentido por el que te lo has tomado —le dijo agarrándola suave pero firmemente por el brazo.


      Teddi lo miró con aprehensión e incertidumbre.


      —Para tu información —le dijo—, tengo que sacar dinero de algún sitio para comprarme la ropa que llevo a diario, y algunos trabajos de la agencia de modelos exigen que tenga mi propio vestuario.


      King enarcó una ceja.


      —¿Es que la generosidad de tu tía no da para tanto?


      Se quedaría con dos palmos de narices si supiera para lo poco que daba la «generosidad» de su tía, se dijo Teddi amargamente. No sólo tenía que comprarse ella la ropa, sino también pagar sus estudios y el transporte. Con todos esos gastos apenas podía ahorrar nada, pero sabía que una buena preparación académica la ayudaría un día a independizarse, y ya sólo le faltaba un año más. Sólo un año más, y sería totalmente libre.


      De pronto la mano en torno a su brazo la acarició suavemente, y Teddi alzó la mirada.


      —Siento haberte molestado, Teddi, de verdad — le dijo—. Además, acabábamos de declarar una tregua, ¿recuerdas? Es sólo que me sorprendió pensar en ti haciendo algo menos glamuroso que pasar modelitos. En fin, ¿qué quieres que te diga?, No puedo imaginarte de cocinera.


      —Pues el desayuno que acabo de preparar, y la cena que hice el otro día, demuestran que sé cocinar— le recordó ella.


      —Es verdad —asintió él—, y me descubro ante ti —añadió, haciendo el gesto de quitarse un sombrero imaginario—. Anda, vamos, no te enfades conmigo. Happy ya tendrá ensillados los caballos, y voy a llevarte hasta la propiedad de los Johnson.


      —¿Dónde hay todas esas piceas azules? —inquirió ella con los ojos brillantes.


      —Te encantan los árboles y las flores, ¿eh? —le dijo él, riendo ante su entusiasmo.


      Teddi asintió con la cabeza.


      —Casi pareces una chica de campo —comentó King—. Dime, ¿no echas de menos la ciudad?


      Ella lo miró a los ojos muy seria.


      — No —le respondió con sinceridad—, no la echo de menos en absoluto.


      Montar a caballo era uno de los pasatiempos preferidos de Teddi, pero cabalgar junto a King era aún mejor. Tenía un aspecto realmente magnífico sobre su cabalgadura, se dijo soñadora: alto, ancho de espaldas, bien erguido…


      King giró la cabeza en eso momento y la pilló mirándolo. Una de las comisuras de sus labios se arqueó hacia arriba y se rió entre dientes al ver que ella se sonrojaba.


      —El… um.. el paisaje es verdaderamente precioso, ¿verdad? —balbució Teddi, aclarándose la garganta.


      —No tanto como tú —murmuró él con una mirada apreciativa—. No me importa que me mires, Teddi, ni tienes por qué avergonzarte de hacerlo.


      — ¡Qué bien me conoces! —exclamó ella, echándose a reír.


      Esa risa clara y argentina pareció iluminarla, y King se quedó mirándola fascinado. Con el sol arrancando reflejos rojizos de su cabello castaño oscuro, y los ojos brillantes, estaba tan hermosa que habría detenido el tráfico en una concurrida avenida.


      —Haces que me sienta como una colegiala —lo acusó Teddi—, vergonzosa y tímida. Te encanta ponerme en evidencia.


      —No es eso —repuso él, sonriendo—, lo que me encanta es hacerte sonrojar.


      —Eres malo —farfulló ella haciendo pucheros.


      King se rió suavemente.


      —¿Has visto ya nuestros nuevos caballos árabes?—le preguntó.


      —No, Blakely iba a enseñárnoslos a Jenna y a mí el otro día, pero se debió… «distraer», y se le olvidó —le dijo Teddi con una sonrisilla elocuente.


      — Se distrajo… —repitió King—. Últimamente eso le ocurre con demasiada frecuencia. Jenna está haciendo que descuide su trabajo.


      —Oh, vamos, King, no seas tan duro —comenzó ella vacilante, sabiendo que defender a los enamorados podía hacer que se rompiera su tregua—. Y, si es por Jenna, no veo motivos para que te opongas a su relación. Blakely es un buen hombre.


      Tal y como había esperado, él le lanzó una mirada cortante.


      —La cuestión no es si Blakely es un buen hombre o no —replicó—. Sabes muy bien lo gastosa que es Jenna. ¿Crees que ese chico podría mantenerlos a los dos con su salario, con los gustos tan caros que tiene mi hermana? Aunque le diera una parcela en el valle y lo ayudara, le costaría un trabajo enorme lograr establecerse. ¿Tú ves a mi hermana arrimando el hombro, o siquiera manchándose las manos?


      —Creo que minusvaloras a Jenna —le dijo Teddi, escogiendo sus palabras con cuidado—. Cuando algo le importa, lucha por ello, y estoy segura de que Blakely no tendría que hacerlo todo solo, porque Jenna lo ama, y estaría al pie del cañón con él en todo momento.


      —Jenna no está enamorada de él: está encaprichada con él —la corrigió King—. A vuestra edad no se sabe lo que es el amor.


      Teddi apartó la vista.


      —¿Eso piensas? —le espetó con cierta amargura, recordando las noches en vela que había pasado por el hombre sin corazón que cabalgaba a su lado.


      —El asunto es —concluyó King, zanjando la discusión—, que Jenna es mi hermana, y que se trata de un problema que sólo nos atañe a mi madre, a ella y a mí.


      Aquellas palabras fueron como una puñalada para Teddi. ¿Era ése su destino, ser siempre una extraña para él?


      —Gracias por recordarme que no tengo voz ni voto en vuestros asuntos de familia —le dijo dolida, sin dignarse a mirarlo—. Ahora, si no te importa, regresaré sola. No me siento cómoda en tu compañía.


      Hizo que el caballo diera media vuelta y comenzó a descender la senda bajo los enormes pinos que discurría junto a la orilla del río.


      King fue tras ella, agarró las riendas de su caballo e hizo que se detuviera.


      —Desmonta —le dijo.


      Teddi no se movió, pero él se bajó de su montura y la tomó por la cintura, obligándola a bajar también.


      —Déjame marchar —farfulló ella, reprimiendo a duras penas las ganas de llorar—. No debería haberme quedado, debería haberme ido esta mañana. Puede que el apartamento de Nueva York no sea un hogar, pero allí al menos no me siento como una intrusa.


      —Tu hogar está donde esté yo, Teddi —murmuró él—. ¿O es que aún no te has dado cuenta?


      Y antes de que pudiera contestar, King había agachado la cabeza y tomado sus labios. Teddi cerró los ojos, sintiendo que la alzaba en volandas y caminaba con ella en sus brazos sin dejar de besarla.


      De pronto notó que se detenía y la tumbaba en el suelo, pero siguió sin abrir los ojos. Estaba demasiado absorta en el sensual y tierno ardor de la boca de King como para atender a nada más. Sentía agujas de pino secas bajo su espalda, y escuchaba el suave ruido del viento y del agua corriendo, pero tenía la impresión de estar dentro de un sueño.


      Sólo cuando los dedos de él rozaron sus senos, abrió los ojos y se removió inquieta.


      —No tienes nada que temer —le aseguró King.


      Mirándola a los ojos, mientras sus manos tomaban posesiones de aquellas suaves cumbres, como si tuvieran todo el derecho a hacerlo.


      —No, por favor… —le rogó ella en un susurro ahogado.


      El silencio del campo pareció magnificar el ligero roce de los dedos de King al acariciarla a través de la camisa de algodón.


      —¿Por qué no?


      —Porque es algo tan… íntimo —consiguió articular Teddi con dificultad, detestando las reacciones de su cuerpo, que le decían a las claras cuánto le gustaba lo que estaba haciéndole.


      King inclinó la cabeza y le besó los párpados, haciendo que cerrara los ojos.


      —No me mires de esa manera acusadora —le susurró—. No voy a hacerte daño. Sólo quiero sentirte, tocarte… experimentar la suavidad de tu piel bajo mis manos. Quiero enseñarte todo el placer que pueden darse un hombre y una mujer.


      —No… lo que quieres es volver a humillarme — musitó Teddi angustiada—. Igual que aquel día, en Semana Santa, en el establo…


      Teddi notó cómo él se tensaba un instante, antes de besarla en la mejilla, y luego en el cuello, justo bajo la oreja.


      —Ésa no es la razón por la que estoy haciendo esto —le susurró King con voz ronca—. Si quieres una, es que me estoy consumiendo de deseo por ti.


      Él levantó la cabeza, y Teddi abrió los ojos, observando cómo los labios del ranchero se colocaban a unos centímetros de los suyos, y cómo la tensión se acumulaba en su cuerpo.


      —No… no me fuerces —le rogó aprehensiva—. No seas rudo conmigo…


      —Te trataré como a una figura de porcelana si confías en mí y me dejas hacer —susurró King contra su boca—. Y si en algún momento quieres que pare, no tienes más que decírmelo.


      Le rodeó las mejillas con las manos, y sus labios descendieron sobre los de ella, besándolos con dulzura, pero también como si jamás fuese a saciarse de ellos, y pronto Teddi se fue relajando ante esa pasión contenida.


      —¿Lo ves? —le dijo King, levantando la cabeza un instante, e imprimiendo pequeños besos por toda su cara—, no tenía intención de saltar sobre ti como un perro de presa.


      Esbozó una sonrisa y, apoyando el peso de su cuerpo en un codo, escudriñó el rostro arrebolado de la joven, y su mirada descendió hasta el cuello de la camisa. Desabrochó un par de botones, e introdujo la mano en el estrecho espacio entre sus senos, observando la reacción de placer en los ojos de Teddi cuando tocó su piel desnuda, y sus dedos se aventuraron bajo el encaje del sostén.


      —Eres tan exquisitamente suave… —murmuró mientras la exploraba, y se acercaba al erecto pezón.


      Teddi le clavó las uñas en los brazos, y contuvo el aliento. Nunca había experimentado una sensación igual; ningún hombre la había tocado de aquella manera. Era tan distinto de aquella pesadilla, de aquel infierno por el que había pasado a los catorce años…


      La creciente excitación hizo que su cuerpo se tensara, como la cuerda de un arco.


      —Tranquila —le susurró King, rozando sus labios con los de ella mientras la acariciaba más sensualmente—, no voy a hacerte daño. Simplemente relájate y deja que suceda.


      —Es que… es… mi primera vez…


      Él volvió a tomar sus labios, aumentando ligeramente la presión, y de pronto sus dedos se cerraron entorno a la cálida circunferencia, engulléndola, y un gemido involuntario salió de la garganta de Teddi.


      El propio King se había quedado sin aliento ante aquel sonido.


      —Magia —murmuró, mirándola a los ojos—. Lo que nos sucede cuando estamos juntos es magia, como las flores que se abren con el calor del sol…


      Se inclinó para besarla una vez más, y Teddi notó los salvajes latidos de su corazón y escuchó su respiración jadeante, mientras a ella la invadían una miríada de nuevas sensaciones. Tal y como él había dicho, parecía magia. Le rodeó el cuello con los brazos y enredó los dedos en su cabello rubio.


      Sin que Teddi supiera cómo había ocurrido ni en qué momento, la otra mano de King estaba también bajo su camisa, masajeando y acariciándole el otro seno.


      Él interrumpió el beso para buscar sus ojos, pero no dejó de tocarla.


      —Parece que tus senos estuvieran hechos para encajar en las palmas de mis manos —murmuró en una voz irreconocible por el deseo—. Quiero mirarte, Teddi. Esto no es suficiente…


      La idea de sus ojos grises recorriendo la desnudez de su cuerpo hizo que el corazón se le subiera a la garganta a la joven. Ella también lo quería, pero…


      —¿No tendrás miedo? —la picó King con dulzura—. Sabes que sería incapaz de hacerte daño, ¿no es verdad?


      —Lo sé —respondió ella.


      Le acarició el atractivo rostro hipnotizada, trazando el contorno de sus labios, la recta y arrogante nariz, apartó un mechón de cabello de su frente…


      —Yo también lo quiero —le confesó—, pero si no te digo ahora que no, seré incapaz de hacerlo. Siento como si estuviera ardiendo por dentro.


      —Yo siento lo mismo —le dijo él, aceptando su decisión a regañadientes, y sacando las manos de su camisa con un pesado suspiro. Se apoyó sobre ambos codos, y la miró a los ojos — Ésta también es la primera vez para mí, ¿sabes?


      Teddi esbozó una sonrisa burlona.


      —Oh, por supuesto.


      King se rió, peinando el corto cabello de Teddi con los dedos.


      —No, lo digo en serio: no he besado ni acariciado a una chica virgen desde que tenía dieciséis años. Y también ha sido la primera vez que he tenido que parar —añadió malicioso.


      Teddi suspiró para sus adentros, lamentándose de que sólo sintiera atracción física por ella.


      —Lo siento —murmuró—. No estoy preparada.


      —No tienes que disculparte —le dijo él, trazando una de sus perfectas cejas con el índice — Dime, Teddi, ¿has deseado a un hombre alguna vez?


      Ella tragó saliva. Por un instante estuvo tentada contarle lo que le había sucedido a los catorce años, pero aquel era un momento tan perfecto, que no quería estropearlo con amargos recuerdos.


      —No —le dijo al cabo de un rato—. Al menos no antes de conocerte a ti.


      King apoyó su frente en la de ella.


      —No es muy sabio confesarle algo así a un hombre en estas circunstancias —farfulló divertido—. Dime, ¿puedes sentir hasta que punto te deseo?


      Era bastante difícil no notarlo, pegados como estaban el uno al otro, y Teddi se sonrojó profusamente.


      —Yo… imagino que muy pocas mujeres te habrán dicho que no —murmuró.


      King levantó la cabeza para mirarla y enarcó una ceja.


      —No soy un play boy, si es lo que estás insinuando.


      Teddi se rió.


      —Tampoco creo que tengas tiempo para serlo — replicó—, con todo lo que trabajas.


      King jugueteó con un mechón de su oscuro cabello.


      —No tengo más remedio. De otro modo habríamos perdido todo cuando mi padre murió. Y tengo que pensar en mi madre, y en Jenna —le dijo—. Pero tú tampoco has tenido una vida muy fácil.


      —Lo pasé muy mal cuando fallecieron mis padres en el accidente —asintió Teddi—, pero tampoco puedo quejarme de cómo me ha ido, y las cosas mejoraron cuando mi tía me mandó al internado y conocí a Jenna.


      —Excepto por las veces que has venido al rancho y yo me he portado como un bruto contigo — murmuró King avergonzado—. Vaya —dijo mirando su reloj y dejando escapar un suspiro—, odio tener que decir esto, pero por desgracia tenemos que volver ya, se está haciendo tarde. Además, esta tarde llega ese dichoso contable de la auditoría —masculló apartándose de ella y sentándose a su lado. De pronto se había quedado mirándola muy serio—. Por cierto, que hay algo que deberías saber de él antes de que llegue.


      —¿El qué? —inquirió Teddi sonriente mientras se abrochaba la camisa.


      Su deslumbrante sonrisa hizo que King se sintiera incapaz de decirle lo que le tenía que decir.


      —No, déjalo, ya habrá tiempo luego. Vamos — murmuró, se puso de pie y le tendió la mano para ayudarla a levantarse—, volvamos a casa.


      Hicieron el camino de regreso en un agradable silencio, y Teddi no pudo dejar de albergar la esperanza de que, al llegar al establo, cuando la ayudase a desmontar, la besase una vez más.


      Sin embargo, cuando llegaron allí, se encontraron con Blakely y Jenna, que venían de la casa.


      —Ah, al fin aparecéis —dijo Jenna, colgándose del brazo de Blakely y riéndose como si llevara el sol dentro de ella—. King, ha venido un hombre a verte. Llamó desde Calgary para decir que ya estaba en el aeropuerto, y mamá fue a recogerlo.


      King asintió con la cabeza.


      —El contable —murmuró, dirigiendo una mirada extraña a Teddi—. Bueno, entremos entonces. Será mejor que os lo presente. Al fin y al cabo va a estar aquí unos días.


      Dejaron a los caballos a cargo de Happy y fueron hacia la casa.


      —Ah, aquí está mi hijo —dijo la señora Devereaux cuando entraron en el salón.


      El visitante se puso de pie. El hombre, alto, aunque no tanto como King, delgado y de pelo castaño, esbozó una sonrisa torcida al ver a Teddi, y a la joven, que lo reconoció al instante, se le cayó el alma a los pies. Era Bruce Billingsly, aquel tipo amigo de su tía que estaba obsesionado con ella. El motivo por el que finalmente había aceptado la invitación de Jenna en Semana Santa, era que prefería el malhumor de King al acoso constante e inexorable de aquella sanguijuela, porque Bruce Billingsly no aceptaba un no por respuesta.


      Ahora ya sabía quién era el informador secreto de King, el que le había estado contando mentiras acerca de su vida y su trabajo… Ahora ya sabía quién lo había envenenado contra ella. Allí estaba el culpable en persona, y con un brillo en los ojos que le decía que su retorcida mente tenía reservadas otras viles artimañas. ¿Y King? King estaba observando receloso el intercambio de miradas entre ambos.


      —¿Cómo le va, señor Devereaux? —saludó Bruce a King. Y luego, volviéndose a ella, le dijo riéndose— El mundo es un pañuelo, ¿eh, Teddi? —y, para indignación de ella, tuvo la desfachatez de acercarse y besarla en la mejilla—. ¿Qué está haciendo aquí mi chica? — inquirió, pasándole con frescura un brazo por los hombros y atrayéndola hacia sí.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      


      Capítulo 7


      


      UN DESTELLO de furia cruzó por los ojos de King, pero nadie pareció advertirlo excepto Teddi, y cuando él se volvió hacia Billingsly ya no quedaba en ellos nada de ese sentimiento en su expresión, excepto un poso de burla.


      —Te dije que teníamos un conocido común, ¿recuerdas? —le preguntó a Teddi.


      —Exacto: yo —dijo Bruce con una sonrisa—. Y claro, cuando hace unos meses me enteré de que el señor Devereaux te conocía, estuvimos hablando mucho de ti. Me sorprendió ver que no sabía demasiado de tu carrera como modelo.


      «Y apuesto a que tú te encargaste de informarlo, con Dios sabe qué sarta de mentiras», se dijo Teddi con disgusto. Era igual que todos los demás ligues de su tía: arrogante, vanidoso y, también como todos los demás, ávido de dinero.


      Al no haber logrado mantener el interés de su tía por él, se había lanzado a por ella con una perseverancia agotadora, a pesar incluso de que ella lo rechazaba una vez tras otra. Incluso se había presentado en un par de ocasiones en el campus, y le había costado mucho quitárselo de encima.


      Alzó la mirada, aprehensiva, hacia los ojos de King, y tal y como esperaba no encontró en ellos más que asco y desprecio. La llegada de Bruce había matado la confianza que estaba empezando a crecer entre ellos. Aquella hermosa mañana se convertiría tan sólo en un recuerdo. Jamás volvería a repetirse.


      —¿No te alegras de verme, Teddi? —le dijo Bruce sonriendo y atrayéndola más hacia sí.


      King hundió las manos en sus bolsillos.


      —No me comentaste nada de vuestro floreciente romance —le dijo a Teddi en un tono venenoso—, pero ahora que Billingsly está aquí, tal vez tengáis ocasión de retomarlo… cuando haya terminado de revisar mis libros de cuentas —añadió con una sonrisa gélida en dirección a Bruce—. ¿Y qué momento mejor que éste para hacerlo? Sígame, iremos a mi estudio.


      —Pero, King… si acaba de llegar —protestó su madre, para quien las buenas maneras eran algo de vital importancia.


      —No ha venido de visita, madre —le recordó King abruptamente—. ¿Billingsly?


      Aparentemente, Bruce sabía que no le convenía soliviantar al ranchero cuando había ese matiz áspero en su voz, porque le contestó al instante:


      —Te veré después, cariño. Tenemos tantas cosas de qué hablar…


      —Ya lo creo —masculló ella, dirigiéndole una sonrisa venenosa.


      King ni siquiera se volvió a mirarla.


      —¿De qué diablos va todo esto? —le preguntó Jenna cuando se hubieron marchado, y su madre y Blakely charlaban sentados sobre la marcha del rancho.


      —Es ese tipo del que te hablé —gimió Teddi mirando por la ventana—, el que no hace más que perseguirme.


      — ¡Cielos, ya recuerdo! —exclamó Jenna—, ¡es aquel que fue a la facultad a darte la lata! Pero, ¿cómo puede ser que conozca a mi hermano?


      Teddi se encogió de hombros


      —Una desgraciada coincidencia, supongo — farfulló—. Oh, Jenna, ¿qué voy a hacer? Ahora King creerá que hay algo entre nosotros, y sólo Dios sabe qué cosas horribles le habrá dicho de mí.


      Jenna estaba empezando a unir piezas en su cabeza: el rubor de las mejillas de Teddi cuando había llegado de su paseo a caballo con su hermano, la expresión inusualmente tierna en los ojos de él, los labios algo hinchados de su amiga, las agujas de pino en su cabello…, de pronto todo encajaba.


      — ¿Qué habéis estado haciendo en el bosque aparte de debatir acerca de la economía mundial? — le preguntó irónica.


      Teddi se sonrojó profusamente, dando a su amiga la respuesta que quería.


      —Ya entiendo —dijo Jenna riéndose—. Ahora comprendo por qué King ha estado tan insoportable últimamente —murmuró con aire pensativo—. Es más, mamá dice que lleva así desde Semana Santa. Entonces pasó algo entre vosotros, ¿no es verdad?, Después de que le tirarás ese cubo de pienso. Oh, Teddi… —le dijo emocionada con los ojos brillantes —, ¡si supieras cuántas veces he soñado con que pudiéramos ser cuñadas algún día…!


      —No digas bobadas —protestó Teddi azorada—. Y no quiero que le digas nada de esto a nadie: prométemelo, Jenna.


      Su amiga dejó escapar un largo suspiro.


      —Está bien, está bien… —farfulló a regañadientes—: te lo prometo. Pero sí que sientes algo por él, ¿no es verdad?


      Teddi bajó la vista.


      —Sí —admitió en un murmullo apenas audible.


      —¿Y mi hermano? —inquirió Jenna.


      Teddi se encogió de hombros.


      —¿Quién sabe lo que piensa o siente King? De todos modos ya no importa. Siempre ha pensado lo peor de mí, y las mentiras de Bruce no han hecho sino aumentar su mala opinión de mí.


      —Pero, ¿por qué iba a creer esas mentiras viniendo de alguien como Bruce? —repuso Jenna frunciendo el ceño—. Yo creo que es lo bastante inteligente como para reconocer un caso de celos y orgullo herido cuando lo ve. Si lo que Bruce busca es vengarse de ti, King se dará cuenta.


      —¿Eso crees? —contestó Teddi escéptica, meneando la cabeza.


      —Pues claro, mujer. Anda, vamos a la cocina a hacer algo de comer —le dijo Jenna—. Um… mamá, vamos a preparar el almuerzo —le dijo a la señora Devereaux.—Lo sigo, señora Devereaux.


      Soltó a Teddi, y le dijo antes de ir tras King por el pasillo:


      —¿Necesitáis que os eche una mano? —se ofreció la mujer.


      —Oh, no, no, no te preocupes. Sigue charlando con Blakely —le dijo su hija, lanzando una mirada significativa a su enamorado, que se sonrojó un poco—. No tardaremos nada.


      —¿A qué venía esa mirada? —le preguntó Teddi en un susurro mientras se dirigían a la cocina. Jenna inspiró profundamente.


      —Es que… Blakely va a pedirle consejo sobre cómo abordar a King. Quiere… quiere casarse conmigo —balbució—. ¡Oh, Teddi, quiere casarse conmigo! —repitió cerrando los ojos, como si hubiera recibido la mayor de las bendiciones.


      —Si puedo ser de alguna ayuda no dudes en pedirme lo que quieras.


      —Gracias —murmuró Jenna—. La verdad es que me hará falta toda la ayuda que pueda conseguir. Sé que King dirá que soy demasiado joven, que Blakely no podrá darme la clase de vida a la que estoy acostumbrada, que no me haré a tener menos comodidades… ¡Pero yo lo amo! —exclamó obstinadamente—, y haré lo que sea por pasar el resto de mi vida a su lado, aunque tenga que sacar agua de un pozo o confeccionarme mi propia ropa. Quiero envejecer junto a él, ¡y voy a luchar por ello, ya lo verás!


      —Te creo —aseguró Teddi entre risas. Era muy parecida a King en ese sentido, y estaba segura de que si alguien podía hacerle frente, era ella.


      King le dijo a Jenna que Billingsly y él estaban muy ocupados, y le pidió que les llevara simplemente unos sandwiches para almorzar, así que Teddi se vio ahorrada una más que segura confrontación, pero nada la salvó de la que tuvo lugar durante la cena.


      Bruce estaba sentado frente a ella, y le sonreía como un sátiro, mientras King la miraba furibundo desde la cabecera de la mesa.


      —Creía que estarías trabajando este verano, Teddi —murmuró Bruce rompiendo el tenso silencio—. De hecho por ese motivo pedí que me asignaran alguna auditoría en Nueva York.


      Teddi lo miró con frialdad.


      —¿No me digas? —masculló, detestándolo por lo que le había hecho a su ya de por sí frágil relación con King—. Pensé que te había dejado claro que cuando estoy trabajando no tengo tiempo para salidas nocturnas.


      —Oh, vamos, nena, no me vengas con esas —se rió el muy canalla. Sus ojos adquirieron una expresión calculadora al notar que King estaba escuchándolos muy interesado—. ¡Si no hay un sólo club nocturno de la ciudad donde no te conozcan…!


      Teddi frunció las cejas y apretó la mandíbula.


      — ¡Eso no es cierto! —le gritó.


      —Bueno, no te pongas así, no pensé que te molestara tanto que se supiera —contestó Bruce, fingiéndose aturdido—. Además, en el fondo ha sido mejor que no me mandaran a Nueva York como pedí —añadió en un tono desmoralizado—. La verdad es que no puedo competir con la clase de hombres con los que sales. Soy un simple currante, no un magnate.


      Los dedos de Teddi estrujaron la servilleta sobre su regazo, y por un instante consideró el arrojarle su plato del postre a la cabeza. Podía leer la burla en sus ojos. Bruce sabía muy bien lo que estaba haciendo, y Teddi comprendió de inmediato que su primera impresión había sido correcta: quería crucificarla por haberlo herido en su orgullo al rechazarlo una y otra vez. Si no podía tenerla, se aseguraría que ningún otro la tuviera, y King menos que nadie.


      —No necesito salir con hombres ricos —le espetó.


      — Mira, Teddi, no estoy juzgándote —repuso Bruce—, es perfectamente comprensible. No tienes por qué fingir. Dilly no te da un centavo para tu educación, y tienes que sacar el dinero de algún sitio.


      Estaba plantando las semillas de la discordia, y estaban cayendo en suelo fértil: la prejuiciosa percepción de King, ya distorsionada por sus mentiras.


      —Con mis trabajos gano lo bastante como para mantenerme por mí misma —insistió Teddi.


      —Bueno, eso desde luego debe ser cierto si estás tomándote libre todo el verano… —concedió Bruce— menos que hayas venido con intención de pescar un «pez» mayor… —insinuó, lanzando una mirada furtiva a King.


      La expresión del ranchero era de pura furia.


      Con un esfuerzo titánico, Teddi se llevó la taza de café a los labios, conteniendo a duras penas las lágrimas. Era como si Bruce le estuviera haciendo pequeños cortes con un cuchillo invisible, y nadie pudiera ver las heridas.


      King se levantó, arrojando la servilleta arrugada sobre la mesa.


      —Si ha terminado, Billingsly, deberíamos volver al trabajo —le dijo en un tono odiosamente despreocupado, como si no lo afectara nada lo que había oído.


      Teddi lo observó salir del comedor seguido de Bruce, que se volvió justo antes de llegar a la puerta, con una sonrisa triunfal. La luz se extinguió de los ojos de la joven, y de su alma, porque supo en ese momento que King lo había creído. Había sido un error ocultarle que su tía no la ayudaba económicamente, porque ahora, al haberse enterado por Bruce, llegaría a la conclusión de que efectivamente necesitaba dinero, y de que había estaba intentando tenderle una trampa, sobre todo a la vista de su flirteo en Semana Santa. Y lo peor de todo era que no había nada que ella pudiera decir en su defensa, porque después de lo que acababa de oír, estaría convencido de que era una mentirosa. Probablemente incluso estaría empezando a pensar que su inocencia virginal era sólo fingida, y que lo que perseguía era arrastrarlo al altar. Las lágrimas se agolparon en sus ojos castaños, enturbiando su mirada, y tuvo que pestañear para contenerlas.


      — ¡Qué… qué caliente está el café! —dijo riéndose, esperando poder ocultar con eso el motivo real de que le lloraran los ojos.


      Pero a Jenna no podía engañarla.


      —Propongo que entremos en el estudio y le echemos al señor Billmgsly el contenido de la cafetera por la cabeza —sugirió—. ¡Menuda sabandija! ¡Y el zopenco de mi hermano, ahí sentado, mirándote como si creyera todas esas patrañas!


      —Apoyo la moción de ir a echarle el café encima —dijo su madre. Era la primera vez que Teddi la veía enfadada—. Y lo pondré en la habitación de invitados verde —añadió con una sonrisa maliciosa— el colchón de la cama está lleno de bultos.


      —En ese caso iré a buscar unas cuantas piedras para ponerlas entre el somier y el colchón — dijo Teddi, esbozando una débil sonrisa—, para que esté más «cómodo». Hasta luego.


      Salió alicaída del comedor, y los ojos de madre e hija la siguieron entristecidos y preocupados.


      Teddi estaba esperando que King fuera a pedirle explicaciones antes o después, y, en efecto, media hora más tarde salía al porche, donde la encontró sentada a la pálida luz de la luna.


      — Billingsly me había hablado de lo buenos «amigos» que sois —la atacó burlón, quedándose de pie frente a ella—, pero hasta hoy no había sabido si creerlo.


      —Y supongo que su actuación de esta noche ha acabado por convencerte —farfulló Teddi.


      —¿Cómo dices?


      —Da igual, déjalo —murmuró ella, poniéndose de pie y dándole la espalda—. No es cierto que antes no lo creyeras, y sus palabras de esta noche sólo han reafirmado la «maravillosa» opinión que tenías de mí.


      —¿No vas a decir nada en tu defensa? —la desafió King.


      —No —respondió Teddi ásperamente—, no creo que supusiera ninguna diferencia.


      King observó la rigidez de su espalda, y una sombra de duda cruzó por sus ojos, pero ella no pudo verla.


      —Debes estarle muy agradecido a Bruce: te ha salvado de mí justo a tiempo —le dijo ella, mirándolo por encima del hombro y con los brazos cruzados—. El bueno de Bruce… es un verdadero caballero.


      King se quedó callado un momento.


      —Dime, ¿qué más cosas me has ocultado? ¿También era fingida tu supuesta inocencia? —le preguntó con frialdad.


      Teddi había esperado aquella pregunta, y estaba preparada para responderla. Si lo que quería eran mentiras, las tendría.


      —Sí, King, todo ha sido mentira, todo —masculló irritada, volviéndose hacia él con el corazón hecho añicos—. ¿No es eso lo que quieres creer? Al fin y al cabo tú nunca te equivocas, y menos con las mujeres —le recordó, usando sus propias palabras—. No quiero romper tus cuadriculados esquemas.


      Y entró en la casa dejándolo allí plantado. ¿De qué le habría servido contradecir a Bruce? De nada, se respondió, tratando de consolarse.


      Durante los días que siguieron, Bruce seguía cada uno de sus movimientos como un perro de presa, y lo único que la consolaba era que King lo estaba haciendo sudar tinta. Sin embargo, era inevitable que en algún momento tuviera que enfrentarse de nuevo a aquel canalla, y ocurrió de un modo inesperado, una mañana que Jenna y ella iban a ir a nadar. Había entrado en la casa para recoger las gafas de sol, que se había dejado en su dormitorio, y escuchó un largo silbido cuando bajaba las escaleras.


      —Vaya, cada día estás más hermosa —le dijo Bruce, mirando de un modo lascivo el vestido amarillo claro que se había puesto, y debajo del cual sólo lleva un traje de baño de dos piezas. King debía haber salido un momento, porque estaba apoyado en el marco de la puerta entreabierta del estudio, y no estaba allí, a pesar de que la mesa estaba cubierta de papeles—. ¿Cuándo vas a dejar de evitarme?


      —Nunca —le contestó ella abruptamente—. Me duele la boca de decirte que no quiero nada contigo. ¿Por qué no me dejas en paz de una vez?


      —Porque de pequeño siempre me dijeron que podía conseguir todo lo que me propusiera si insistía lo bastante —le contestó con una sonrisa autosuficiente.


      — No a las personas —replicó Teddi—, no se puede obligar a amar a las personas.


      La sonrisa de Bruce se hizo más amplia.


      —¿Quién ha hablado aquí de amor? —contestó, recorriendo su cuerpo con una mirada lasciva.


      Teddi se puso rígida.


      —Búscate a otra. Yo no estoy preparada para esa clase de relación.


      —Eso dices —murmuró él—, pero yo sé que corren ríos de lava bajo esa apariencia de reina de las nieves. Pondría el cuello, y si te mostraras un poco más receptiva, hasta podría hacerte cambiar de opinión. No ha habido una sola mujer que se me haya resistido.


      —Pues mira por dónde te has encontrado con la primera —resopló Teddi —. Entérate: no quiero nada contigo —le dijo recalcando cada palabra—. ¿Tanto te cuesta entenderlo?


      —¿No será qué crees que puedes camelarte al magnate ranchero, verdad? —dijo él en un tono despectivo—. Lo siento, cariño, pero yo te vi primero, no voy a dejar que él se lleve el gato al agua sin siquiera habérselo trabajado.


      —Vete al infierno.


      —Puede que acabe allí, no te lo niego —le dijo Bruce divertido—, porque no soy un santo, pero te arrastraré a ti conmigo. Le he contado ciertos detalles al señor Devereaux, no muy halagadores me temo, de tu… estilo de vida. Tú verás lo que haces, pero si insistes en despreciarme, pienso seguir jugando sucio. Eres mía, y no voy a darme por vencido tan fácilmente.


      —Eres… ¡eres escoria! —masculló ella con los dientes y los puños apretados—. ¡Sal de mi vida!, ¡Déjame tranquila!


      —Ojalá pudiera olvidarme de ti, lo digo en serio, pero no puedo hacerlo —murmuró Bruce—. Me tienes hechizado, Teddi, me vuelves loco —y antes de que ella pudiera reaccionar, la agarró por la cintura, atrayéndola hacia sí.


      — ¡Suéltame, asquerosa sanguijuela! —le ordenó Teddi dándole puñetazos en el pecho e intentando zafarse sin conseguirlo.


      —No, no lo haré —farfulló él—. Todos estos meses rechazándome… Has hecho trizas mi orgullo. Ni siquiera permitías que me acercase a ti, te negabas incluso a darme una oportunidad, a conocerme. Bien, pues creo que ha llegado el momento de que nos conozcamos, ahora que hemos coincidido, y que vamos a estar aquí unos días. Eres libre de no estar de acuerdo, pero si es así, me encargaré de hacer que tu rico anfitrión acabe despreciándote. No he hecho que mi empresa me mandara aquí para nada…


      —¿Eso crees? —le espetó Teddi, dándole un pisotón y logrando zafarse al fin.


      Bruce se quedó sin aliento, y con el rostro desencajado, y justo en ese momento apareció King, que, al ver la expresión dolorida en el rostro del contable, y el cabello revuelto de Teddi, sacó sus propias conclusiones.


      —Billingsly, mientras esté trabajando para mí — le dijo con una ira apenas controlada—, le agradeceré que no se «distraiga» con nuestra invitada.


      Bruce carraspeó.


      — Discúlpeme, señor Devereaux, pero soy un hombre débil, y no he podido evitar dejarme tentar —añadió con aspecto avergonzado, entrando en el estudio.


      — Y tú —masculló King mirando a Teddi con desprecio—, haz el favor de contenerte. Es bochornoso. Debería haberme mantenido firme cuando le dije a Jenna que no iba a dejar que vinieras aquí este verano. No sé a qué estaréis acostumbrados en la ciudad, pero esta es una comunidad pequeña con un sentido muy estricto de la moral, así que si vuelvo a pillarte en esta clase de comportamiento indecente con tu «amiguito» bajo mi techo, saldréis de aquí por piernas.


      Y, antes de que Teddi pudiera responderle como se merecía, entró en el estudio y cerró de un portazo.


      Minutos después, ella resoplaba furiosa, sentada con Jenna al borde de la piscina tras darse un chapuzón.


      —¿Otra vez has tenido un encontronazo con mi hermano? —le preguntó su amiga.


      —¿Cómo lo has adivinado? —contestó ella con un suspiro hastiado.


      —Oye, Teddi —comenzó Jenna al cabo de un rato—, he estado pensando… ¿crees que King esté celoso? Desde que llegó ese tipo está mucho más irascible.


      Teddi se puso roja como la grana.


      —¿King?, ¿celos por mí? Imposible.


      —¿Y si le dijeras la verdad? Esa mala experiencia que tuviste hace años, y cómo se comporta tu tía contigo, y qué clase de persona es en realidad ese Billingsly. ¿Qué podrías perder?


      —Mi amor propio, mi dignidad, mi…


      —Puedes vivir sin esas cosas —la interrumpió Jenna—, pero, ¿puedes vivir sin King?


      Teddi bajó la vista.


      —Ya me iré haciendo a la idea. Al fin y al cabo llevo años haciéndome a la idea de que nunca me verá como soy en realidad —farfulló.


      —Pues yo estoy segura de que siente algo por ti —insistió Jenna—, y tú también lo piensas, estoy segura, pero te diré algo, a menos que le hagas ver la verdad, es muy probable que acabe cerrándote las puertas de su corazón para siempre.


      Teddi suspiró. Quizá su amiga tuviera razón. «Nada gana quien nada arriesga», se recordó.


      —Bueno, supongo que su opinión de mí ya no puede empeorar, ¿verdad? —le preguntó, poniéndose de pie.


      Jenna sonrió.


      —Creo que iba a echar un vistazo a las reses nuevas esta mañana, cuando acabara con Bruce —le dijo—. Búscalo en los establos.


      —Vaya un sitio más romántico para arreglar una discusión —gruñó Teddi sarcástica.


      —Al menos tendréis privacidad —le respondió Jenna riéndose—. Yo lo descubrí hace poco con Blakely —añadió prorrumpiendo en nuevas risitas —. ¡Y ahora ve allí y pelea!


      El camino hasta el establo le pareció a Teddi más largo que nunca. A cada paso que daba se preguntaba si no debería girar sobre los talones y regresar a la casa. ¿Y si no la creía? ¿Y si le decía lo mucho que lo amaba y se reía de ella? ¿Y si le echaba los brazos al cuello y la apartaba?


      Cuando entró en la penumbra del establo tuvo que parpadear varias veces para ajustar su visión, y de pronto vio una silueta que salía de uno de los pesebres. Era King, que nada más verla se acercó, con una mirada tan hostil que empezó a pensar otra vez que aquello era una locura.


      —¿Buscando a tu amante? —le dijo en un tono burlón.


      —Estaba buscándote a ti —respondió ella antes de que el coraje la abandonara.


      King levantó la barbilla en un gesto orgulloso, y la miró con los labios fruncidos, estudiando su esbelta figura envuelta en aquel vestido amarillo de guingán. Se sujetaba por una banda fruncida de elástico sobre el pecho, y otra en la cintura, y apenas le llegaba a las rodillas, dejando al descubierto sus largas piernas.


      Un destello de pasión apareció en los ojos de King, y aquella pequeña grieta en su armadura le dio a ella el valor suficiente para acercarse a él. Al menos no le era indiferente, se dijo. Luego, cuando puso sus manos sobre el tórax masculino, esa impresión se reforzó. Podía sentir su corazón latiendo con una fuerza inusitada, y su pecho subía y bajaba demasiado rápido para un hombre que quería dar una imagen fría.


      —¿Me escucharás ahora? —le dijo, mirándolo a los ojos—. Bruce sólo pretende desquitarse conmigo. Lleva meses queriendo que salga con él, y yo lo he rechazado todas y cada una de las veces que me lo ha pedido. Está herido en su orgullo, y por eso quiere vengarse. Es a ti a quien amo, King, no a él…—murmuró. Se puso de puntillas, imprimiendo suaves besos en su garganta, su barbilla, la comisura de sus labios… Armada con el recién adquirido arrojo de haberse atrevido a decirle lo que sentía por él, le rodeó el cuello con los brazos, enredó los dedos en su cabello, y posó sus labios sobre los de él en un beso apasionado, pero él no respondió.


      —Oh, bésame, King, bésame, por favor… —le rogó, apretándose contra su cuerpo—. ¡Bésame!


      Unos dedos de hierro la agarraron por los brazos y la apartaron cruelmente de él, con tanta fuerza que Teddi se tambaleó ligeramente. Retrocediendo hasta una viga de madera, ella se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos y expresión aprehensiva.


      — ¡No te atrevas a volver a intentar eso conmigo! —le advirtió King en un tono cortante como la hoja de una cuchilla—. ¡Dios!, Todo lo que Billingsly dijo de ti era verdad, ¿no es cierto?—masculló mirándola de arriba abajo con ojos acusadores—. Ésta eres tú sin máscara, ¿no es así? Libertina, lasciva, proas… y yo, como un imbécil, tratándote como si fueras de porcelana por miedo a asustarte… ¡asustarte! ¿Cuánto cobras por noche, Teddi? —le preguntó con una media sonrisa que hizo que a ella le entraran náuseas—. Tal vez podamos llegar a un acuerdo.


      Destrozada, Teddi rodeó su cuerpo tembloroso con sus brazos y se dio la vuelta para marcharse.


      —¿No vas a decir nada? —se mofó él—. ¿Qué pasa?, ¿Esperabas que cayera rendido a tus pies y te pidiera que te casaras conmigo? Pues lo siento por ti, pero tendrás que ir a emplear tus artimañas con otro ranchero rico.


      Teddi se detuvo antes de llegar a la puerta y se giró hacia él.


      —Te equivocas conmigo —le espetó—, y creerías cualquier cosa que te dijeran de mí siempre que fuera algo malo. No soy una ramera, igual que tú no eres un hombre justo, y quizá algún día te des cuenta. Claro que tampoco supondrá ninguna diferencia. Rico o no, no quiero nada de alguien cegado por los prejuicios.


      Y, con esas palabras, volvió a darle la espalda y se marchó.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      


      Capítulo 8


      


      KING no apareció a la hora de la cena aquella noche, y en cuanto hubieron acabado de comer, Teddi subió a su habitación diciendo que tenía un terrible dolor de cabeza. Ese dolor de cabeza era sólo una excusa, pero en un sentido metafórico sí era real: metro noventa, rubio, ojos grises, y tan ciego como un topo.


      Acababa de ponerse el camisón cuando oyó un golpe en su puerta. Se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


      —¿Quién es?


      No hubo respuesta. ¿Podría ser que…? El rostro de Teddi se iluminó. Quizá era King; tal vez había estado recapacitando y finalmente había comprendido que estaba equivocado. Fue a abrir, pero al hacerlo, se encontró con la desagradable sorpresa de que era Bruce quien estaba allí de pie, con la camisa medio desabrochada y una sonrisa malévola en los labios.


      Teddi trató de cerrar la puerta, pero el contable se lo impidió, y entró en el dormitorio dejándola entreabierta y empujándola sobre la cama.


      —¿Qué crees que estás haciendo? —le espetó Teddi, forcejeando con él, que se había arrojado encima de ella.


      — Se llama «golpe de gracia», cariño —murmuró Bruce—. Adivina quién está subiendo en este momento las escaleras.


      Teddi lo empujó en vano, y el contable empezó a besuquearla en el cuello, e intentó tomar sus labios. Frenética, Teddi oyó que los pasos de King se acercaban, y a los pocos segundos la puerta se abría del todo. Tras ella apareció King, y sus ojos la condenaron en ese mismo instante.


      Bruce se apartó de ella como un resorte, y se pasó una mano por el cabello con una sonrisa de circunstancias, como si lo hubiera sorprendido su llegada.


      —Lo… lo siento, señor Devereaux —farfulló—. Nos dejamos llevar y olvidamos cerrar la puerta.


      King lo miró furibundo, fijándose en su camisa desabrochada, y en el camisón semitransparente de Teddi. La expresión en su rostro era de un desprecio indecible.


      —Vaya a hacer la maleta, Billingsly —le ordenó en un tono gélido—. Mañana por la mañana saldrán usted y ella de aquí.


      Bruce se quedó mirándolo boquiabierto. Claramente no había esperado algo tan drástico.


      —P-pero señor Devereaux… ¿qué… qué les diré a mis superiores?


      —Ése es su problema —respondió King—. Podrá darles todas las explicaciones que quiera cuando yo les haya relatado los hechos y les pida que envíen a otro contable. Le advertí que no quería esta clase de comportamiento bajo mi techo. Debería haberme escuchado.


      —¡Pero…!


      Bruce no pudo expresar su protesta, porque el ranchero ya había salido del dormitorio, dando un portazo que hizo que retumbaran las paredes.


      El contable se quedó mirando la puerta con los ojos desorbitados.


      — ¿No estaría hablando en serio…?


      —Por supuesto que sí —murmuró Teddi aturdida.


      Se bajó de la cama y se puso su bata. Sentía como si todo su mundo estuviese derrumbándose.


      —Yo… yo no pensaba que fuese a reaccionar así —balbució Bruce—. Sólo quería asegurarme que no se te tirara antes de que yo tuviera mi oportunidad, eso es todo.


      —¿Que se me tirara? —repitió ella con una risa amarga—. Me odia desde que me conoció. Siempre me ha tenido por una frívola y una libertina, y ahora gracias a ti piensa que soy una especie de ninfómana. Ya ves, tus tretas han acabado por explotarte en la cara.


      Bruce se había puesto amarillo y no hacía más que frotarse la cara.


      —Oh, Dios, creo que voy a vomitar… —farfulló, agarrándose el estómago—. Tengo que pagar las letras del coche y la hipoteca de la casa… cuando la empresa se entere de esto me echarán a la calle…


      —Te lo has buscado —respondió Teddi sin mirarlo—. Te dije que no quería nada contigo, pero tú no me escuchaste. Haz el favor de marcharte.


      Bruce alzó la vista, vio lágrimas surcando las mejillas de la joven, y reparó en la palidez de su rostro y la expresión vacía en sus ojos.


      —Estás enamorada de él… —murmuró, comprendiendo de repente. Teddi le dio la espalda.


      — Sí, y antes de que tú vinieras tenía una pequeña esperanza de que finalmente viera que no soy la clase de persona que piensa, pero ahora ya no me queda ni eso. Espero que tu vida quede tan destrozada como ha quedado la mía —añadió en un arranque de furia.


      Bruce pareció empequeñecer ante sus ojos.


      —Si te sirve de algún consuelo, me siento como un completo idiota. Como dicen, el ladrón cree que todos son de su condición, y había llegado a creerme la imagen que me había montado de ti, y estaba convencido de que ibas detrás de él por su dinero. Quería desbaratar tus planes para que te fijaras en mí porque no podía competir con alguien como King Devereaux. Y, cuando vi cómo te miraba… bueno, pensé que, tal vez, si lograba deshacerme de la competencia, tendría una oportunidad contigo —alzó el rostro, y Teddi vio que había tristeza en sus ojos—. Nunca había sentido esto por una mujer. Me tenías obsesionado —le confesó con un pesado suspiro—. Lo siento de veras, si es que eso sirve de algo.


      —No de mucho, me temo —respondió ella.


      —Lo imaginaba. En fin, buenas noches. Te veré por la mañana —farfulló Bruce, dirigiéndose hacia la puerta cabizbajo. Justo cuando iba a girar el pomo, se volvió hacia ella—. Quizá si yo le explicara…


      Teddi esbozó una sonrisa triste.


      —No te escucharía —le contestó—. Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay manera de convencerlo de lo contrario.


      —Ya. Lo siento mucho, de veras —volvió a decir Bruce antes de salir.


      Ya era muy tarde cuando Teddi consiguió dormirse, y a la mañana siguiente se levantó de la cama con los ojos enrojecidos por las lágrimas y la falta de sueño. Sabiendo que King no había bromeado la noche anterior, hizo la maleta antes de bajar.


      Cuando llegó al comedor tenía la esperanza de que King ya hubiera salido para atender las tareas del rancho, pero lo encontró allí sentado, solo.


      —¿Podría tomar una taza de café antes de marcharme? —inquirió Teddi vacilante, intimidada por la expresión implacable en su rostro, y el brillo amenazador en sus ojos.


      — Sírvete —le contestó él.


      Teddi se puso la taza de café y se sentó lo más lejos posible de él.


      —¿No… no van a desayunar tu madre y Jenna? —balbució.


      —Ya han desayunado —respondió él con aspereza—. Les he dicho que se queden arriba hasta que os hayáis ido, y le he advertido a mi hermana que si continúa su amistad contigo, enviaré a su querido Blakely a nuestro rancho de Australia por un periodo indefinido.


      Su machismo la hizo saltar.


      —Y dime, ¿cómo lo mandarás allí, encadenado? —le preguntó con una sonrisa sardónica—, ¿o quizá harás que atraviese a nado el Pacífico contigo detrás en una lancha, gritándole órdenes?


      Las facciones de King se endurecieron aún más.


      —Los asuntos de mi familia ya no son de tu incumbencia —le dijo cortante—. Tu amigo bajará en cualquier momento. Le dejaré un vehículo para que podáis ir hasta Calgary, y luego haré que uno de mis hombres vaya a recogerlo.


      Teddi se quedó mirando el mantel, tan desolada que ni siquiera podía llorar. No sólo la estaba alejando de él, sino que también quería prohibirle cualquier contacto con Jenna, su única amiga verdadera.


      King apuró su taza de café, la soltó ruidosamente sobre el platillo, y arremetió de forma inesperada contra ella:


      —¿Es bueno en la cama?


      Teddi alzó la vista dolida y furiosa.


      —Oh, sí, ya lo creo, es fantástico —le espetó con puro veneno—. Podría darte lecciones.


      — ¡Pequeña zorra! —masculló King.


      Antes de que Teddi pudiera reaccionar, él se había levantado y había ido junto a ella, alzándola en volandas.


      — ¡Bájame! —le gritó, retorciéndose, pero era demasiado fuerte para ella.


      King la llevó pataleando al estudio y cerró la puerta de una patada. La arrojó sobre el sofá de cuero, y se colocó encima de ella con la respiración agitada y el rostro tenso por la ira apenas contenida.


      —Vamos, pelea, resístete —masculló, sofocando con facilidad sus esfuerzos por apartarlo, mientras sus labios descendían sobre los suyos—. Así el placer será más intenso cuando te someta a mi voluntad.


      Teddi sintió cómo las manos masculinas recorrían con rudeza su cuerpo, sin preocuparle el estar haciéndole daño, mientras ella seguía luchando en vano por liberarse. Lo amaba, pero lo que le estaba haciendo era monstruoso, y su mente volvió a aquella noche, años atrás, haciéndole revivir el manoseo de aquel bestia borracho, y sus besos babeantes. Chilló, pero King parecía no oírla.


      Le sacó la blusa a tirones de la cinturilla de la falda, e introdujo las manos por debajo, apartando el sostén para recorrer con sus dedos sin ninguna delicadeza su piel desnuda y sus senos.


      Teddi se revolvió con todas sus fuerzas, con una furia ciega, sollozando, gritando, con el rostro contraído en una mueca de verdadero pánico.


      King se apartó, agarrándola por las muñecas, y sus ojos, nublados por el deseo, observaron confundidos el cuerpo de la joven, retorciéndose debajo del suyo, su rostro lívido y los ojos desorbitados y llenos de miedo.


      Él se quedó paralizado, jadeante, con la mirada fija en los suaves montículos de sus senos. A Teddi le pareció ver que las facciones de King se suavizaban, y que la presión de aquellos dedos en torno a sus muñecas se relajaba ligeramente.


      —Por favor —le rogó en un hilo de voz—. Por favor, King, no me hagas daño…


      La voz angustiada de Teddi pareció accionar un interruptor en su interior.


      —¿Teddi? —murmuró, recobrando la cordura, y dándose cuenta al fin de lo aterrorizada que estaba.


      La soltó de inmediato y se quitó de encima de ella, observando como se cerraba la blusa con manos temblorosas y se acurrucaba en un rincón del sofá, prorrumpiendo en desgarrados sollozos entrecortados.


      — No iba a forzarte —murmuró King con un nudo en la garganta—. Por favor, Teddi, no llores. ¿Por qué reaccionas de este modo? Yo nunca te haría daño.


      —Yo tenía catorce años —dijo de pronto Teddi con voz entrecortada—, y mi tía estaba saliendo con un decorador. Las veces que había ido a cenar me pareció que me miraba de un modo lascivo, pero siempre traté de ignorarlo. Una noche tuvieron una discusión terrible y ella… ella salió del apartamento hecha una furia. Aquel hombre había estado bebiendo mucho, y pensé que estaría más segura en mi dormitorio, pero no pude llegar —dejó escapar una risa nerviosa—. Me agarró antes de que llegara a la puerta, me arrastró hasta el sofá del salón y empezó a arrancarme la ropa —cerró los ojos y se estremeció—. Parecía un animal salvaje. Me hacía daño… sus… sus manos me toqueteaban por todas partes, y esos repugnantes besos babeantes… Justo cuando estaba a punto de forzarme se oyó la puerta —Teddi ni siquiera era capaz de mirar a King, y verdaderamente le habría sobrevenido una revelación si lo hubiera hecho, porque su rostro estaba horriblemente desencajado. Tragó saliva para poder continuar—. Me advirtió que no me atreviese a contárselo a mi tía o me arrepentiría, y en cuanto me soltó corrí a refugiarme en mi habitación. A la mañana siguiente, ella ni siquiera me preguntó por los cardenales que tenía en los brazos —añadió con una sonrisa amarga—. Nunca me he acostado con Bruce, ni con ningún otro hombre. La sola idea me… me aterra. Contigo pensé… pensé que con el tiempo sería capaz de aceptar algo más que besos… pero ya no… —murmuró—, ya no.


      Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.


      —Por eso reaccionaste de aquel modo en el coche, cuando volvíamos de Banff… —farfulló King, que estaba empezando a atar cabos.


      Teddi se detuvo con la mano en el picaporte, pero no se volvió a mirarlo.


      —Me iré con Bruce —le dijo con el poco orgullo que le quedaba—, y si quieres que me mantenga alejada de Jenna, lo haré.


      King se acercó a ella, pero la joven había abierto la puerta y se apartó de él.


      —Teddi, por favor, yo jamás te haría daño… —le dijo.


      —Me prometiste eso no hace mucho —le recordó ella—, y no lo has cumplido. Te ruego que no vuelvas a tocarme. No creo que pudiera soportarlo. ¡Lo único que quiero es alejarme de ti!


      Se dio la vuelta sin reparar en la expresión desesperada en el rostro de King, corrió escaleras arriba y se encerró en su habitación. No salió de allí hasta que la voz preocupaba de Jenna la llamó, golpeando suavemente en la puerta. La abrió, y se echó en sus brazos abiertos, llorando desconsolada.


      Lo único bueno que tuvo el abrupto regreso de Teddi a Nueva York fue que su tía aún seguía fuera.


      Había una escueta nota sobre la mesita del vestíbulo, diciéndole que lo más probable era que estuviera en Mónaco hasta finales de septiembre.


      Lo primero que hizo Teddi fue llamar a la agencia de modelos, y le dieron una alegría cuando le dijeron que tenían muchos trabajos para ella si quería aceptarlos.


      Estuvo tan ocupada que los días siguientes pasaron volando. No tuvo tiempo ni de pensar en King. Hizo dos anuncios, un pase de moda, una sesión fotográfica para un reportaje de sombreros en una revista, y otras para distintos anuncios también de prensa. Al llegar el final de la semana estaba reventada. El domingo, mientras se daba un baño para relajarse, empezó a hacer cuentas mentalmente, sumando las cantidades que había ganado esos días. Tendría bastante para pagar el siguiente semestre, y aún le quedaría para pagar el billete de avión a Connecticut.


      La temporada baja en la industria de la moda llegaría pronto, pero si se esforzaba lo bastante en esas semanas, antes de que volvieran a empezar las clases, tal vez lograra ahorrar como para arreglárselas con ese dinero y lo que ganara con su empleo en la cafetería.


      Aquella noche, tal vez por la tensión acumulada, tuvo muchas pesadillas, en las que siempre aparecía King, y a las siete de la mañana se despertó empapada en sudor y con las mejillas húmedas por las lágrimas. Se dio una ducha, se lavó el pelo y, envuelta en su albornoz, se preparó un café bien cargado. ¿Lograría alguna vez olvidar su crueldad, el modo en que la había tratado, como si fuera una furcia barata?


      Se secó el pelo, se puso unos pantalones beige, una blusa blanca y unas sandalias de tacón, y se dispuso a preparar todo por si cuando fueran las nueve y llamara a la agencia, tuvieran algo para ella. Se maquilló con esmero, se limó las uñas y guardó en su bolsa las cosas que podía necesitar: peine, cepillo, estuche de maquillaje, pañuelos de papel, pinzas y horquillas, algo de ropa y unos zapatos. Cuando lo tuvo todo listo, suspiró, y se dirigió al amplio ventanal, observando el despertar de la ciudad.


      Sin poder remediarlo, su mente volvió a revivir lo ocurrido en su último día en Gray Stag. ¿Por qué, oh, Dios, por qué King siempre tenía que pensar lo peor de ella? Además, no acababa de comprender por qué King se había puesto tan furioso con Bruce. Los celos podrían quizá ser la explicación, pero era imposible que King sintiese celos por ella cuando le tenía tan poco respeto para tratarla como la había tratado. Claro que, si no estaba celoso, ¿por qué había mandado a Bruce de vuelta y le había dicho que informaría de lo ocurrido a su empresa? Si con quien estaba irritado era con ella, ¿por qué castigar a un hombre al que creía que ella había tentado?


      Volvió a suspirar y meneó la cabeza mentalmente. ¡Qué difícil era matar la esperanza!, se dijo deprimida. Durante el trayecto al aeropuerto, con Bruce afligido al volante del coche que King les había prestado, había esperado en vano que King hubiera ido tras ellos para disculparse y pedirle que no se fuera, y no había ocurrido. No había vuelto a verlo desde que saliera del estudio.


      Luego, los primeros días de vuelta en Nueva York se había preguntado si tal vez la llamaría, pero tampoco había ocurrido. ¿Y por qué iba a llamarla?, Se preguntó con una risa amarga ante su propia ingenuidad. A King no le importaba nada. Probablemente lo único que sentía era culpabilidad por su brutal arranque… si es que su odio por ella se lo permitía.


      Teddi resopló irritada consigo misma por pensar en él cuando se había prometido que no lo haría, y miró el reloj. Las nueve y diez. La agencia ya debía haber abierto. Fue junto al teléfono y marcó el número. Mandy, la secretaría, la informó de que había una posibilidad de trabajo esa misma mañana.


      —Lovewear necesita una modelo con tus características para anunciar su nueva línea de vaqueros, pero tendrías que estar allí a las diez para una entrevista. ¿No te irá muy justo a la hora que es?


      —¿Bromeas? —le dijo Teddi riéndose—. Si no puedo tomar un taxi robaré un coche para llegar. ¡Gracias, Mandy!


      Agarró su book y la bolsa, y salió a toda prisa del piso, maldiciendo la idea de haberse puesto esas estúpidas sandalias de tacón mientras bajaba las escaleras.


      Corrió fuera del edificio, e hizo una señal al ver que justo en ese momento pasaba un taxi, pero dio un traspié y en una serie de malabarismos por no perder el equilibrio, acabó precipitándose sobre la calzada, justo delante de un Cadillac. El conductor frenó en cuanto fue capaz de reaccionar, pero no fue lo bastante rápido, y en esas milésimas de segundos, Teddi observó impotente y con una calma inhumana, como se abalanzaba sobre ella, sabiendo que no podía hacer nada. Luego sintió el golpe, un repentino y frío vacío, aturdimiento y los gritos de la gente llegaron a sus oídos mientras se sumía en la oscuridad.


      Cuando volvió en sí notó dolor en el rostro y en su pierna derecha, y molestias en todo su cuerpo, como si le hubieran dado una paliza. Y, para rematarlo, sentía como si fuera a estallarle la cabeza.


      Abrió los ojos muy despacio y vio a su lado a una enfermera rellenita, que estaba tomándole la presión sanguínea.


      —Ah, está usted consciente —le dijo con una sonrisa—. ¿Cómo se encuentra? ¿Se siente con fuerzas para hablar?


      —Creo… creo que sí —murmuró Teddi, notándose la boca pastosa. Se llevó una mano al rostro, y sus dedos tocaron una especie de gasa fijada a su mejilla con esparadrapo.


      —No se preocupe —la tranquilizó la enfermera—. Se pondrá bien. Teddi tragó saliva.


      —¿Qué más heridas tengo? —inquirió con el corazón en la garganta.


      —No se preocupe por eso ahora. El doctor Forbes pasará a verla cuando haga su ronda de visitas dentro de unos… cuarenta minutos —dijo consultando su reloj —. Entretanto mandaré a alguien de administración para que le tomen sus datos… si se siente usted con fuerzas para ello.


      — Sí, estoy bien —farfulló Teddi sin ninguna convicción—. Oh, ¿podría… podría hacerme un favor? —le dijo a la mujer cuando estaba a punto de salir de la habitación—. Iba de camino a una entrevista de trabajo cuando tuve el accidente. ¿Sería tan amable de llamar a la agencia de Modelos Claire Román y decirles lo ocurrido? Soy modelo.


      —Claro. ¿Cuál es su nombre? No llevaba ninguna clase de documentación encima.


      Teddi se tapó la cara con una mano y emitió un gruñido.


      —Volví a dejarme el bolso en casa —miró a la enfermera—. Soy Teddi Whitehall.


      —Bien. Haré esa llamada inmediatamente, no se preocupe.


      Los minutos parecieron pasar lentísimos hasta que el doctor Forbes, un médico mayor, entró a verla.


      — Su pierna derecha ha sufrido un daño importante —comenzó, sentándose al borde de la cama—, así que tuvimos que hacerle una intervención quirúrgica y también de cirugía estética. Tomamos un trozo de piel del muslo para hacer un injerto; y por eso notará usted esa zona algo sensible y molesta, pero la piel volverá a crecer, y las cicatrices de la pierna y el rostro desaparecerán con el tiempo una vez le hayamos quitado los puntos.


      Teddi se había puesto blanca y parecía al borde de las lágrimas.


      —Vamos, vamos… —le dijo el médico, dándole unas palmaditas en la mano—. No es tan grave, chiquilla. No podemos garantizarle que su pierna quedará como nueva, porque los ligamentos estaban desgarrados y llevará tiempo que se curen por completo. Tampoco voy a mentirle, es posible que le quede una leve cojera, pero si es necesario puede volver a operarse, por supuesto.


      —Por supuesto… —repitió Teddi, sin apenas oír lo que le estaba diciendo, desolada como estaba.


      —También sufrió una fuerte contusión al golpearse la cabeza —añadió el médico—, como habrá imaginado si le duele la cabeza tanto como sospecho.


      — Sí, me molesta bastante —añadió Teddi, tocándosela.


      —Le diré a la enfermera que le traiga un analgésico —dijo el doctor Forbes levantándose—. Bien, trate de no preocuparse demasiado. Sé que a una mujer hermosa que trabaja de modelo esas heridas deben parecerle el fin del mundo, pero las cicatrices desaparecerán antes de que se haya dado cuenta, y dentro de unas semanas estará andando otra vez.


      Sin embargo, Teddi no pudo evitar empezar a darle vueltas a la cabeza, angustiada. ¿Qué iba a hacer? La factura del hospital sería formidable, y aunque pudiera pagarla con lo que había ganado, no podría volver a trabajar en bastante tiempo en las condiciones en las que estaba. ¿Cómo iba a arreglárselas sin un centavo?


      —De momento la tendremos aquí un mínimo de un día o dos —le dijo el doctor—. Luego ya veremos.


      —De acuerdo —murmuró Teddi.


      Cuando el médico se hubo marchado, la joven se recostó, y miró en derredor con expresión desolada. Allí estaba, sola en una habitación de hospital, sin nadie a quien le importase. La enfermera le había preguntado si quería que avisasen a alguien más, pero ella le había dicho que no. Para su tía aquello sería un contratiempo que la irritaría, King la detestaba, y le había prohibido volver a acercarse a Jenna.


      Rompió a llorar, hundiendo el rostro entre las manos. Siempre había sido fuerte, porque no le quedaba más remedio que serlo, pero en aquel momento se derrumbó sin remedio. Todo parecía tan negro…


      Al día siguiente las cosas no habían mejorado sustancialmente, pero con los cuidados de las enfermeras y la amabilidad del médico, al menos Teddi se fue animando un poco y el segundo día, cuando el doctor Forbes pasó en su ronda de visitas, le explicó que no podía costearse una estancia larga en el hospital ya que no contaba con un seguro, y le pidió que le diera el alta.


      El médico se mostró reticente.


      — Bueno —murmuró pensativo, con el ceño fruncido—, siempre que use la muleta, no fuerce demasiado la pierna, y tenga alguien que se ocupe de usted… Además, tendrá que cambiar esas vendas cada día.


      —Oh, mi tía cuidará de mí —mintió Teddi—. Esta tarde vuelve de Monaco.


      —Está bien —accedió finalmente el médico—, pero no se olvide de que la semana que viene tiene que venir a que le quitemos los puntos.


      —Por supuesto —le prometió ella.


      Apañárselas sola en el apartamento fue más duro de lo que Teddi había imaginado. Tenía que ir apoyándose en la muleta, o saltando sobre la pierna sana para moverse de una habitación a otra, y cada paso le dolía un horror. Si no hubiera sido porque en la guía encontró un supermercado cercano que aceptaba pedidos a domicilio, se habría muerto de hambre, ya que su tía había dejado la nevera vacía a excepción de una caja de leche cortada y unos huevos caducados:


      Una hora más tarde, cuando llegó el chico del reparto, tuvo la amabilidad de guardarle las cosas, y después de que se fuera se preparó una sopa de sobre y un sándwich sentada en el silencio del enorme salón. Mientras masticaba y pensaba en los trabajos que no podría hacer por el accidente, sus ojos se llenaron de lágrimas. Sumida en esos negros pensamientos, pasó un rato antes de que se diera cuenta de que el teléfono estaba sonando. Extendió el brazo para agarrar el inalámbrico.


      —¿Diga?


      — ¡Teddi! —exclamó Jenna aliviada, al otro lado de la línea—. ¡Gracias a Dios! Llevo días llamándote, tratando de localizarte, y no había manera. Esta mañana llamé a tu agencia, por qué ya no sabía qué otra cosa podía hacer, y me dijeron que habías tenido un accidente. ¿Es cierto?


      Teddi se secó los ojos con el puño de una de las mangas de la camisa.


      — S… sí —balbució—. Me lancé delante de un Cadillac.


      — ¿Que hiciste qué?


      —Tenía una entrevista de trabajo, y llevaba unas sandalias con mucho tacón —le explicó Teddi—. El caso es que salí corriendo para tomar un taxi, y de pronto di un traspié, hice unos cuantos pasos de ballet… totalmente improvisados, quiero decir… y acabé siendo atropellada por un Cadillac. ¿Verdad que tengo buen gusto? —bromeó, no queriendo preocupar a su amiga.


      Pero Jenna la conocía demasiado bien como para dejarse engañar.


      —¿Y no te has hecho nada? ¿Por qué te llevaron sino al hospital?


      —Bueno, mi pierna derecha no salió muy bien parada, y tengo algunos cortes y magulladuras, pero aparte de eso estoy bien.


      —¿Está tu tía contigo?


      —No, gracias a Dios está aún de viaje —contestó Teddi con un suspiro— Dios, ¡si supieras cuánto me alegra oír tu voz, Jenna…! Estaba poniéndome melancólica aquí sola.


      —¿Seguro que sólo son «unos cortes y magulladuras»? —insistió su amiga—. ¿Y qué has querido decir antes con eso de que tu pierna derecha no ha salido «muy bien parada»?


      —No es nada, dentro de unos días estaré bien — mintió Teddi—. Sólo tengo que hacer reposo.


      —¿Por qué no dejas que mamá vaya a recogerte y te vienes al rancho para que podamos cuidar de ti?


      — ¡No! —respondió Teddi al instante.


      —King no te molestaría, mamá y yo no se lo permitiríamos —le aseguró Jenna, adivinando el motivo de su negativa—. Además, no sé lo que ocurrió ese día en el estudio, pero la noche del día que te marchaste se fue a la ciudad y volvió borracho como una cuba a las tantas de la madrugada. Al día siguiente entre la resaca y el mal humor no había quien lo aguantara, y esa misma tarde salió para nuestro rancho de Australia. Volvió ayer, suave como la seda, taciturno… no parece el mismo. Pasara lo que pasara entre vosotros, está arrepentido.


      —Te agradezco el ofrecimiento, pero no puedo marcharme ahora, por si me llaman de la agencia — mintió Teddi—. Podría hacer anuncios de manos, o de labios.


      —Oh —murmuró su amiga—. ¿Seguro que me estás diciendo la verdad? —insistió suspicaz.


      —Pues claro. Bueno, ¿y cómo os va a Blakely y a ti?


      —No te lo vas a creer. Blakely decidió, como yo, que merecía la pena luchar por nuestro amor, y que si tenía que enfrentarse a King, lo haría. Le ha dicho que vamos a casarnos en diciembre, le guste o no, y que si lo despide, buscará trabajo en cualquiera de los otros ranchos de la zona. ¿Qué te parece?


      — Oh, Jenna, me alegro tanto por ti —le dijo Teddi con sinceridad—. ¿Crees que podría ir a la boda?


      —Tonta, tú serás mi dama de honor —contestó su amiga—, así que ya te estás dando prisa en ponerte bien, ¿eh?


      —Lo haré —le prometió Teddi.


      Horas más tarde, Teddi estaba sentada en el sofá con la pierna derecha en alto, sobre unos cojines, mientras hojeaba una revista, y recordaba la conversación con su amiga. Su llamada le había alegrado un poco el día, aunque también la había dejado bastante perpleja. ¿Por qué se habría ido King a Australia, así, de repente? Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. ¿Cómo lo eludiría en la boda de Jenna? Aquello era preocuparse por algo para lo que faltaban meses, se dijo. En fin, ya pensaría en algo. Lo cierto era que no podía evitarlo eternamente, y que le dolería alejarse para siempre de él, pero tenía que hacerlo. Para cuando llegase el día de la boda habría conseguido distanciarse de él lo suficiente como para que no la afectase el volver a verlo, se dijo, tratando de convencerse. Ni ella se lo creía, resopló mentalmente, volviendo a la revista.


      En ese momento sonó el timbre de la puerta. Teddi se incorporó y echó la revista sobre la mesita del salón. Debía ser el chico del supermercado. Había pedido algunas cosas que había olvidado. Tomó la muleta y fue hasta el vestíbulo.


      Sin embargo, cuando abrió la puerta, el susto que se llevó fue mayúsculo: allí estaba King, vestido con un elegante traje gris, y esa expresión irascible de siempre en su rostro.


      —Hola, Teddi —la saludó en tono quedo.


      A ella, el corazón se le había subido a la garganta, pero el sobresalto pasó, y los recuerdos de las cosas que le había dicho y de cómo la había tratado volvieron en tropel a su mente, llevando un viento gélido a su pecho.


      —No… no estoy presentable para recibir visitas —balbució—. Gracias por venir, pero…


      King pasó dentro, cerró la puerta y la tomó en brazos, haciendo que dejara caer la muleta y depositándola de nuevo en el sofá antes de que pudiera acabar la frase.


      —¿Sólo unos cortes y unas magulladuras, eh? — le espetó, mirando el vendaje de la pierna—. ¿Cómo es de seria la herida?


      — Se curará —contestó ella sin mirarlo, irritada por su tono.


      —¿Cómo es de seria? —repitió King.


      —Algunos ligamentos desgarrados, y una cicatriz bastante fea, pero se curará —farfulló Teddi, llevándose la mano a la pierna. Sin embargo, el ligero temblor de sus labios la delató—. La semana que viene me quitan los puntos. Aparte de eso sólo sufrí una contusión y algunos cortes.


      King inspiró profundamente.


      —¿Por qué diablos no me llamaste?


      Teddi enarcó las cejas.


      —Porque habría sido como si la gallina llamara al lobo que la atacó para pedirle ayuda —le soltó.


      —Supongo que es así como debes verme después de cómo me comporté contigo —respondió King en un tono suave. Sus ojos buscaron los de ella, y escudriñó su rostro como si estuviera inspeccionando una posesión muy querida que hiciera años que no veía—, pero habría venido.


      —¿Desde Australia? —inquirió ella.


      —Desde el infierno si hubiera sido necesario — contestó él—. Y la verdad es que tengo la impresión de haber estado allí todos estos días —le confesó—: apenas podía dormir por las noches, recordando la expresión de tu rostro cuando… Teddi, por amor de Dios, ¿por qué no me lo contaste hace años?


      —¿Cómo esperabas que lo hiciera? —se defendió ella, jugueteando con un botón de la blusa que tenía puesta—. No era precisamente fácil acercarse a ti, y estoy segura de que tampoco me habrías creído —le dijo riéndose amargamente—. Para empezar me habrías acusado de haber incitado a ese bestia y…


      —¡Para! —masculló King—. ¿Crees que no me siento ya lo bastante miserable con todo lo que te he hecho?


      Teddi alzó la vista hacia él. Su rostro era verdaderamente el de un hombre atormentado, como si los remordimientos estuvieran comiéndolo vivo, y el compasivo corazón de Teddi no pudo menos que conmoverse. Sin embargo, saber que se sentía culpable no la consolaba. Lo único que ella quería era su amor, y eso nunca podría conseguirlo.


      —¿Has estado aquí sola desde el accidente? —le preguntó King al cabo de unos minutos de tenso silencio.


      Teddi asintió, y vio que el rostro de él se contraía.


      —Vas a venir al rancho conmigo —le dijo —, aunque tenga que llevarte a cuestas, pataleando y chillando. Me encargaré de que estés bien atendida.


      —No puedes obligarme —le dijo Teddi irritada.


      King se pasó una mano por el cabello.


      —Escucha, Teddi, es verdad que he sido cruel contigo, y que no tenía ningún motivo para serlo — admitió metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón—. Desde el principio creé en mi mente una imagen completamente distorsionada de ti, y todos estos años he estado alimentándola… porque era mi última defensa —añadió con una sonrisa extraña—. Hacía años que no tomaba más de un par de copas, pero la noche del día que te marchaste me fui a Calgary con Joey, nos emborrachamos y volvimos al rancho a las tres de la mañana, cantando Waltzing Mathilda a todo pulmón. A mi madre por poco le da algo. El día siguiente tenía una resaca espantosa, pero me sentía tan mal por lo que te había hecho que no podía soportarlo, y me fui a Australia. Necesitaba alejarme y pensar —concluyó—. Teddi, sé que no había nada entre Billingsly y tú —le dijo de repente.


      —¿Te ha llamado él? —inquirió Teddi, mirándolo a los ojos.


      King sacudió la cabeza.


      —No hizo falta. Jenna me lo contó todo, aunque tampoco habría importado si no lo hubiera hecho. Cuando se me pasó la borrachera empecé a atar cabos, y comprendí que no podrías haber reaccionado como reaccionaste cuando te toqué en el bosque si antes hubiera habido otro hombre, y no trabajarías tan duro si tu intención fuera que te mantuviera un magnate.


      Era como un bálsamo que al fin la creyera, y lágrimas de dicha y alivio acudieron a los ojos de Teddi, pero ya no sabía si eran los remordimientos los que hablaban por él.


      —Vamos, no tienes por qué estar aquí sola —le dijo King, inclinándose y apretándole suavemente la mano—. Te ayudaré a hacer la maleta y te llevaré al rancho. Tienes que ponerte bien antes de que empiecen otra vez las clases —le dijo con un guiño.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      


      Capítulo 9


      


      TEDDI no recordaba haberse sentido jamás tan a gusto en Gray Stag. Jenna y la señora Devereaux la colmaban de atenciones y le hacían compañía en sus largas horas de reposo, mientras que la señora Peake, que ya se había reincorporado a las tareas de la casa, revoloteaba todo el día a su alrededor como una bondadosa hada madrina, intentando abrirle el apetito con nutritivas sopas y deliciosos postres.


      —Pero si estoy mucho mejor… —protestó al cabo de dos días Teddi, que ansiaba poder levantarse y andar un poco.


      Pero la señora Peake se negó en redondo.


      —¿Después de haber sufrido una contusión y aún convaleciente? —le espetó, mirándola por encima de su nariz aguileña—. Ni hablar. Si se levanta de esa cama, señorita Teddi, ¡la traeré de vuelta yo misma!


      Y ése había sido el punto final de la discusión, porque Teddi no dudaba que la señora Peake era muy capaz de cumplir su amenaza. Jenna y ella prorrumpieron en risitas cuando se hubo marchado a la cocina.


      —¿A que no sabes que le ha dicho King a Blakely esta mañana? —inquirió Jenna mostrándose muy misteriosa.


      Teddi meneó la cabeza.


      — ¡Le ha dicho que cuenta con su aprobación para casarse conmigo! ¡Y hasta se ha ofrecido a darnos unas tierras en el valle!


      —Es un detalle por su parte —le dijo Teddi con una sonrisa.


      —¿Un detalle? —replicó Jenna—. ¡Es un verdadero milagro! Blakely no podía dar crédito a sus oídos, y yo todavía tengo la sensación de estar soñando.


      —Me alegro por vosotros.


      Jenna se levantó de la silla de mimbre junto a la cama en la que había estado sentada.


      —Bueno, tengo que dejarte, porque le he prometido a mamá que la acompañaría a comprar unas cosas, pero estaremos de vuelta enseguida. Si necesitas algo, dale una voz a la señora Peake, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo -murmuró Teddi—. Jenna… — llamó a su amiga cuando se dirigía a la puerta. La otra joven se detuvo y se volvió a mirarla.—Gracias por todo lo que estáis haciendo por mí —balbució Teddi—. Sois tan amables que yo… — pero no pudo acabar la frase, porque se le hizo un nudo en la garganta de la emoción.


      —Eres parte de la familia —le dijo Jenna con sencillez, y le sonrió—. Nos vemos luego.


      En los días que Teddi pasó convaleciente en el rancho, King iba a la casa tan a menudo como se lo permitían sus tareas, y se mostró tan amable y afectuoso con ella, que la joven no podía dejar de preguntarse si lo habrían cambiado por otro. Parecía tan distinto… A pesar de su inicial recelo por cómo se había comportado con ella, poco a poco fue confiando de nuevo en él, y una relación completamente distinta empezó a forjarse entre ellos. Cuando se sentaba a hacerle compañía, King le contaba sus planes para Gray Stag, le relataba las pequeñas anécdotas del rancho con un sentido del humor que Teddi nunca hubiera imaginado… pero no la tocaba. Era como si quisiera ir construyendo una sólida amistad entre ellos antes de intentar ir más allá con ella.


      La señora Devereaux, Jenna y él conseguían casi siempre hacerla sonreír y mantener sus pensamientos alejados del futuro, pero una tarde, King la pilló con una expresión claramente preocupada mientras miraba por la ventana.


      —Primero ponte bien; luego tendrás tiempo de rumiar tus problemas todo lo que quieras —la reprendió dándole un pellizco en la punta de la nariz—. Por cierto, espero que tengas hambre. He traído unas fresas recién recolectadas de nuestro huerto, y le he pedido a la señora Peake que te prepare un buen tazón de ellas con nata.


      —Hace una semana me habría negado a ese capricho —suspiró ella—, pero supongo que ahora ya no importa mucho que engorde un poco.


      King se sentó a su lado y se inclinó para apartar un mechón de su rostro. Hacía dos días que Teddi ya no llevaba la gasa de la mejilla, y el propio King le cambiaba las vendas de la pierna y le aplicaba el antiséptico cada noche, sin confiarle la tarea a nadie más.


      Los ojos de Teddi descendieron hasta los finos labios de King, y se quedó mirándolos con una intensidad de la que ni siquiera era consciente. Sencillamente no podía evitarlo. Hacía tanto tiempo desde la última vez que se habían besado, que la había estrechado entre sus brazos…


      —¿Quieres que te bese? —le preguntó King en un tono quedo. Inclinó la cabeza hacia ella—. Vamos, dilo, no te contengas.


      El labio inferior de Teddi tembló ligeramente, recordando aquel día de Semana Santa, en los establos, el modo diabólico en que la había tentado, humillándola, para luego apartarse.


      —No pienso suplicar —le dijo.


      En un primer momento, King frunció el entrecejo sin comprender, y luego esbozó una sonrisa.


      —Manda el orgullo a paseo, Teddi —le susurró. Se inclinó un poco más y posó sus labios sobre los de ella, acariciándolos, separándolos con pericia.


      —¿Qué importa quién empiece si los dos lo deseamos? —le dijo apartándose un instante mientras sus dedos se enredaban en el cabello de Teddi.


      Él se colocó a horcajadas sobre ella y se inclinó de modo que Teddi pudiera sentir los fuertes latidos de su corazón contra su pecho.


      —King… —gimió ella subiendo las manos y despeinándole el rubio cabello. Cerró los ojos y se arqueó, apretándose contra su cuerpo. Aquello era el paraíso… el paraíso…


      King tomó sus manos y las colocó abiertas contra la pechera de su camisa de algodón.


      — Acaríciame, Teddi —le susurró—, frota tus manos por mi pecho.


      Ella pasó las palmas por la tela despacio mientras King la besaba, y pronto él empezó a excitarse.


      —Teddi… —jadeó.


      Se incorporó un poco, desabrochándose impaciente la camisa, y volvió a tomar las manos de ella, poniéndolas contra su tórax sudoroso y desnudo.


      — Sigue, Teddi, sigue…


      Ella se quedó mirándolo fascinada, sintiendo que el deseo se encendía dentro de ella, como una llama, y se deleitó con la sensación nueva para ella de enredar sus dedos en el abundante vello claro de su tórax. Tenía un aspecto tan masculino y sensual así, medio desnudo, con el cabello revuelto, los labios ligeramente hinchados, los ojos entornados con un ardor indisimulado en ellos…


      Los labios de King volvieron a descender sobre los suyos, separándolos con una pasión casi salvaje mientras tomaba lo que necesitaba de ella. Teddi notó el contacto aterciopelado de su lengua explorando cada rincón del interior de su boca, invadiéndola, y le clavó las uñas en el pecho antes de rodearle el cuello con los brazos para aferrarse a él, y arqueándose de nuevo hacia sus cálidas manos, esas manos que sabían dónde y cómo tocarla para volverla loca. Un gemido ahogado escapó de entre sus labios, y King se apartó un poco, preocupado.


      —¿Te estoy haciendo daño? —le dijo, tratando de ir más despacio.


      —Oh, no… —le contestó ella, estremeciéndose de placer con sus expertas caricias.


      Los pulgares de King trazaron círculos en torno a sus pezones, y ella contuvo el aliento extasiada.


      —Ya no me tienes miedo, ¿verdad? —le preguntó él.


      Teddi sacudió la cabeza lentamente, observándolo con el corazón en los ojos.


      King la acarició con más sensualidad, y Teddi se arqueó hacia él como un gato mimoso. Sus labios atraparon otra vez los de ella, y le desabrochó el camisón hasta la cintura, devorando con sus manos cada centímetro de piel que quedaba al descubierto.


      Después, se inclinó despacio, depositando su peso sobre ella, y Teddi pudo sentir cada línea de su masculino contorno. Parecía que su cuerpo se hubiera hecho uno con el de él, que estuvieran disolviéndose el uno en el otro, que las suaves curvas de ella encajaran perfectamente, como las piezas de un puzzle, con los duros ángulos de la anatomía de él. Se aferró a King sin temor alguno, deseándolo hasta tal extremo, que era una verdadera tortura estar tan cerca de él, y a la vez sentir que no era suficiente.


      Temblorosa, apartó escasos milímetros sus labios de los de King, moviéndose sensualmente debajo de él, tratando de pegarse aún más a él, y éste jadeó.


      —Por favor —le rogó desesperada, sin saber qué estaba pidiéndole—, por favor, King… necesito… te necesito…


      Él tomó su rostro entre sus manos, que también temblaban, y con el rostro contraído y el cuerpo tenso como un arco tensado al límite, la miró atormentado.


      —No puedo —le susurró, apartándose de ella. Se tendió a su lado, y la atrajo hacia sí, abrazándola con ternura, acariciándole la espalda para calmarla, para acallar las voces del deseo en ella.


      —King… —murmuró Teddi contra su garganta, empapada por el sudor—. King…


      —La próxima vez… —le prometió él al oído— no me detendré. Llegaremos hasta el final.


      —Pero, ¿por qué, King? —gimió ella confundida—. No quería que pararas.


      Él se rió suavemente.


      —Lo sé, pero no quiero ni pensar en qué diría la señora Peake si entrara y me encontrara aquí contigo, dando rienda suelta a mis instintos.


      —¿La señora Peake? —repitió Teddi, que en ese momento se había olvidado del resto del mundo.


      —Le he pedido que te suba unas fresas con nata, ¿recuerdas? —le dijo él incorporándose y abrochándose la camisa.


      Teddi emitió un gemido ahogado.


      — ¡Oh, lo olvidé! —murmuró incorporándose también en la cama, como un resorte.


      Los ojos de King descendieron al pecho de la joven, y ella se sonrojó como una adolescente, apresurándose a taparse.


      —No seas tímida conmigo, Teddi —la reprendió él suavemente—. Eres preciosa.


      Ella sonrió como una boba y se sonrojó aún más.


      —King… —le dijo al cabo de un rato, alzando la mirada hacia él—. ¿Por qué?


      —¿Por qué, qué? —murmuró él.


      —¿Por qué has hecho esto? —dijo ella—. ¿Qué quieres de mí?


      —Todo —le respondió él quedamente.


      Teddi escudriñó sus ojos grises confundida.


      —¿Por cuánto tiempo?


      King se encogió de hombros.


      —¿Quién sabe?


      —¿Y qué hay de lo que «yo» quiero?


      No le estaba ofreciendo un compromiso; sólo estaba dándole a entender que quería algo físico con ella, quizá de unas cuantas noches, pero sin ningún tipo de ataduras.


      —Sé lo que tú quieres —le dijo él con una sonrisa malévola—: me quieres a mí.


      Teddi, sin embargo, siguió muy seria.


      —¿Y a ti… te bastaría el deseo? —le preguntó desafiante.


      King le dirigió una extraña mirada.


      — Supongo que tendrá que bastarme —le respondió enigmático, pasándose una mano por el cabello.


      En ese momento entró la señora Peake, con una bandeja cargada con té frío y el cuenco de fresas con nata que King le había prometido.


      —Bueno, señora Peake, la dejo en sus manos — le dijo él a la mujer—. Asegúrese de que se lo come todo. Yo tengo asuntos que atender.


      Teddi le sonrió cuando se paró en la puerta para despedirse con un gesto de la mano.


      —Gracias por la terapia —le dijo con picardía.


      Durantes los días siguientes, King volvió otra vez a su actitud amistosa, educada, y nada más. Parecía como si quisiera dejarle espacio para respirar, tiempo para considerar ese paso final, para decidir si podía conformarse con la única relación que estaba dispuesto a ofrecerle.


      A Teddi la asaltaban las dudas. Aun amándolo como lo amaba, no estaba segura de poder conformarse con un romance. Si aceptaba, luego le costaría todavía más separarse de él cuando se cansara de ella.


      Al responderle que tendría que bastarle con el deseo, prácticamente había admitido que eso era todo lo que sentía por ella. Pero, ¿y para ella?, ¿Le bastaría a ella con el deseo? ¿Podía tener éxito una relación basada sólo en el aspecto físico? Desde luego su vida sexual sería maravillosa, de eso no tenía duda, pero ella se sentía atraída por él también en un sentido que nada tenía que ver con lo físico. Le encantaba sentarse a ver la televisión con él, cabalgar a su lado, charlar… La novedad del deseo se agotaría pronto, y entonces, ¿qué les quedaría? Se sentiría como un zapato viejo arrojado a la basura, y no creía que pudiera soportarlo.


      Aquella sería la decisión más difícil de su vida, pero no podía dejarse llevar por el corazón si no quería acabar sufriendo. Además, se sentía ya mucho mejor, y pronto sería capaz de volver a hacer su vida normal. El médico de cabecera de los Devereaux le había quitado los puntos de la pierna, y ya podía caminar bastante bien. La cicatriz de la mejilla podría disimularse con maquillaje si la llamaban de la agencia para algún trabajo… porque tenía que volver a trabajar para salir adelante. Y quizá, se dijo sin convicción, quizá el trabajo llenaría el vacío insoportable que quedaría en su vida cuando se alejara de King.


      Cortarse una mano le habría dolido menos, pero sabía que aquello era algo que no podía eludir.


      Después del desayuno lo siguió fuera, dejando a Jenna y a su madre desayunando.


      —¿Qué ocurre? —le preguntó King volviéndose, al ver que había salido detrás de él—. ¿Quieres algo, Teddi?


      — Sí —musitó ella, pasándose la lengua por los secos labios—. Mañana vuelvo a Nueva York.


      King se quedó mirándola aturdido, como si lo hubieran golpeado en la cabeza con una barra de metal.


      —¿Qué?


      —Que mañana me marcho —repitió ella—. Tengo que volver a trabajar, y por suerte mis cicatrices se están curando bastante rápido. Pueden disimularse con un poco de maquillaje y…


      —¿Vas a dejarme? —explotó él—. ¿Así?


      Teddi vaciló, sorprendida por su repentino arranque de ira.


      —Yo… —comenzó.


      —¿Qué? ¿Es ese maldito contable después de todo? —le gritó él—. ¿O sólo que eres incapaz de comprometerte?


      — ¡Mira quién va a hablar de compromisos! —le espetó—. ¡El señor «libre-como-el-viento»!


      — ¡Por amor de Dios! ¿Qué esperabas?, ¿un contrato de noventa y nueve años? —rugió.


      — ¡No, gracias! —le contestó Teddi irritada—, ¡no creo que pudiera soportarte durante noventa y nueve años!


      —¿Qué?, ¿Acaso me tienes miedo?


      —No te tengo ningún miedo —replicó ella, poniéndose muy seria—. Es sólo que quiero más de lo que tú estás dispuesto a ofrecer, eso es todo.


      —¿Cómo qué? —le espetó él con los ojos relampagueándole —, ¿portadas de revistas, pasarelas y hombres mirándote de manera lasciva mientras desfilas?


      — ¡No te atrevas a meterte de nuevo con mi trabajo! ¡Es tan digno como cualquier otro! —le gritó Teddi.


      Las facciones de King se endurecieron hasta tal punto que parecían roca esculpida.


      — Sea entonces, vuelve a ese mundo de cámaras y lujo si es lo que quieres —le dijo él en un tono gélido—. De hecho, no tendrás que esperar a mañana. Esta misma tarde te llevaré al aeropuerto.


      Teddi se quedó sin aliento.


      — ¿Qué?


      Había una verdadera tormenta en los ojos grises de King, y estaba lívido de rabia, aunque Teddi no alcanzaba a comprender por qué.


      — Ya me has oído —masculló —. ¡Haz ahora mismo la maleta!


      Se giró sobre los talones, bajó los escalones de la entrada y se alejó hacia los establos como un gigante furioso.


      Las lágrimas rodaban por las mejillas de Teddi. ¡Estaba echándola! ¿Tanto la odiaba que no podía soportar su presencia ni un segundo más? ¿O era sólo una venganza por que había herido su ego masculino al negarse a ser su amante?


      Subió las escaleras de la entrada temblorosa, y después fue al piso de arriba, a su dormitorio a hacer la maleta, preguntándose cómo iba a explicarles su partida a la señora Devereaux y a Jenna. Contrajo el rostro irritada. Debería ser King quien lo hiciese. ¡Bestia arrogante!


      Sólo le llevó unos minutos guardar sus cosas en la maleta, y tras cerrarla, salió de la habitación y cerró despacio tras de sí. Tenía que procurar actuar como si no hubiera pasado nada, se dijo, no podía dejarle entrever lo destrozada que estaba.


      Bajó las escaleras, y se encontró a King hablando con Jenna frente a la puerta de entrada. El ranchero alzó la vista hacia ella al verla aparecer, vestida con un traje pantalón de lino blanco y la camisola de tirantes que se había puesto el día que la llevara a Banff. Un destello extraño pasó por sus ojos grises, pero su rostro no dejó traslucir ningún sentimiento.


      —Le estaba diciendo a Jenna lo de ese trabajo que te ha salido de repente —le dijo, mirándola fijamente, como desafiándola a negar su mentira.


      Teddi se aclaró la garganta y decidió que lo mejor sería seguirle el juego.


      —Oh, sí, estoy tan entusiasmada… —le dijo a su amiga, forzando una sonrisa radiante—. ¡Imagínate, dos anuncios para una firma de cosméticos…!


      King pareció incomodarse, y Jenna entornó los ojos suspicaz.


      —Pensé que era un desfile en Miami —le dijo, lanzando una mirada a su hermano con el ceño fruncido.


      Teddi se pasó la maleta de una mano a otra.


      —Um, sí, bueno, es un desfile y dos anuncios en Miami —murmuró.


      — ¿Qué… está pasando aquí? —inquirió Jenna, mirando a uno y a otro.


      King agarró a Teddi del brazo.


      — Será mejor que nos vayamos o perderás el avión —gruñó arrastrándola fuera—. Jenna, volveré dentro de un par de horas —le dijo a su hermana, cerrando la puerta tras ellos antes de que pudiera hacerle más preguntas.


      —Podrías haber dejado al menos que me despidiera de ella y de tu madre —protestó Teddi enfadada, mientras la hacía entrar en el coche.


      —Diles adiós con la mano —masculló él.


      Se sentó al volante, puso en marcha el motor, y a Teddi apenas le dio tiempo a agitar la mano a las dos mujeres, que habían salido al porche y se habían quedado allí de pie, aturdidas, viendo cómo el Ferrari se alejaba hacia Calgary.


      Teddi observó el serio perfil de King. De pronto estaba dándose cuenta de las implicaciones que tendría el haberlo rechazado: no volvería a verlo… jamás. Las lágrimas empezaron a agolparse en sus grandes ojos castaños, y tuvo que girar el rostro hacia la ventanilla para que él no lo advirtiera. Tenía que ser fuerte. Había sobrevivido sola en el mundo mucho tiempo, y no tendría más remedio que volver a hacerlo. Sin embargo, ¡qué duro resultaba tras haber rozado el cielo con las puntas de los dedos, tras haber probado sus caricias y sus besos…! El pensamiento de los solitarios años que la esperaban hizo que sintiera una fuerte punzada en el pecho que la dejó por un instante casi sin respiración.


      King puso la radio, y un murmullo de música y noticias invadieron el espacio cerrado mientras el Ferrari devoraba los kilómetros. Teddi observó que iba incluso a más velocidad de lo habitual, como si estuviera ansioso por librarse de ella.


      Unos minutos más tarde llegaban al aeropuerto. King estacionó el vehículo en el aparcamiento y apagó el motor, y con él se calló la radio, dejando un silencio tenso entre ellos. Durante unos segundos se quedó con las manos asiendo con fuerza el volante, para luego soltarlo y recostarse en el asiento mientras encendía un cigarrillo.


      —¿Tenías que ponerte precisamente esa camisa de tirantes? —le preguntó en un tono frío.


      Teddi evitó su penetrante mirada.


      —Era la única limpia que me quedaba —respondió quedamente—. Las otras pensaba lavarlas esta tarde.


      —¿Te llega para el billete?


      Teddi tragó saliva.


      — Por supuesto que me llega —mintió.


      Había pensado pedírselo prestado a Jenna, pero él ni siquiera la había dejado despedirse.


      King dio una calada al cigarrillo, mirándola con los ojos entornados.


      —Por supuesto… —la remedó, riéndose entre dientes. Siempre era capaz de leer en ella, como en un libro abierto. Sacó unos cuantos billetes grandes de su cartera y se los tendió—. Ya me lo devolverás cuando empieces a trabajar de nuevo.


      Teddi no pudo rechazarlos. Lo único que tenía en el bolso eran ochenta dólares. El resto lo había gastado en la factura del hospital y comida. Sin embargo, suponía un golpe durísimo para su orgullo tener que aceptar caridad de él, y una lágrima de rabia e impotencia se deslizó por su mejilla. Volvió otra vez el rostro hacia la ventanilla para que no la viera.


      —Gracias —murmuró, recobrando la compostura.


      King dio otra calada al cigarrillo.


      —¿Te sientes en condiciones para volver a trabajar? —le preguntó.


      —Creo que sí —contestó ella—, y de todos modos no tengo más remedio que hacerlo si quiero volver a la universidad el próximo semestre. Al menos podré hacer algún trabajo. De lejos y con maquillaje la cicatriz de la mejilla no se verá.


      King resopló y giró el rostro también hacia su ventanilla. El sombrero parecía molestarlo, porque se lo quitó con muy mal genio y lo arrojó al asiento trasero, pasándose una mano por el cabello.


      —Esto ha sido idea tuya, no mía —le espetó acusador, mirándola con sus fieros ojos grises.


      Teddi parpadeó.


      —¿El qué?


      —Volverte a Nueva York —gruñó él—, a tu maravillosa carrera de modelo —añadió sarcástico—. Es lo único que te importa, ¿no es así?


      Ella se mordió el labio inferior. Todavía estaba a tiempo de cambiar de opinión, de aceptar lo que le proponía aunque no fuese lo que ella quería, pero no podía, no podía sacrificar su orgullo, su amor propio… por unas cuantas noches con él.


      Miró por la ventanilla, observando con odio los aviones que despegaban. Uno de esos aviones la alejaría de él para siempre. De pronto notó que los dedos de King acariciaban su cabello, y se volvió, mirándolo a los ojos desesperada. El instante durante el que permanecieron así, mirándose el uno al otro pareció eterno.


      —Ven aquí y bésame —le dijo King con voz ronca, atrayéndola hacia sí.


      Dejando escapar un sollozo, Teddi dejó que la abrazara, y King apagó el cigarrillo antes de inclinar la cabeza y posar sus labios sobre los de ella.


      Al cabo de unos segundos, la respiración de Teddi se tornó entrecortada, y le devolvió el beso con ternura, mientras trazaba con dedos temblorosos las duras facciones masculinas.


      —Bésame de verdad, Teddi —le susurró King.


      —No puedo —gimió ella, ocultando el rostro en el hueco de su cuello—. Oh, King, ¡no puedo!


      Había angustia en su voz, y los brazos del ranchero la atrajeron más hacia sí, apretándola contra su cuerpo.


      —Teddi, ¿quieres marcharte? —le preguntó muy serio.


      —Tengo que hacerlo —respondió ella con voz ahogada, contra el cuello de su camisa.


      —¿Por qué?


      —Tú sabes por qué —le dijo Teddi, cerrando los ojos.


      Era maravilloso estar así, entre sus brazos, tan cerca de él, sintiendo su aliento, los latidos de su corazón…


      —Creía saberlo —asintió él—, pero me parece que tú tienes tan pocos deseos de salir del coche como yo de que te vayas. No es por ese condenado contable, nunca ha sido por él, ni por tu trabajo como modelo, ¿verdad? —le dijo, haciéndola que levantase el rostro para mirarla a los ojos—. Creo que deberías decirme la verdad… antes de que nos destroces la vida a los dos.


      El corazón le dio un vuelco a Teddi.


      —¿A los dos? —repitió en un hilo de voz incrédula, y al mismo tiempo advirtiendo una nota nueva en la voz de King, como sí…


      Él la besó de nuevo, desesperadamente, y Teddi cerró los ojos, dejando escapar un suave gemido. Acabaría cediendo, a pesar de todo, y él acabaría odiándola algún día por haberlo hecho. Las lágrimas se agolparon en sus ojos.


      —Tengo que irme —murmuró.


      —No puedes irte, tu hogar está donde yo esté, ¿es que no te das cuenta, Teddi? —le dijo King—. Cuando nos conocimos tú tenías sólo quince años, y me sentí tan atraído por ti… Pero también me sentí ruin por desearte, y desgraciado porque eras demasiado joven para la clase de relación que yo necesitaba. Luego, para cuando cumpliste los diecisiete, y yo te veía cada día más hermosa, mi vida se convirtió en un auténtico tormento. Aquella noche, durante la tormenta, cuando te vi allí tendida, con ese camisón semitransparente… Dios, te deseaba como un muchacho, pero tuve que obligarme a salir de la habitación, porque eras demasiado joven, e inocente, y tenía miedo de dejarme llevar. Te deseaba tanto que creía que iba a volverme loco. Por eso tenía que hacerte creer que te odiaba, porque era el único modo de protegerte de mí. Si te hubiera besado aquella noche, no sé lo que habría podido pasar —le confesó. Teddi lo miraba asombrada, sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando—. Después, en la Semana Santa de este año, cuando empezaste a flirtear conmigo, a insinuarte… sólo me faltó abandonar el país. Lo que hice aquel día en el establo… tenía que hacerlo, ¿lo comprendes? Tenía que lograr que me detestaras, porque si no habría perdido la cabeza por completo. Y luego Billingsly… llenándome la cabeza de mentiras… tenía tantos celos de él, que lo habría matado.


      Teddi sintió que el corazón iba a estallarle de dicha, pero no se atrevía aún a creer…


      —King, tú… ¿sientes algo por mí? —le preguntó tímidamente.


      —¿Que si siento algo por ti? —él cerró los ojos y volvió a abrirlos. Tomó el rostro de la joven entre sus manos y lo acarició—. Te amo, Teddi, te amo tanto que siento que si no te tengo a mi lado me moriré. No quiero que te alejes de mí, quiero compartir mi vida contigo, pasar contigo los buenos momentos y los malos… tú lo eres todo para mí, Teddi, ¿no lo sabías?


      Las lágrimas manaban ya libremente de los ojos de Teddi, y no podía detenerlas. Con dedos temblorosos acarició el rostro de King, mirándolo con adoración.


      King contuvo el aliento ante las emociones que podía leer en las facciones de ella, y cerró los ojos un instante.


      —Dios, he estado ciego todo este tiempo, ¿no es verdad? —le preguntó con voz ronca—. Estás enamorada de mí…


      Ella asintió con la cabeza y sonrió entre las incesantes lágrimas.


      —No puedo recordar un solo momento desde que te conozco en el que haya dejado de amarte —le dijo con voz entrecortada—, pero yo creía que tú sólo querías tener un romance conmigo.


      —Y lo quiero —la picó él, burlón, devorándola con los ojos—, un romance de sesenta años, con hijos e hijas, y tú cada noche en mi cama, incluso en las noches en que estemos demasiado cansados para hacer el amor.


      Teddi dejó escapar un suspiro de felicidad, y lo besó, hundiendo a continuación de nuevo el rostro en su garganta.


      —Yo también te amo, King, y te deseo, pero no quiero que nuestros hijos sean ilegítimos…


      King se rió suavemente.


      —Entonces deberíamos casarnos antes de discutir cuántos tendremos.


      — ¿Has dicho casarnos? —le preguntó Teddi, echándose hacia atrás, con los ojos muy abiertos. King asintió con la cabeza, y ella esbozó una sonrisa picara—. ¿El señor «libre-como-el-viento»?, ¿Dispuesto a contraer matrimonio?


      —¿Y qué me dices de ti? —bromeó él a su vez—. Creo recordar no sé qué que me dijiste sobre que no podrías pasar noventa y nueve años conmigo.


      —¿Eso fue… antes o después de que me echarás de Gray Stag?


      —Creía que te importaba menos que tu carrera de modelo, y que no querías un futuro a mi lado —le confesó él—. Estaba destrozado.


      —Tú eres lo único que quiero —le dijo ella con voz queda—, tú y los hijos que Dios quiera darnos.


      El corazón de King se saltó un latido.


      —¿Y qué me dices de tus clases? ¿No pensarás dejarlas? No quiero que las dejes por mí.


      —Bueno, hay una universidad en Calgary —repuso ella con una sonrisa.


      —En ese caso será mejor que vayas a matricularte antes de que nos casemos.


      —¿Tan pronto quieres casarte? —inquirió ella, mirándolo a los ojos.


      —Lo antes posible —le dijo besándola.


      Teddi respondió con auténtica pasión, y pronto estuvieron perdidos el uno en el otro. De hecho, pasaron varios minutos antes de que King despegara sus labios de los de ella, y observó sus mejillas sonrosadas y sus ojos brillantes mientras trataba de recobrar el aliento.


      — Será mejor que volvamos al rancho antes de que nos arresten —le dijo—. Me haces perder la cabeza.


      Teddi acarició amorosamente los finos labios masculinos con sus dedos.


      —A mí me pasa lo mismo.


      King besó la mano de la joven, y dejó que volviera a su asiento, introduciendo después la llave en el contacto.


      —Me parece que vamos a tener que dar muchas explicaciones cuando lleguemos —le dijo.


      Teddi se rió.


      —Jenna no se lo va a creer. Después de habernos pasado todos estos-años como el perro y el gato…


      —Podríamos casarnos el mismo día que Jenna y Blakely y celebrar así una boda doble —propuso King.


      Los ojos de Teddi se iluminaron.


      —Oh, King, ¿podríamos?


      King volvió a tomar su mano y la besó.


      — Bueno, primero habrá que consultarlo con ellos —le dijo—. Vamos a casa.


      Abandonaron el aeropuerto, y cuando hubieron salido a la carretera, Teddi observó con cariño las Montañas Rocosas a lo lejos. Miró a King y se sonrieron. Tenía razón, su hogar estaba donde él estuviera. Apoyó la cabeza en su hombro con un suspiro dichoso y cerró los ojos.
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